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(1819)
LA FUNDACION DE COLOMBIA

I,—-Bolívar recorre y organizu las provincias 
del nutlguo virreinato granadino.

Deseosos de manifestar la gratitud y  reco­
nocimiento del pueblo de Cundinamarca á los 
vencedores de Boyacá, que le habían devuelto 
el goce de sus derechos restituyéndole á la 
dignidad de hombres libres, los principales 
vecinos de la capital se reunieron en junta 
convocada por el gobernador político de la 
provincia el 9 de Septiembre de 1819.

Resolvióse en ella por unanimidad dar un 
voto de gracias al ejército y  una corona de 
laurel á su digno jefe, y  declaróse, además, 
que todos los que habían peleado en Boyacá 
eran acreedores á una medalla de oro con la 
honorífica leyenda de Libertadores de la N ueva  

Granada,.
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El 18 del mismo mes veinte preciosas niñas 
lujosamente ataviadas presentaron á Bolívar 
en la plaza principal de Santa Fe la corona, 
emblema de sus triunfos, á nombre de un 
pueblo agradecido; pero rehusó recibirla, di­
ciendo con apropiada modestia que no era él, 
sino los jefes que le habían acompañado y los 
valientes soldados que habían derramado su 
sangre por la patria, los que la merecían.

A  los pocos días de esta ceremonia y  arre­
glado ya satisfactoriamente el régimen inte­
rior de las provincias emancipadas, partió á 
ponerse al frente del ejército que se estaba 
reuniendo en Cúcuta, despidiéndose de los 
granadinos con esta proclama:

«Granadinos:
»Desde los campos de Venezuela el grito de vues­

tras aflicciones penetró mis oídos, y he volado por 
tercera Vez con el ejército libertador á serviros. La 
victoria, marchando siempre delante de nuestras 
banderas, nos ha sido fiel en vuestro país, y dos ve­
ces vuestra capital nos ha visto triunfantes. En ésta, 
como en las otras, yo no he venido ni en busca del 
poder ni de la gloria. Mi ambición no ha sido sino 
la de libraros de los horribles tormentos que os ha­
cían sufrir vuestros enemigos y restituiros al goce 
de vuestros derechos, para que instituyáis un go­
bierno de vuestra espontánea elección. El Congreso 
general residente en Guayana, de quien dimana mi 
autoridad y á quien obedece el ejército libertador,
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es en el día el depositario de la soberanía nacional 
de venezolanos y granadinos. Los reglamentos y le­
yes que ha dictado este cuerpo legislativo son los 
mismos que os rigen, y son los mismos que he pues­
to en ejecución.

»Granadinos: La reunión de la Nueva Granada y 
Venezuela en una república, es el ardiente voto de 
todos los ciudadanos sensatos y de cuantos extran­
jeros aman y protegen la causa americana. Pero 
este acto tan grande y sublime debe ser libre, y si 
es posible unánime por vuestra parte. Yo espero, 
pues, la soberana determinación del Congreso para 
convocar una asamblea nacional, que decida la in­
corporación de la Nueva Granada. Entonces envia­
réis vuestros diputados al Congreso general, ó for­
maréis un gobierno granadino. Yo me despido de 
vosotros por poco tiempo, granadinos. Nuevas vic­
torias esperan al ejército libertador, que no tendrá 
reposo mientras haya enemigos en el Norte ó Sur 
de Colombia. Entretanto, nada tenéis que temer. Yo 
os dejo valerosos soldados que os defiendan, ma­
gistrados justos que os protejan y un vicepresiden­
te digno de gobernaros.

»Granadinos: Ocho de vuestras provincias respi­
ran la libertad; conservad ileso este sagrado bien 
con vuestras virtudes, patriotismo y valor. No olvi­
déis jamás la ignominia de los ultrajes que habéis 
experimentado, y vosotros seréis libres.“

Bolívar atravesó parte de las provincias de 
Tunja y del Socorro en su tránsito para Pam­
plona.
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Parecía aquel viaje una marcha triunfal. En 
todas las poblaciones y á lo largo del camino 
le levantaban arcos, y de los lugares más 
apartados acudían los habitantes á rendirle 
sentidas y  espontáneas manifestaciones de 
gratitud.

Con dificultad se abría paso por entre el in­
menso gentío que se agolpaba en los cami­
nos, que en circunstancias ordinarias están 
siempre desiertos.

Fecunda en bienes para esas comarcas y de 
grande utilidad para el país en general fué su 
correría por aquellas provincias: recogía da­
tos sobre el estado de cada población, inves­
tigaba los males que les aquejaban y  procu­
raba ponerles remedio él mismo, ó los reco­
mendaba á la atención del vicepresidente. No 
perdía ocasión de excitar á los pueblos á que 
prestasen su cooperación al sostenimiento de 
la gran causa nacional que él defendía y  pro­
pagaba como su principal campeón. A  muchas 
de esas poblaciones eximió del pago de las 
contribuciones más onerosas, que en su sen­
tir paralizaban la industria, y  en otras distri­
buyó recompensas honoríficas que en nada 
gravaban el erario público.

Pero no arreglaba las dádivas que hacía de 
su propio peculio á la estricta economía que 
estableció en el manejo de las rentas del Es­
tado. Antes de salir de la capital señaló pen­
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siones de su fortuna privada á algunas de las 
viudas de los patriotas sacrificados por la 
venganza española y que en consecuencia ha­
bían quedado reducidas á la indigencia.

La lista en que ya figuraban los nombres de 
París, Baraya, Piedrahita, Olano é Ibáñez, se 
aumentó en este viaje con otros muchos no 
menos ilustres. Algunas de las pensiones su­
bían á la suma anual de 1.500 duros, y ningu­
na bajaba de 500.

Mientras que así, con munificencia regia, 
remediaba las necesidades ajenas y atendía 
á las comodidades de otros, descuidaba las 
suyas casi en absoluto; no cargaba cama en su 
equipaje de campaña y  su vestido era más 
sencillo y  su mesa más frugal en esta época 
que la de muchos de los generales del ejército.

II .— Bolívar habla de terminar la emancipa­
ción americana en los países del Sur.

La columna realista que había sido expul­
sada del Socorro después de la acción de Bo- 
yacá, hizo alto en los valles de Cúcuta, donde 
fué batida por Soublette el 23 de Septiembre. 
Los cuerpos que éste mandaba tenían órde­
nes de reunirse al ejército de Apure, por la
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montaña de San Camilo, y  salir al llano cerca 
de Guasdualito (i).

El objeto de Bolívar al darles esta direc­
ción, fué el de acostumbrarlos al clima en 
donde iban á prestar sus servicios en la pró­
xima campaña é impedir la deserción de los 
reclutas, de que se componían aquellos cuer­
pos en su mayor parte, alejándolos de su país. 
Al marchar Soublette de Cúcuta, de confor­
midad con sus instrucciones, ocupóla luego al 
punto el general español La Torre con una 
lucida división. Era éste el ya tardío auxilio 
que enviaba Morillo en socorro de Barreyro, 
y  atinó á llegar á tiempo que Bolívar y  la di­
visión que iba á reemplazar á Soublette en­
traban en Pamplona. Al tener de ello conoci­
miento el jefe español, se detuvo en su cami­
no, nada ganoso al parecer de encararse con 
el temido caudillo republicano.

Anzoátegui, destinado á mandar el ejército 
del Norte, llegó el 25 de Octubre al cuartel 
general en Pamplona.

Recibió en esto Bolívar noticias, si no alar­
mantes, en extremo desagradables de Angos­
tura, las que no sólo contrariaban sus planes, 
sino que le obligaron á emprender marcha en 
el acto hacia aquella capital; pero antes de

(1) Véanse las instrucciones al general Soublette en 
el tomo XVI, pág. 444, de la correspondencia de Memo­
ria» del general O'Lear y.
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partir dejó instrucciones á Anzoátegui, enca­
reciéndole sobre todo mantenerse á la defen­
siva y conservar á todo trance la importante 
posición de Chopo, caso que La Torre se 
atreviese á avanzar. Salió Bolívar de Pamplo­
na; pero no había adelantado mucho en su ca­
mino, cuando el 19 de Noviembre le alcanzó 
un mensajero, anunciándole la muerte del ge­
neral Anzoátegui, acaecida en Pamplona el 
día 15. Este triste acontecimiento le sorpren­
dió grandemente, pues acababa de separarse 
de su valeroso teniente, dejándole en el pleno 
goce de la salud, lleno de noble ambición y  de 
halagüeñas esperanzas.

Anzoátegui era un valiente y experto sol­
dado; amaba á su patria tanto como aborrecía 
á España; la gloria militar y  el odio á sus con­
trarios fueron los móviles de su conducta. 
Pérdida inmensa fué ésta para el ejército, tan 
prematura como sensible, y  difícil de llenar 
era el vacío que dejaba. El día antes de reci­
bir Bolívar la fatal noticia, le había escrito 
éste una larga carta en la que le refería las 
noticias que había recibido de Guayana y  le 
hablaba de la necesidad en que se veía de for­
zar sus marchas para llegar á Angostura lo 
más pronto posible, con el fin de impedir los 
aviesos planes que algunos ilusos habían con­
cebido durante su ausencia. Encargábale que 
guardase la mayor armonía con Santander, y
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concluía con estas palabras: Redoble usted, 

gen eral, su s esfuerzos p a ra  aumentar y  d iscip li­

n ar e l cuerpo que usted manda. S ea  usted sobre 

todo m uy vigilante. Cuide usted mucho de La 
Guardia. R ecuerde usted que en ella tengo 

puesta toda m i confianza. Con ella, después que 

hayamos cum plido nuestros deberes con la  pa­

tria , m archarem os á libertar á Q u ito; y  quién  

sabe s i  e l Cuzco reciba también el beneficio de 

nuestras arm as, y  s i  el argentino P o to sí sea  

el térm ino de nuestras conquistas.

Acaso al fiar al papel estas palabras profé- 
ticas, sólo se propuso Bolívar despertar las 
nobles aspiraciones de Anzoáteguij empero 
los acontecimientos posteriores dejaron cum­
plida la predicción, la misma que dos meses 
antes había hecho al ejército en su proclama. 
/ Soldados! — decía— , vosotros no erais dos m il  

cuando empezasteis esta asombrosa cam paña; 

ahora que sois muchos m illares, la A m é rica  

entera es dem asiado pequeña p a ra  vuestro valor. 

S í,  soldados; p o r el N o rte y  S u r  de esta m itad  

d el mundo derram aréis la libertad. B ie n  pronto  

la  capital de Venezuela os recibirá p o r  la  ter­

cera vez y  su  tirano n i aun se atreverá á  espe­

raros. Y  el opulento P e r ú  será cubierto á la  

vez por las banderas venezolanas, granadinas, 

argentinas y  chilenas. L im a  quizás abrigará en 

su seno á cuantos libertadores son el honor del 

N uevo M undo.
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111.—La picardiliuela de Arisuiendi.

A  pesar de las pruebas evidentes de patrio­
tismo y desinterés que dió Bolívar con la 
instalación del Congreso de Guayana y  con la 
abdicación que hizo ante él del mando supre­
mo de que estaba investido, los celos ruines 
de algunos de sus compatriotas no quedaron 
aplacados, aunque aquel acto debió haberles 
impuesto silencio. El feliz desenlace de la 
campaña de Arauca no dejaba brecha alguna 
por donde asaltar la reputación del presiden­
te; pero no bien se supo en Angostura, no 
sóio que había concebido el arriesgado pro­
yecto de marchar sobre la Nueva Granada á 
atacar á los realistas, sino que realmente ha­
bía invadido aquel país en lo más crudo del 
invierno, con menos de 2.000 hombres, cuan­
do sus émulos, suponiéndole rodeado de difi­
cultades, que le sería casi imposible superar, 
dieron rienda suelta á las pasiones, que por 
algún tiempo habían disimulado.

Sus enemigos personales calificaron la em­
presa de Bolívar como un abandono de los in­
tereses de Venezuela; y algunos intrigantes, 
más atrevidos aún que los demás, trataron de 
forzar al Congreso á declararle desertor y
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fuera de la ley. El vicepresidente Zea, Roscio 
y  el virtuoso Peñalver, acompañados de los 
numerosos amigos que tenía Bolívar en Gua- 
yana, se opusieron enérgicamente á aquellos 
malos manejos. La conducta justiciera de es­
tos buenos ciudadanos y  la defensa que hicie­
ron del presidente ausente, les atrajo no sólo 
las censuras de los turbulentos, sino mayores 
desagrados, pues se llegó hasta el punto de 
destituir al vicepresidente.

Contribuyó á dar pábulo á estas intrigas 
una ocurrencia acaecida recientemente. Cier­
tas faltas graves del general Arismendi en la 
isla de Margarita, hicieron necesaria la inter­
vención del Gobierno, que ordenó al general 
Urdaneta le arrestase y remitiese á Angostu­
ra. Urdaneta refiere así este hecho:

“Agréguese á esto las nuevas dificultades que 
ofrecieron el general Arismendi y el gobernador 
Francisco'E. Gómez y los demás empleados y mili­
tares de la isla. Debía Urdaneta exigir de ellos un 
contingente de 500 hombres para formar un bata­
llón. Arismendi los ofreció á la llegada de Urdane­
ta, y cuando se trató de exigirlos para organizarlos 
empezó á evadir su entrega, diciendo que no era 
posible, porque los margariteños no querían salir 
de la isla, sino hacer la guerra allí, y que los jefes 
de los cuerpos también se oponían. Se dió cuenta al 
Gobierno, y en ausencia de Bolívar, que ya había 
salido para el ejército de Apure, contestó el vice­
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presidente que el jefe de la expedición debía cum­
plir las órdenes que había llevado, porque sin esto 
faltaría la combinación en las operaciones que Bolí­
var iba á ejecutar sobre el Apure con las que esta 
expedición debía emprender sobre las costas de Ca­
racas, y que de ello era responsable el jefe de la ex­
pedición.

»Autorizado asi Urdaneta, se propuso hacer cum­
plir y reclamó de nuevo. Entonces se ocurrió en 
Margarita al ardid de fingir que había peste en la 
isla y establecieron un cordón sanitario entre el 
puerto de Juan Griego, donde residía Urdaneta, y 
el resto de la isla; pero descubierta la mentira, fué 
preciso recurrir á las vías de hecho. Arismendi y el 
gobernador fueron convocados á una conferencia, y 
habiéndose excusado en ella con la resistencia que 
hacían los jefes de los cuerpos á dar el contingente 
pedido, dispuso Urdaneta que todos los jefes fueran 
presos á bordo de un buque de guerra y que Aris­
mendi y Gómez quedaran libres para entregarle 
dentro de tercero día los 500 hombres. Para este 
momento ya Gilmore se había separado del Esta­
do Mayor por enfermedades, y se había nombrado 
para este empleo al coronel Mariano Montilla, que 
vuelto de la expedición que había hecho á Méjico 
con el general Mina, estaba en Margarita sin servi­
cio. Este nombramiento lo aprobó el Libertador y 
dió á. Montilla otros mandos, á que correspondió 
dignamente.

»El día fijado para recibir la recluta amaneció 
Arismendi con Gómez en la ciudad de Asunción 
con todos los hombres de la isla capaces de tomar 
las armas, y declaró por escrito que no podía cum -

2



plir las órdenes del Gobierno. Las tropas expedicio­
narias se encontraban situadas de este modo: la le­
gión británica, en Pampatar, á las órdenes de En- 
glish, es decir, al extremo Sur; 150 alemanes con 
60 criollos, que mandaba el capitán Manuel Cala, 
recogidos de los hospitales y no margariteflos, en 
el pueblo del Norte con el cuartel general; de mane­
ra que Arismendi, con toda la fuerza de la isla, que­
daba interpuesto, privando toda comunicación por 
tierra. Se dispuso, pues, que el general Valdés fuese 
embarcado á Pampatar, competentemente instruido 
para dirigir las operacioness por allí, y Urdaneta 
quedó en el Norte, desde donde contestó á Arismen­
di que estaba resuelto á hacerlo obedecer por la 
fuerza.

»Tres días se pasaron en contestaciones, y cuan­
do al cabo de ellos vió Arismendi que se le había de 
hacer cumplir la orden, se escapó de entre los su­
yos y vino á excusarse, diciendo que el general Gó­
mez y todos los demás eran los que tenían la culpa. 
Bien se conocía ya la intriga, y que el principal ob­
jeto era entretener y cansar para que no se exigie­
sen los hombres y dejando órdenes á Montilla para 
todo evento y  á Arismendi prevenido de no mover­
se del pueblo del Norte, se dirigió Urdaneta á la 
ciudad con un edecán á hablar con Gómez, el cual, 
como todos los demás allí reunidos, excusó su falta 
con Arismendi. Entonces le ordenó Urdaneta que 
licenciase todas las tropas, como lo hizo, en efecto, 
y  que se abriese un juicio para descubrir quién fue­
se el culpable de inobediencia, resultando de él, por 
deposición de 27 jefes y oficiales, que era Arismen­
di el que promovía la insubordinación. Vuelto Ur-

l 8  DANIEL F. O’LEARY
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daneta al Norte, recibió este sumario á las doce de 
la noche, pasó al instante á Juan Griego á asesorarse 
con el doctor Andrés Narvarte, quien opinó que 
debía procederse contra Arismendi por estar com­
probado el delito. Volvió Urdaneta al Norte, hizo 
prender á Arismendi, y cuando amaneció, ya estaba 
á bordo de un buque de guerra para ser conducido 
á Guayana con el sumario, como sucedió.“

En Angostura se hallaba Arismendi confi­
nado desde el 21 de Julio, cuando empezaron 
á ponerse en juego las intrigas contra Bolívar 
y sus partidarios. El carácter de Arismendi y 
sus anteriores desavenencias con el presiden­
te, inspiraron confianza á los facciosos que 
concurrían á su prisión como centro de la ca­
marilla, donde salían á propalar al pueblo 
falsas noticias á fin de alarmarle y  desacredi­
tar al Gobierno, diciendo que á consecuencia 
de la invasión de Nueva Granada, y  no te­
niendo los realistas ninguna fuerza respetable 
á retaguardia, marchaban sobre Guayana; que 
ya se aproximaban á la capital; que ya esta­
ban en la orilla opuesta del Orinoco; que la 
apatía del vicepresidente crecía con el peli­
gro, y  por último, que era necesario que un 
gobierno militar sustituyese el de Zea, que 
carecía de energía para obrar en las críticas 
circunstancias en que se hallaba la república.

Tales patrañas ganaron terreno, y  Zea, ya
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fastidiado, se vió compelido á presentar su 
renuncia al Congreso, que de contado la admi­
tió, y  Arismendi salió de la prisión á ponerse 
al frente del Gobierno el 14 de Septiembre.

Si en verdad existía algún peligro que de­
mandase medidas que sólo por el terror po­
dían hacerse cumplir, la elección de Arismen­
di habría correspondido de lleno á las circuns­
tancias, porque su carácter duro é inflexible 
no se dejaría guiar por consideraciones que 
hubieran influido en el ánimo de hombres de 
otro temple. Elevado á la primera magistra­
tura, dictó algunos decretos característicos. 
Declaró de propiedad del Gobierno todos los 
cueros de ganado vacuno que se beneficiase 
en el territorio de la República, y  había luga­
res de Venezuela donde el cuero de la res 
valía más que la misma carne; monopolizó 
también en favor del tesoro la venta del taba­
co y  de los licores espirituosos, que mandó 
adjudicar al mejor postor.

Cuando estaba tomando estas que llamaba 
él medidas vigorosas, llegaron á Angostura 
las noticias de las primeras victorias de Bolí­
var. A l principio no se les dió grande impor­
tancia, porque Bolívar no ocultaba al Gobier­
no los grandes obstáculos que se le presenta­
ban, es decir, el peligro á que expondría al 
ejército la falta de cooperación de Páez, ni 
tampoco el lastimoso estado de las tropas des­



GRAN COLOMBIA Y ESPAÑA 31

pués de la sangrienta batalla del Pantano de 
Vargas; pero todas las dudas se disiparon 
cuando llegó el boletín de la acción de Boyacá 
impreso en Bogotá.

Los amigos de Bolívar, que lo eran por lo 
mismo de la patria, recibieron las noticias con 
el mayor regocijo, y  aunque no causaron dis­
gusto á sus enemigos, éstos habrían dado un 
mundo por que hubiesen llegado algún tiempo 
antes, para que no se dudara de la sinceridad 
de su alegría. Arismendi, que había dado im­
pulso á las intrigas y se había aprovechado 
de ellas, no fué el menos asombrado, como 
que él era el más culpable. So pretexto de 
llevar á efecto ciertas medidas de interés pú­
blico, se puso en marcha para Maturin el 21 
de Septiembre. Sus amigos le acompañaron 
á la playa y  lo vitorearon al partir.

En justicia debo confesar que tanto duran­
te su ausencia de Angostura, como en el 
tiempo que permaneció allí al frente del Go­
bierno, desplegó su genial actividad, allegan­
do tropas y  recursos para la continuación de 
la guerra. Algunas de sus medidas, sin em­
bargo, estaban en completa contradicción con 
las disposiciones de Bolívar. El nombramiento 
de Mariño al mando del ejército de Oriente 
en reemplazo de Bermúdez, fué un paso in­
consulto.

Seis semanas después anunció Arismendi
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su próximo regreso á la capital. El io de Di­
ciembre llegó á la Soledad, pueblo situado en 
la margen izquierda del Orinoco, frente á 
Angostura, desde donde oyó los alegres repi­
ques de campana, las salvas de artillería y  los 
cohetes y  fuegos del otro lado del río, y  fijan­
do la vista con atención á la opuesta orilla, 
divisó las banderas republicanas ondeando al 
viento y  las flecheras empavesadas. Lleno de 
contento por las demostraciones con que se 
festejaba su vuelta, despachó un edecán para 
anunciarla en forma á las autoridades y pedir 
una flechera en que trasladarse á la capital. 
Pasaron algunas horas y  no parecía la fleche­
ra. Arismendi, cada vez más impaciente con 
la dilación, creyó, sin embargo, que “se pre­
paraban á recibirle con gran pompa". Eran ya 
las cuatro de la tarde, y  nada de flechera to­
davía; pensó entonces que las autoridades 
querían venir á su encuentro, para presen­
tarle sus respetos y  acompañarle á la ciudad.

Caía ya la tarde y  había despachado, uno 
tras otro, dos mensajeros más, que tampoco 
regresaron; fastidiado de tanto aguardar, cru­
zó el río con solo su secretario en una peque­
ña canoa. Al aproximarse á la orilla, á pues­
tas del sol, oyó otra salva de artillería, que 
suponía saludaba su arribo; desembarcó, y  á 
pesar de las insignias que vestía, propias de 
su alto rango militar y de Ja magistratura su­
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prema que desempeñaba, la gente pasaba á su 
lado sin tributarle la más insignificante señal 
de respeto. "¿Qué puede ser todo esto?" pre­
guntó á su secretario. Cien voces que clama­
ban: "¡Viva Bolívar, vencedor en Boyacál“ 
fueron una clara pero terrible contestación á 
aquella pregunta. Un "Adiós, general" de su 
secretario, que lo había sido antes de Bolívar, 
pero que por debilidad se había adherido á 
Arismendi en los recientes cambios, vino á 
confirmar una idea que acababa de asaltarle: 
que sus amigos le habían abandonado.

Aquella mañana había llegado inesperada­
mente el Libertador á la capital. Su presencia 
produjo el doble resultado de restablecer la 
confianza pública y  de matar al nacer la hidra 
de la discordia.

Con noble generosidad disimuló los torci­
dos designios de sus enemigos y  no quiso in­
vestigar su culpable conducta, pues él no 
guardaba rencor, y  así fué cómo á los pocos 
días confirió el mando en jefe del ejército de 
Oriente al general Arismendi y  destinó al 
coronel Mariano Montilla al importante em­
pleo de jefe de Estado Mayor de la división 
que conducía el general D ’Evereux á Mar­
garita.

Le valió esta política tantos amigos cuantos 
admiradores le habían granjeado sus proezas. 
La fracción de Arismendi quedó reducida á
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su natural nulidad, y por primera vez desde 
que Venezuela se elevó al rango de nación, 
no hubo sino un solo partido: el de los defen­
sores de la independencia.

KT.— E n  e l Congreso de A n gostu ra .

El Congreso envió una diputación á felici­
tar á Bolívar por sus victorias y á acompa- 
íiarle á la sala del Congreso. Al presentarse 
en ella le cedió su asiento el presidente dé la 
corporación, de conformidad con un decreto 
anterior en que se le acordaba esa distinción. 
Toda la población de Angostura acudió pre­
surosa al palacio y  á sus alrededores á presen­
ciar el solemne acto de aquel día. Bolívar dió 
razón minuciosa de todo lo que había hecho 
durante su ausencia, en un discurso en que 
luce más que la elocuencia la sencilla modes­
tia con que omitió la más leve mención de sus 
hazañas personales y  el cuidado especial que 
puso en encomiar los servicios del ejército y 
los patrióticos esfuerzos del pueblo granadino.

«¡Señores del cuerpo legislativo!
»Al entrar en este augusto recinto, mi primer 

sentimiento es de gratitud por el honor infinito que 
se ha dignado dispensarme el Congreso, permitién­
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dome volver á ocupar esta silla que no ha un año 
cedí al presidente de los representantes del pueblo.

»Cuando inmerecidamente y contra mis más fuer­
tes sentimientos, fui encargado del poder ejecutivo 
al principio de este año, representé al cuerpo sobe­
rano que mi profesión, mi carácter y mis talentos 
eran incompatibles con las funciones de magistra­
do; así, desprendido de estos deberes, dejé su cum­
plimiento al vicepresidente, y únicamente tomé 
sobre mi el encargo de dirigir la guerra. Marché 
luego al ejército de Occidente, que tenía al frente 
al general Morillo con fuerzas superiores. Nada 
habría sido más aventurado que dar una batalla en 
circunstancias en que la capital de Caracas debía 
ser ocupada por las tropas expedicionarias última­
mente venidas de Europa, y en momentos en que 
esperábamos nuevos auxilios. El general Morillo, 
al aproximarse el invierno, abandonó las llanuras 
del Apure, y juzgué que más ventajas produciría á 
la república la libertad de la Nueva Granada que 
completar la de Venezuela.

»Sería demasiado prolijo detallar al Congreso los 
esfuerzos que tuvieron que hacer las tropas del 
ejército libertador para conseguir la empresa que 
nos propusimos. El invierno en llanuras anegadi­
zas, las cimas heladas de los Andes, la súbita mu­
tación de clima, un triple ejército aguerrido yen po­
sesión de las localidades más militares de la Amé­
rica meridional, y otros muchos obstáculos, tuvi­
mos que superar en Paya, Gámeza, Vargas, Boya- 
cá y Popayán para libertar en menos de tres meses 
doee provincias de la Nueva Granada.

♦  Yo recomiendo á la soberanía nacional el méri­



to de estos grandes servicios por parte de mis es­
forzados compañeros de armas, que con una cons­
tancia sin ejemplo padecieron privaciones mortales 
y con un valor sin igual en los anales de Venezue­
la, vencieron y tomaron el ejército del rey. Pero 
no es sólo al ejército libertador á quien debérnoslas 
ventajas adquiridas. El pueblo de la Nueva Gra­
nada se ha mostrado digno de ser libre. Su eficaz 
cooperación reparó nuestras pérdidas y aumentó 

nuestras fuerzas. El delirio que produce una pasión 
desenfrenada es menos ardiente que el que ha sen­
tido la Nueva Granada al recobrar su libertad.

»Este pueblo generoso ha ofrecido todos sus bie­
nes y todas sus vidas en las aras de la patria, 
ofrendas tanto más meritorias cuanto que son es­
pontáneas. Sí; la unánime determinación de morir 
libres y de no vivir esclavos, ha dado á la Nueva 
Granada un derecho á nuestra admiración y respe­
to. Su anhelo por la reunión de sus provincias á las 
provincias de Venezuela es también unánime. Los 
granadinos están íntimamente penetrados de la in­
mensa ventaja que resulta á uno y otro pueblo de la 
creación de una nueva república compuesta de es­
tas dos naciones. La reunión de la Nueva Granada 
y Venezuela es el objeto único que me he pro­
puesto desde mis primeras armas; es el voto de los 
ciudadanos de ambos países y es la garantía de la 
libertad de la América del Sur.

»¡Legisladores! El tiempo de dar una base fija y 
eterna á nuestra república ha llegado. Á  vuestra 
sabiduría pertenece decretar este grande acto social 
y establecer los principios del pacto sobre los cua­
les va á fundarse esta vasta república.

26 DANIEL F. o ’LEARY
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»Proclamadla á la faz del mundo y mis servicios 
quedarán recompensados.»

El presidente Zea, en nombre del Congre­
so, dió las gracias á Bolívar con estas bellísi­
mas palabras:

«Excelentísimo señor:
»Entre tantos días ilustres y gloriosos que V. E. 

ha dado á la república, ninguno tan dichoso como 
el de hoy, en que V. E. viene á poner á los pies de 
la representación nacional los laureles de que lo ha 
coronado la victoria, y á presentarle las cadenas de 
dos millones de hombres rotas con su espada. jYo 
te saludo, brillante y memorable día, en que los 
principios soberanos del orden representativo re­
ciben tan solemne homenaje del heroísmo, en me­
dio de las aclamaciones de numerosos pueblos re­
dimidos de la tiranía á fuerza de prodigiosl

»En efecto, señores, no cabe en la imaginación lo 
que el Héroe de Venezuela ha hecho desde que 
dejó instalado este augusto Congreso, y asombra la 
perspectiva inmensa de lo que ya no puede menos 
de hacer. La empresa sola de pasar los Andes con 
un ejército fatigado de tan larga y penosa campaña, 
esta empresa atrevida en el rigor de la estación de 
las lluvias y de las tempestades, cuando torrentes 
impetuosos se precipitan de todas partes, cuando 
los riosse convierten en mares,cuando desaparecen 
los valles bajo inmensos lagos, y no puede darse 
un paso sin peligro y sin horror, fluctuando siempre 
entre las aguas de la tierra y las que arroja el cielo; 
esta empresa sola pareció tan extraordinaria, que el
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enemigo llegó á mirarla como un delirio militar. 
Así es que, sobrecogido de un terror pánico A la re­
pentina aparición de nuestras tropas sobre las cum­
bres inhospitalarias de Paya, abandona una posi­
ción formidable, en que un puñado de hombres pu­
diera detener fuerzas inmensas.

»Vencida la Naturaleza, ¡qué oposición no presen­
ta todavía un ejército tres veces más numeroso, 
bien disciplinado, bien provisto, estacionado en 
aquella frontera, y batiéndose siempre en posicio­
nes ventajosas, Gámeza, Vargas, Bonza, Boyacá, 
bajo las órdenes de un jefe tan hábil como intrépi­
do y experimentado!

»Pero todo cede al ímpetu rápido y terrible de 
los soldados de la independencia; apenas puede la 
victoria alcanzar al vencedor, y en menos de tres 
meses, la principal y mayor parte de la Nueva Gra­
nada se halla libertada por esas mismas tropas, cuya 
completa destrucción daba el virrey de Santa Fe 
por segura é inevitable. ¿Y qué hombre sensible á 
lo sublime y grande, en qué país capaz de apreciar 
los altos hechos y los altos hombres, dejará de pa­
garse á Bolívar el tributo de entusiasmo debido á 
tanta audacia y á tan extraordinarias proezas? Ha­
ber llevado el rayo de las armas y de la venganza 
de Venezuela desde las costas del Atlántico hasta 
las del Pacífico, haber enarbolado el estandarte de 
la libertad sobre los Andes del Oriente y los del 
Occidente, haber arrebatado en su rápida carrera 
doce provincias á la inquisición y á la tiranía, haber 
hecho resonar desde las ardientes llanuras de Ca- 
sanare hasta las cimas heladas de los montes del 
Ecuador, en una extensión de más de cuarenta mil
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leguas cuadradas, el grito heroico de independen­
cia ó muerte, que cada vez repiten los pueblos con 
nueva energía y más intrépida resolución: tantos 
prodigios obrados por la salud del mundo interesa­
do en la independencia de la América ¿no serán ad­
mirados, ni el genio á quien se deben obtendrá el 
premio que ambiciona?

»jQuél ¿No logrará él la unión de los pueblos que 
ha libertado y sigue libertando? Unión que es de 
necesidad para las provincias de Venezuela, las de 
Quito y las que propiamente constituyen la de Nue­
va Granada, de inñnito precio para la causa de la 
independencia, de grandes ventajas para toda Amé­
rica, y de interés general para todos los países in­
dustriosos y comerciantes. La importancia en polí­
tica es proporcionada á las masas como la atracción 
en la Naturaleza. Si Quito, Santa Fe y Venezuela 
se reúnen en una sola república, ¿quién podrá cal­
cular el poder y prosperidad correspondiente á tan 
inmensa masa? ¡Quiera el cielo bendecir esta unión, 
cuya consolidación es el objeto de todos mis desve­
los y el voto más ardiente de mi corazón!»

Otros miembros hicieron elogios de las vir­
tudes y  hazañas de Bolívar y de sus compa­
ñeros de armas. Volvió éste á dirigirse á la 
asamblea repitiéndoles: decretad la unión p o li- 
tica de los dos E stad o s y habréis satisfecho m i 

más ardiente deseo y  recompensado am pliamen­

te a l ejército p o r sus servicios.
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V.—lia Anidación de Colombia.

En Santa Fe, y  en todas las provincias del 
tránsito y desde su llegada á Angostura, Bo­
lívar no perdió ocasión de popularizar este 
vasto proyecto, que era el asunto favorito de 
sus conversaciones, en las que se complacía 
en demostrar las ventajas que de esa unión 
reportaría la América entera.

A  sus íntimos amigos decía: el plan  en s í  

m ism o es g ra n d e y  m agnífico; pero adem ás de 

su u tilid a d  deseo verlo realizado, porque nos da  

la oportunidad de rem ediar en parte la in ju sti­

cia que se ha hecho á un g ra n d e hombre, á quien  

de ese modo erigirem os un monumento que j u s ­

tifique nuestra gratitu d . Llam ando á nuestra  

república Colombia y  denominando su capital 

L a s  Casas, probaremos a l mundo que no sólo  

tenemos derecho á ser libres, sino á ser conside­

rados bastantemente ju sto s para saber honrar á  

los am igos y  á los bienhechores de la  hum ani­

dad; Colón y  L a s  Casas pertenecen á  la A m é r i­

ca. H onrém onos perpetuando su s g loria s.

Los argumentos de Bolívar prevalecieron, 
y  tuvo la dicha de ver triunfar sus nobles es­
fuerzos. La ley fundamental que constituyó la 
república de Colombia fué sancionada en An­
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gostura el 17 de Diciembre, fecha memorable 
en los anales del país, por dos razones: por­
que fué el día del nacimiento de la gran repú­
blica y  el de la muerte de su fundador. En el 
período de los once años transcurridos de 1819 
á 1830, el uno señaló su triunfo, el otro su 
muerte; en ambos días los amigos que le ro­
deaban oyeron de sus labios estas patrióticas 
palabras: Unión, unión, ó la  anarquía os de­

vorará.

La república de Colombia quedó consti­
tuida en virtud de la siguiente ley:

“El soberano Congreso de Venezuela, á cuya 
autoridad han querido voluntariamente sujetarse 
los pueblos de la Nueva Granada, recientemente 
libertados por las armas de la república; conside­
rando:

„i.° Que reunidas en una sola república las pro­
vincias de Venezuela y de la Nueva Granada, tienen 
todas las proporciones y medios de elevarse al más 
alto grado de poder y prosperidad.

„2.0 Que constituidas en repúblicas separadas, 
por más estrechos que sean los lazos que las unan, 
bien lejos de aprovechar tantas ventajas, llegarían 
difícilmente á consolidar y hacer respetar su so­
beranía.

»3-° Que estas verdades, altamente penetradas 
por todos los hombres de talentos superiores y de 
un ilustrado patriotismo, habían movido los gobier­
nos de las dos repúblicas á convenir en su reunión,
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que las vicisitudes de la guerra impidieron verificar.
„Por todas estas consideraciones de necesidad y 

de interés recíproco, y con arreglo al informe de 
una comisión especial de diputados de la Nueva 
Granada y de Venezuela, en el nombre y bajo los 
auspicios del ser supremo, ha decretado y decreta 
la siguiente ley fundamental de la república de Co­
lombia:

„Artículo i.» Las repúblicas de Venezuela y la 
Nueva Granada quedan desde este día reunidas en 
una sola, bajo el título glorioso de república de Co­
lombia.

„Art. 2.° Su territorio será el que comprendían 
la antigua capitanía general de Venezuela y el vi­
rreinato del Nuevo Reino de Granada, abrazando 
una extensión con 115.000 leguas cuadradas, cuyos 
términos precisos se fijarán en mejores circuns­
tancias.

„Art. 3.0 Las deudas que las dos repúblicas han 
contraído separadamente son reconocidas in  s ó l i -  

d u m  por esta ley como deuda nacional de Colom­
bia, á cuyo pago quedan vinculados todos los bie­
nes y propiedades del Estado, y se destinarán los 
ramos más productivos de las rentas públicas.

„Art. 4.0 El poder ejecutivo de la república será 
ejercido por un presidente, y en su defecto por un 
vicepresidente, nombrados arabos interinamente por 
el actual Congreso.

„Art. 5.0 La república de Colombia se dividirá 
en tres grandes departamentos: Venezuela, Quito 
y Cundinamarca, que comprenderán las provincias 
de la Nueva Granada, cuyo nombre queda desde 
hoy suprimido. Las capitales de estos departamen-
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tos serán las ciudades de Caracas, Quito y Bogotá ̂  
quitada la adición de Santa Fe.

„Art. 6.° Cada departamento tendrá una admi­
nistración superior y un jefe, nombrado por ahora 
por este Congreso, con título de vicepresidente.

„Art. 7.0 Una nueva ciudad que llevará el nom­
bre del Libertador Bolívar será la capital de la re­
pública de Colombia. Su plan y situación se deter­
minarán por el primer Congreso general, bajo el 
principio de proporcionarla á las necesidades de los 
tres departamentos y á la grandeza á que este opu­
lento país está destinado por la Naturaleza.

„Art. 8.° El Congreso general de Colombia se 
reunirá el i.° de Enero de 1821 en la villa clel Ro­
sario de Cúcuta, que por todas circunstancias se 
considera el lugar más bien proporcionado. Su 
convocación se hará por el presidente de la repú­
blica el 1 .° de Enero de 1820, con comunicación del 
reglamento para las elecciones, que será formado 
por una comisión especial y aprobado por el Con­
greso actual.

„Art. 9.0 La constitución de la república de Co­
lombia será formada por un Congreso general, d 
quien se presentará en clase de proyecto la que ha 
decretado el actual, y que con las leyes dadas por 
él mismo, se pondrá desde luego, por vía de ensa­
yo, en ejecución.

„Art. 10. Las armas y el pabellón de Colombia 
se decretarán por el Congreso general, sirviéndose 
entretanto de las armas y pabellón de Venezuela 
por ser más conocidas.

„Art. ir . El actual Congreso se pondrá en rece­
so el 15 de Enero de 1820, debiendo procederse A

8
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nuevas elecciones para el Congreso general de Co­
lombia.

„Art. xa. Una comisión de seis miembros y un 
presidente quedará en lugar del Congreso, con 
atribuciones especiales que se determinarán por un 
decreto.

»Art. 13. La república de Colombia será solem­
nemente proclamada en los pueblos y en los ejér­
citos, con fiestas y regocijos públicos, verificándose 
en esta capital el 25 del corriente Diciembre, en 
celebridad del nacimiento del salvador  del mun­
do, bajo cuyo patrocinio se ha logrado esta desea­
da reunión, por la cual se regenera el Estado.

„Art. 14. El aniversario de esta regeneración 
política se celebrará perpetuamente con una fiesta 
nacional, en que se premiarán como en las de Olim­
pia las virtudes y  las luces.

„La presente ley fundamental de la república de 
Colombia será promulgada solemnemente en los 
pueblos y en los ejércitos, inscripta en todos los 
registros públicos y depositada en todos los archi­
vos de los cabildos, municipalidades y corporacio­
nes así eclesiásticas como seculares.“

Aunque la unión fué acordada por el voto 
unánime de los miembros del Congreso, la 
Nueva Granada sólo estaba representada en 
aquel cuerpo por una de sus provincias, la de 
Casanare. Por este motivo se convocó una 
asamblea constituyente que debía reunirse en 
el Rosario de Cúcuta, á discutir la gran ley 
nacional y  confirmarla ó reformarla, con asis­



tencia de los representantes de las provincias 
libertadas.

El Congreso de Angostura, entretanto, nom­
bró los magistrados principales el mismo 
día en que decretó la república de Colombia. 
Bolívar fué elegido presidente, y  para vice­
presidentes de Venezuela y  Cundinamarca, 
respectivamente, se nombró al doctor Juan 
Germán Roscio y al general Santander.

Sólo la elección de Bolívar fué unánime, y  
no fué éste el único honor que se le tributó, 
pues también se recompensaron sus servicios 
con el título más alto que jamás podrá confe­
rir un pueblo libre: el de Libertador de su 
patria.

Estos decretos causaron general contento 
en todo el país, y  la popularidad del Liberta­
dor parecía crecer al par del crecimiento de 
la república.

La creación de Colombia puso el sello á los 
títulos que ya tenía su fundador á la inmorta­
lidad. Con ese grande acto Bolívar dejaba de 
ser el caudillo afortunado, pues sólo como tal 
se le tenia en aquella época, para ocupar el 
alto puesto de primer magistrado de un Es­
tado extenso y  fuerte. Los mismos realistas 
parecieron acatar este cambio de fortuna; 
pero de todas las ventajas que él produjo fué 
la mayor el crédito que adquirió la nación en 
países extranjeros.

GRAN COLOMBIA Y  ESPAÑA 35
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VI. —  líos legionarios irlandeses del general
D’Evereux.—El doctor Zea sale en comisión
pava Europa.

A  pesar del cúmulo de negocios políticos 
que le traían ocupado, Bolívar no interrumpió 
los relacionados con la guerra. La legión que 
el general D’Evereux había levantado en Ir­
landa para el servicio de la república, empe­
zaba ya á llegar á la isla de Margarita, que se 
había elegido como punto de reunión. Este 
hermoso cuerpo auxiliar habría servido útil­
mente al país si se hubiesen tomado precau­
ciones convenientes; mas concurrieron varias 
circunstancias á inutilizar sus servicios y á 
contrariar el designio que les indujo á aban­
donar sus hogares para ir á países remotos á 
defender la causa de la libertad.

El Libertador tuvo por un momento la idea 
de ponerse á la cabeza de esos voluntarios y  
penetrar con ellos en la provincia de Caracas 
por la costa de Ocumare, mientras que el 
ejército del Norte llamaba la atención del ene­
migo hacia Barinas ó Barquisimeto. Si tal hu­
biese hecho, se habría abreviado el término 
de la guerra en Venezuela; pero los aconteci­
mientos posteriores le obligaron á abandonar 
ese proyecto.
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Destinó entonces al coronel Montilla á man* 
dar, mientras llegaba D’Evereux, los cuerpos 
que estaban en Margarita y  los que se espe­
raban, con órdenes de amagar la costa desde 
La Guaira hasta Portobelo, siempre que la 
fuerza disponible de la legión contara mil 
hombres, y si alcanzaba á dos mil debía ocu­
par á Caracas, desembarcando en Catia, Ocu- 
mare ó Choroní, según la posición del enemi­
go, y tomar á La Guaira después.

En seguida se dirigiría á Río I-Iacha y Santa 
Marta, en combinación con el general Urda- 
neta; mas no sin dejar bien guarnecidas á Ca­
racas y La Guaira. Al almirante Brión se le 
ordenó convoyar esta expedición, que abriría 
operaciones en Enero, en tanto que las fuer­
zas de Cumaná y  de Barcelona coadyuvarían, 
según sus instrucciones, al plan general de 
campaña.

En el corto espacio de dos semanas de in­
cesante trabajo y diligencia, sentó Bolívar los 
cimientos de una gran república y  dictó me­
didas capaces de asegurar su buena marcha 
en el interior y  de fundar su crédito en el ex­
tranjero.

Con este fin nombró comisionado especial 
á don Francisco Antonio Zea, en cuyas luces 
y  clara inteligencia tenía la mayor confianza. 
El estado caótico de la Hacienda nacional te­
nía en gran peligro el crédito de la república.
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Los agentes que hasta entonces se hablan 
enviado á Europa habían contraído deudas en 
nombre de la república, de las que el Gobier­
no no tenía ningún conocimiento, y  diaria­
mente se presentaban reclamaciones que no 
podían satisfacerse. Para poner término á 
este abuso llevaba Zea instruccionespara exa­
minar todas las reclamaciones pendientes, 
consolidar la deuda y contratar un emprésti­
to. Debía también solicitar el reconocimiento 
de la república de Colombia y ajustar trata­
dos con las naciones que lo deseasen.

Ocupóse en seguida el Libertador en remi­
tir armas y  municiones para el ejército de la 
Nueva Granada, y  en la noche del 24 de Di­
ciembre partió de Angostura con destino á 
Bogotá.



ESPAÑA INICIA NEGOCIACIONES 
CON LOS AMERICANOS

(1820)

I.—Bolívar se dirige á  Venezuela y  regresa luo­
go A Nueva Granad».—Promulga 6 impone el 
decreto del Congreso de Angostura sobre 
creacidu de Colombia.

Era el objeto principal del Libertador al di­
rigirse á Bogotá promover la pronta adhesión 
de las provincias libres de la Nueva Granada 
á la ley fundamental decretada por el Con­
greso de Angostura.

En el Socorro tuvo la satisfacción de saber 
que Santander, anticipándose á sus deseos, 
apenas tuvo conocimiento de aquel acto re­
unió á las autoridades y  vecinos notables de 
la capital para que lo sancionasen. Y  en ver­
dad que ningún trabajo le costó obtener un 
voto de aprobación; porque era tanta la con­
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fianza que se tenía en Bolívar, y  tanta la gra­
titud del pueblo granadino por los servicios 
que le había hecho, aparte de la conveniencia 
de la unión que todos reconocían, que hubie­
ran aprobado cuanto él les hubiese propues­
to, seguros de que nada propondría que no 
tendiese al engrandecimiento de la patria y  á 
su emancipación de España.

En su tránsito por Apure pasó revista á los 
diferentes cuerpos allí acantonados. De San 
Juan de Payara, el 16 de Enero de 1820 des­
pachó al general Antonio José de Sucre á 
comprar armas en las Antillas, con fondos 
que con laudable empeño había reunido en 
Cundinamarca el general Santander. De Guas* 
dualito y  el Rosario escribió al vicepresiden­
te de Venezuela y  á Brión, Arizmendi, Urda- 
neta, Montilla y  demás jefes que obraban se­
paradamente, haciéndoles las más minuciosas 
prevenciones, á fin de que el plan general 
acordado en Angostura no fracasara. Nada 
descuidaba, todo lo preveía.

“En caso que el enemigo, decía al primero, anti­
cipe sus marchas sobre nosotros por esta parte, mi 
conducta será muy prudente; y  la del ejército de 
Apure debe ser muy audaz. El señor general Páez 
debe atacar y tomar la provincia de Caracas con la 
mayor resolución, y después ponerse á la espalda 
del enemigo que invada este territorio, y libertar el 
resto de Venezuela, El general Páez estará pronto
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para ejecutar esta operación, luego que tenga la 
primera noticia; yo tengo la mayor confianza de que 
lo hará coa el mayor acierto y suceso, tanto por su 
actividad y valor, como por la hermosura del ejér­
cito de su mando.“

Y al general Páez escribía:

“No dudo que US. esté pronto á marchar al pri­
mer aviso que tenga de los movimientos que haga 
el enemigo contra nosotros con fuerzas considera­
bles. Ya US. sabe que en este caso se debe arros­
trar por todo, batir los cuerpos que hay en la pro­
vincia de Caracas y entrar por Trujiilo y Mérida, 
tomándole la espalda al enemigo. Esta es en subs­
tancia toda la instrucción que doy á US. con res* 
pecto á sus operaciones. Si el enemigo se dirige 
hacia el Oriente, US. debe obrar del mismo modo, 
variando sólo de dirección, pero ocupando siempre 
á Caracas, aunque sea con un pequeño cuerpo; 
pero con un buen jefe á su cabeza, capaz de apro­
vechar los inmensos recursos de aquella capital. 
Entre los generales Torres y Guerrero debe recaer 
esta elección“ (1).

Al saber la derrota del coronel Antonio 
Obando en el Sur y la ocupación de Popayán 
por Calzada, ordenó que marchasen en su 
auxilio los generales Valdés y  Mires, con la

(1) V éan se los oficios del L ibertad or hasta su  lle g a ­
da á  B ogo tá. T om o X V II, páginas 30 á 88, de la  corres­
pondencia de Memorias del general Q'Leary.



42 DANIEL F. O’LEARY

división que por la salina de Chita había en­
trado en la Nueva Granada. Para la marcha 
de las tropas y para facilitar el transporte del 
armamento que Urdaneta debía conducir por 
el Orinoco y  el Meta, aprestó embarcaciones 
y  acémilas, acopió víveres en los diferentes 
puntos que señaló como etapas; en una pala­
bra, arbitró cuantos recursos eran necesarios 
para facilitar la movilización del ejército y 
para la defensa de la frontera. Pero en lo que 
mostró particular empeño fué en encarecer 
al vicepresidente Roscio el pronto envío de 
las armas que tanta falta hacían en el ejér­
cito.

“Esta campaña, decía, no se ha emprendido casi 
sólo por esta causa, pues en tanto que no se cubra 
la Nueva Granada y no se disciplinen los batallones 
de Apure nada se puede hacer. Con dos mil fusiles 
en el Sur se toma hasta Lima, según el concepto 
favorable de las cosas por aquella parte. Con esta 
operación, ¡qué inmensa masa de fuerzas no reuni­
remos contra la EspañaI La América entera sería 
libre con este golpe maestro.“

El 3 de Marzo entró en Bogotá, y  sin dar 
tregua á su constante afán, ocupóse al punto 
de su proyecto favorito, la reunión de las dos 
repúblicas, y  con motivo de la adopción de la 
ley fundamental que creaba la república de
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Colombia, dirigió á los colombianos el 8 del 
mismo mes esta proclama:

"|CoIombianos! La república de Colombia, pro­
clamada por el Congreso general y sancionada por 
los pueblos libres de Cundinamarca y Venezuela, 
es el sello de vuestra independencia, de vuestra 
prosperidad, de vuestra gloria nacional. Las poten­
cias extranjeras, al presentaros constituidos sobre 
bases sólidas y permanentes de extensión, pobla­
ción y riqueza, os reconocerán independientes, y os 
respetarán por vuestra consagración á la patria. 
España misma, al veros montados sobre las inmen­
sas ruinas que ella ha aglomerado en el ámbito de 
Colombia, conocerá que sois hombres capaces de 
gozar de vuestros derechos y de la eminente digni­
dad á que son destinados todos los mortales por la 
intención de la Naturaleza. Sí; la España, agotada 
en recursos y en paciencia, abandonará nuestra pa­
tria al curso de su destino, recobrará la paz de que 
ha menester para no sucumbir, y nosotros recobra­
remos el honor de no ser españoles.

„¡Colombianos! Los crepúsculos del día de la paz 
iluminan ya la esfera de Colombia. Yo contemplo 
con un gozo inefable este glorioso período, en que 
van á separarse las sombras de la opresión para 
gozar los resplandores de la libertad. Tan majes­
tuoso espectáculo me admira y encanta; con antici­
pación me lisonjeo de vuestra colocación política á 
la faz del Universo, de la igualdad, de la Naturale­
za, de los honores de la virtud, de los premios del 
mérito, de la fortuna del saber y de la gloria de ser
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hombres. Vuestra suerte va á cambiar: á las cade­
nas, á las tinieblas, á la ignorancia, á las miserias 
van á suceder los sublimes dones de la Providencia 
divina, la libertad, la luz, el honor y la dicha.

„(Colombianos! Yo os lo prometo, en nombre del 
Congreso, que seréis regenerados: vuestras institu­
ciones alcanzarán la perfección social; vuestros tri­
butos abolidos, rotas vuestras trabas, grandes vir­
tudes serán vuestro patrimonio, y sólo el talento, el 
valor y la virtud serán coronados.

„(Cundinamarqueses! Quise ratificarme de si que­
ríais aún ser colombianos; respondisteis que sí, y 
os llamo colombianos.

„¡Venezolanos! Siempre habéis mostrado el vivo 
interés de pertenecer á la gran república de Colom­
bia, y ya vuestros votos se han cumplido. La inten­
ción de mi vida ha sido una: la formación de la re­
pública libre ó independiente de Colombia, entre 
dos pueblos hermanos. Lo he alcanzado. (Viva el 
Dios de Colombial“

Por una coincidencia singular se publicó 
esta alocución el mismo día en que Fernan­
do VII aceptó la constitución de Cádiz, pro­
clamada por el autor de la insurrección de la 
isla de León, y  en el mismo día en que los 
diputados al Congreso de Buenos Aires fue­
ron arrestados por haber intentado subvertir 
las instituciones republicanas de aquel país, 
ofreciendo una corona al príncipe de Lucca.
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I I —Operaciones secundarias.

No me toca investigar las causas que pro­
dujeron la revolución de la Península al co­
menzar el año de 1820; diré, sí, que su in­
fluencia fué grande en los destinos de la Amé­
rica, pues no sólo la libró del peligro de in­
vasión que la amenazaba, sino que debilitó el 
prestigio que España todavía conservaba en 
sus lejanos dominios, con el establecimiento 
de instituciones políticas que contribuyeron 
á debilitar la autoridad militar sin provecho 
alguno del pueblo.

El aspecto de las cosas era verdaderamen­
te halagüeño para los independientes; el lazo 
que por muchos años había ligado el pueblo 
de Colombia á la nación española quedó al 
fin disuelto, y  el amor de la independencia, 
limitado antes á cierta clase, ó más bien á 
ciertos individuos, se hizo ahora general. Las 
dificultades con que sólo los patriotas hasta 
entonces habían tenido que luchar, eran aho­
ra comunes á ambos beligerantes. Mas sea 
dicho para honra de los españoles que ellos 
mostraron un valor y una constancia á la al­
tura de los acontecimientos, y  que, aunque 
perdida la popularidad de que habían gozado
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en casi todo el país, no retrocedieron ante el 
peligro de su actual aislamiento.

Durante la ausencia del Libertador, en 
Cundinamarca nada había ocurrido de extra­
ordinario, si exceptuamos algunas ventajas 
obtenidas por la flotilla independiente del 
Magdalena, el intento estéril de los realistas 
de recobrar la provincia de Antioquia y  su 
triunfo en Popayán. Esta ciudad y todo el dis- 
trito cayó en sus manos, por la falta de valor 
y pericia del coronel Antonio Obando, que 
mandaba las fuerzas patriotas. Para reparar 
esta pérdida destinóse al batallón A lb ió n , for­
mado de las compañías inglesas, que tanto se 
habían distinguido en la última campaña, y 
de soldados de la provincia de Tunja, al man­
do del coronel Mackintosh, en apoyo del cual 
marchó luego una columna con el coronel Mi­
res, para que, reunidas y á las órdenes del 
general Valdés, abriesen operaciones al Sur 
de la república.

Muy corta fué la estancia del Libertador en 
Bogotá, de donde salió el 20 de Marzo para 
Cúcuta, por ser su presencia allí más nece­
saria.

Los cuerpos del ejército estacionados en 
esa frontera al mando del general Urdaneta, 
estaban en perfecto estado de disciplina. Al 
llegar al Rosario de Cúcuta destacó al coro­
nel Lara con una columna compuesta del ba­



tallón R ifles  y de un escuadrón de caballería 
á ocupar el Valle de Upar para hacer una di­
versión en favor de la expedición del coronel 
Montilla, que había ocupado á Río Hacha, sin 
oposición, el 12 de Marzo, á los siete días de 
haber salido de Margarita; pero como no re­
cibiese Montilla noticias del general Urdane- 
ta, quien, según el plan de campaña, debía 
haber atacado á Maracaibo, fortificó la ciudad 
y marchó al interior, donde el coronel realis­
ta Sánchez Lima había allegado una fuerza 
superior, con la que le salió al encuentro y  le 
obligó á contramarchar. Sánchez Lima le ata­
có en seguida el 20 de Mayo y  fué rechaza­
do; pero sorprendido luego por Montilla en 
Laguna Salada, el 25 quedó completamente 
derrotado.

Á  nada condujeron estos triunfos á causa 
de la insubordinación de una parte de la le­
gión irlandesa, cuya conducta fué tanto más 
de sentirse, cuanto que impidió la reunión de 
Montilla con la columna de Lara, quien, des­
pués de vencer obstáculos de todo género, 
había logrado penetrar en el Valle de Upar. 
Montilla se vió obligado, en consecuencia, á 
evacuar á Río Hacha el 5 de Junio, después 
de licenciar á los irlandeses insubordinados. 
Lara, con su columna, continuó las operacio­
nes en Valle de Upar y  se abrió paso hasta 
Chiriguaná.
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Entretanto el coronel Córdova logró algu­
nas ventajas en el Alto Magdalena, y ocupó á 
Mompox el 22 de Junio, y en seguida las im­
portantes posiciones de Tenerife y  Barranca- 
Montilla, con el resto de la legión irlandesa y 
los otros cuerpos de su mando, salió de Río 
Hacha con rumbo á la boca del Magdalena, y  

desembarcando en Sabanilla siguió orillando 
el río hasta Soledad, donde se le reunió el 
coronel Córdova. Dió allí breve respiro á sus 
tropas, avanzó luego al interior de la provin­
cia de Cartagena y forzó al enemigo á ence­
rrarse dentro de las murallas de su capital.

ni,—Vida que bacía el Libertador en Ctienta 
el año de 1820.

Mientras esto sucedía, hallábase el Liberta­
dor en Cúcuta, si no desocupado, sí gozando 
de algún reposo, y  era el primero que se per­
mitía desde hacía muchos años. Algunos por­
menores de la vida que allí llevaba y de la 
manera como distribuía su tiempo acaso no 
carezcan de interés para el lector.

Se levantaba á las seis de la mañana, se 
vestía y  empleaba en el tocador apenas el 
tiempo necesario para el aseo de su persona.
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De su cuarto de dormir, que le servía también 
de escritorio, pasaba á las caballerizas á ver 
los caballos, que hacía cuidar con esmero. 
Vuelto á su cuarto, leía hasta las nueve, hora 
en que se servía el almuerzo.

Acabado éste, recibía los informes del mi- 
nistro de la Guerra, de su secretario privado 
y del jefe de Estado Mayor. Oíalos paseándo­
se en el cuarto ó sentado en la hamaca, de la 
que se levantaba repentinamente cada vez 
que alguno de aquellos informes le causaba 
sorpresa ó llamaba su atención. Hacía que le 
leyeran en seguida los despachos y  memoria­
les que se le dirigían y  dictaba luego al pun­
to su respuesta, por lo general concisa y  siem­
pre pertinente.

Como conocía á todos los oficiales del ejér­
cito y  á los paisanos, sus vicios y  defectos, y  
también sus servicios, le era fácil resolver 
sus peticiones sin perder mucho tiempo. El 
secretario generalmente comenzaba nombran­
do al postulante, y  si el Libertador tenia algu­
na duda, preguntaba si era tal ó cual persona 
la que á él se dirigía; pero las más veces era 
innecesaria la pregunta, y  entonces decía: A h ,  

y a  sé, solicita un ascenso, pero lea usted. Des­
pués de oir la petición solía añadir: B ien , la  

m itad de lo que dice no es exacto; pero es buen 

oficial) concédasele. O bien: N o , ése de nada s ir ­

ve. El secretario entonces pasaba á otro me-
4



morial, y  con un sí ó un no, quedaba resuelto 
el punto.

Sus decisiones eran á veces excéntricas: ci­
taré, entre otras, las siguientes que me dictó 
á mí: Una señora, de edad algo avanzada, se 
casó con un oficial inglés; durante la vida de 
éste, había dirigido ella varias representacio­
nes al Libertador, que las concedía por consi­
deración al marido, pues aunque lo pedido no 
se oponía á la justicia, la concesión era mate­
ria de gracia. El oficia), murió; pero la señora, 
que era en extremo avara, quiso seguir em­
pleando el sistema que tan buenos resultados 
le había dado. A  su primer memorial, el Li­
bertador me dictó esta contestación: N egad o;  

ya m urió el niño p o r quien éram os compadres. 

Un general granadino, muy amigo suyo, le 
pidió el pago de sus sueldos atrasados, ale­
gando el buen estado del Tesoro y  la posibi­
lidad de pagar la deuda, después de la eman­
cipación de la Nueva Granada. La respuesta 
fué: N o  hay fo n d o s con que rem ediar las necesi­

dades de los que han libertado la N ueva G ran a ­

da; mucho menos los hay para cubrir los sueldos 

atrasados de los que la  dejaron esclavizar. El 
oficial citado tenía alto rango en el ejército el 
año de 1815. Un cura, cuyas opiniones habían 
sido siempre hostiles á la causa de la inde- 
pendencia, solicitó cierto favor. P íd aselo  a l  

rey, fué la respuesta. Cierto médico que se
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aprovechó de la anarquía en que quedó Bo­
gotá entre la fuga de Sámano y la llegada de 
Bolívar, para saquear algunos almacenes, so­
licitó el nombramiento de médico en el Esta­
do Mayor, con el rango de teniente coronel. 
Conténtese usted con lo que ha robado, se escri­
bió al margen de su petición.

El despacho de los asuntos oficiales ocupaba 
por lo regular tres horas, al cabo de las cua­
les concluía dando instrucciones á su secreta­
rio privado, para que contestase las cartas que 
no eran de mucho interés. Luego llamaba á un 
edecán de su confianza y  le dictaba las de ma­
yor importancia, siempre paseándose ó recli­
nándose en la hamaca, con un libro en la 
mano, que leía mientras el amanuense escri­
bía la frase.

Expresaba sus pensamientos con gran rapi­
dez. Cualquiera equivocación ó duda de par­
te del escribiente le causaba impaciencia. A l­
gunas de sus cartas, que conservo en mi po­
der, contienen quejas contra el individuo que 
las escribía. Q u erría  decir mucho m ás; pero  

M a rtel está hoy m ás estúpido que nunca., s i  es 

posible. En otra dice: N o  tengo quien escriba  

por m í, y  y o  m ism o no puedo hacerlo. Cada ter­

cer día tengo que buscar un nuevo amanuense y  

s u fr ir  una cólera con cada cambio. E n  ocasiones 

me veo tentado á publicar m is padecimientos en la  

Gaceta, para que se sepa la causa de m i silencio.

GRAN COLOMBIA Y  ESPAÑA 51



52 DANIEL F. O’LEARY

Concluido este trabajo, leía hasta las cinco 
de la tarde, hora de la comida. Su mesa en 
aquel tiempo era muy frugal: sopa, carne asa­
da ó cocida, aves y legumbres sencillamente 
preparadas, constituían la parte esencial de la 
comida, que terminaba con algún dulce. Agua 
era su única bebida.

Mas no era esta sencillez obra de la volun­
tad tanto como de la necesidad; porque cuan­
do el mercado lo permitía, no faltaban ricas 
viandas y  generosos vinos en su mesa.

Inmediatamente después de la comida, que 
rara vez se prolongaba por una hora, daba un 
paseo á caballo, acompañado de un edecán, y  
á veces de su secretario. En la noche conver­
saba un rato con sus amigos ó con los oficia­
les que le visitaban, y  se retiraba á su dormi­
torio á las nueve de la noche; allí acostado en 
su hamaca, en la que por lo regular dormía, 
leía hasta las once.

Sus autores favoritos en aquel tiempo eran 
Montesquieu y  Rousseau. Pero leía de todo, 
aunque daba la preferencia, en sus horas de 
ocio, á la historia.Tenía una memoria extraor­
dinaria para fechas, nombres y  sucesos, y  no 
pocas veces repetía en la mesa páginas del 
autor que había leído, recordando las frases 
con muy poca variación del texto original.

Además de las ocupaciones de que he ha­
blado, escribía frecuentemente artículos para



los periódicos, los cuales se publicaban en 
Angostura ó Bogotá. Caracterizaba sus pro­
ducciones cierto estilo nervioso y contunden­
te cuando discurría sobre negocios políticos; 
pero en los asuntos personales era su estilo 
severo y  muy sarcástico. Solía divertirse en 
los ratos desocupados, si es que los tuvo aun 
en los meses que permaneció en Cúcuta, en 
hacer composiciones poéticas. No soy compe* 
tente para juzgar del mérito de aquellas poe­
sías; sin embargo, Olmedo, á quien no puede 
tacharse de juez incompetente en la materia, 
repetía con frecuencia, y hasta llegó á escribir­
lo, que si Bolívar se hubiese dedicado á la 
poesía se habría elevado sobre Píndaro.
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IV. — Brlceüo Méndez, secretarlo de Bolívar) 
Salom, jefe de Estado Mayor.

Los coroneles Briceño Méndez y  Salom y 
el teniente coronel J. Gabriel Pérez gozaban 
de su privanza en Cúcuta; el primero era en­
tonces ministro de la Guerra. Era Briceño 
hombre de clara inteligencia, de carácter 
bondadoso y modales cultos. Nació en Bari- 
nas, de padres nobles y acaudalados, y  conta­
ba diez y ocho años cuando estalló la revolu­
ción: aceptando los principios que ella procla*
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maba, no hizo más que seguir el ejemplo de 
su familia y  sus propias inclinaciones. Ni los 
halagos ni las amenazas pudieron desviarle 
de lo que él consideraba el verdadero interés 
de la patria.

El año de 1813 le conoció Bolívar, quien le 
nombró su secretario, y  honrado desde enton­
ces con la amistad del general, siguió su suer­
te próspera ó adversa, con una fidelidad tanto 
más laudable cuanto que fué desinteresada, 
pues rehusó constantemente los grados mili­
tares que se le ofrecieron, y  sólo después de 
participar de los peligros y fatigas de las cam­
pañas y  de las penalidades y  pobrezas del 
destierro, aceptó al fin el rango de coronel 
en 1818, más que por satisfacción personal, 
por acceder á los deseos de su jefe y amigo. 
Como ministro de la Guerra mostró talento y 
aplicación, y  dejó á todos satisfechos. Sus ma­
neras suaves y modestas hacían gran contras­
te con el genio variable é irascible del Liber­
tador.

El coronel Bartolomé Salom, jefe de Estado 
Mayor, era el reverso de Briceño, por su ín­
dole; pero era el hombre á propósito para el 
destino que desempeñaba al lado del Liber­
tador:

Por más extravagantes que fuesen las ór­
denes que éste le daba, era preciso que se 
convenciese de ser absolutamente imposible
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cumplirlas para que opusiese la más leve ob­
jeción. Por ejemplo: se necesitaron en cierta 
osasión cien muías para la marcha de un cuer­
po; diósele la orden de conseguirlas pronto, 
porque el Gobierno no tenía ninguna en aquel 
distrito ni las había tampoco de alquiler; pero 
esto no era dificultad para Salom: las hizo bus­
car arriba y  abajo, comprometiendo su crédi­
to personal, y  no fué sino cuando se conven­
ció de que era imposible reunirlas á cincuen­
ta leguas á la redonda y  después de substi­
tuirlas con otro medio de transporte, cuando 
avisó al Libertador no haber podido cumplir 
sus órdenes al pie de la letra; jamás decía que 
no, ni que no se podía hallar lo que se nece­
sitaba.

Su actividad era incomparable. Día y noche 
estaba en el trabajo, y  sus ideas á este respec­
to eran raras, considerándose obligado á eje­
cutar toda especie de oficio, desde el suyo 
propio hasta el del último mecánico en la 
maestranza. Jamás tenía un momento desocu­
pado. Dormía muy poco, y  no le importaba ni 
la calidad ni la cantidad de su alimento; aun­
que muy aseado, una pequeña valija contenía 
todo su equipaje, y  ni cuando el ejército se 
acuartelaba en las ciudades estaba su casa 
amueblada ni su bolsa llena. Jamás se vió á 
Salom pedir un favor.
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V.— Lo» eipnfioles Inician negociaciones de pax, 
por orden de Fernando VII.

Pocos dias después de la llegada del Liber- 
tardor á Cúcuta, se celebró el décimo aniver­
sario de la revolución; con motivo de este 
fausto acontecimiento publicó la siguiente alo­
cución:

«Diez años de libertad se solemnizan en este día. 
Diez años consagrados á los combates, á los sacri­
ficios heroicos, á una muerte gloriosa... Pero diez 
años que han librado del oprobio, del infortunio, de 
las cadenas á la mitad del mundo.

>|Soldadosl El género humano gemía por la ruina 
de su más bella porción; era esclava y ya es libre. 
El mundo desconocía al pueblo americano: vosotros 
lo habéis sacado del silencio, del olvido, de la muer­
te, de la nada. Cuando antes era el ludibrio de los 
tiranos, lo habéis hecho admirar por vuestras haza­
ñas y lo habéis consagrado á la inmortalidad por 
vuestra gloria.

»¡Soldados! El 19 de Abril nació Colombia: des­
de entonces contáis diez años más de vida.»

Fuera de su elocuencia, muy poco tenia el 
Libertador que dar al ejército. Unos cuantos 
pesos á los jefes y  á los oficiales y  un real á 
cada soldado era lo único con que podía re­
compensárseles; porque aunque eran relativa­



GRAN COLOMBIA Y ESPAÑA 57

mente cuantiosos los recursos de la Nueva 
Granada, no alcanzaban á sufragar las necesi­
dades y  atenciones del Gobierno, y  el dinero 
que se colectaba se invertía de preferencia 
en la compra de armas, de que había urgente 
necesidad.

Desde mediados de Abril recibió Morillo 
instrucciones para hacer jurar en Costa Fir­
me la Constitución que el rey de España había 
aceptado y para entrar en negociaciones con 
los disidentes. Ignorando, ó pretendiendo ig­
norar, el paradero del cuartel general del Li­
bertador, escribió á los diferentes jefes de las 
divisiones del ejército independiente y al 
Congreso reunido en Angostura, al mismo 
tiempo que se dirigía al Libertador, propo­
niéndole un corto armisticio con el objeto de 
tratar sobre la paz. El 4 de Julio se presentó 
el teniente coronel D. José María Herrera, 
ayudante de campo del general La Torre, en 
las avanzadas del ejército del Norte con plie­
gos para el Libertador. Esta era la primera 
vez, en el transcurso de la guerra, que se en­
viaba ó recibía por los beligerantes bandera 
de parlamento conforme al derecho de la gue­
rra. Noticioso de su llegada, el Libertador se 
trasladó á San Cristóbal para recibir á Herre­
ra y principalmente con el objeto de averiguar 
cuáles eran las impresiones que el nuevo or­
den de cosas había producido en el ánimo de
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los jefes realistas y para contestar las comu­
nicaciones que había recibido.

La Torre proponía suspensión de hostilida­
des por un mes para dar tiempo á que llega­
sen á Cúcuta los comisionados del general 
Morillo, que habían tomado otra dirección. 
Asintió el Libertador gustoso al armisticio, 
pero contestó á La Torre que estaba resuelto 
á no recibir los comisionados ni á oir sus 
proposiciones sino bajo la base del reconoci­
miento de la independencia de Colombia.

Transcurridos algunos días recibió una se­
gunda carta de La Torre, que era el jefe de la 
vanguardia realista acantonada en Bailadores, 
á diez y  ocho leguas de Cúcuta, acompañando 
un oficio del general Morillo en que éste de­
cía al Libertador en sustancia: que ansioso de 
poner término á los males que afligían á aque­
llas provincias y  de cumplir religiosamente 
con la voluntad del magnánimo rey de Espa­
ña, había dado credenciales á sus comisiona­
dos, quienes le explicarían el objeto de su mi­
sión. Que si como jefe del ejército había cum­
plido con su deber, como conciliador no se 
apartaría de las formas que acompañan á tan 
grato encargo. Que si antes había procurado, 
á pesar de las duras circunstancias de la gue­
rra, minorar los males de una lucha de odios 
y  de partidos, ahora haría cuanto de su autori­
dad dependiese para conseguir el fin deseado.



Que ignorando el lugar donde había fijado su 
cuartel general, había autorizado á los jefes de 
división que de él dependían á suspender las 
hostilidades y á poner este hecho en el cono­
cimiento de los jefes independientes, y en fin, 
que había enviado también comisionados cer­
ca del Congreso de Guayana, y á varios ge­
nerales republicanos.

Bolívar contestó á Morillo el 21 de Julio:

«Tengo el honor de acusar la recepción del des­
pacho que V. E. se ha servido dirigirme con fecha 
aa de Junio desde su cuartel general de Valencia.

»La república de Colombia se congratula de ver 
rayar el día en que la libertad extiende su mano de 
bendición sobre la desgraciada España, y de ver á 
su misma antigua metrópoli seguirla en la senda de 
la razón.

»Resuelto el pueblo de Colombia hace más de 
diez años á consagrar el último de sus miembros á 
la única causa digna del sacrificio de la paz, á la 
causa de la patria oprimida, y confiado en la santi­
dad de su resolución, expresada con la mayor so­
lemnidad el 20 de Noviembre de 1818, de combatir 
perpetuamente contra el dominio exterior y de no 
reconciliarse sino con la independencia, me tomo la 
libertad de dirigir á V. E. la adjunta ley fundamen­
tal, que prescribe las bases únicas sobre las cuales 
puede tratar el Gobierno de Colombia con el es­
pañol.

»Con la mayor satisfacción tengo el honor de 
ofrecer á V. E. esta franca declaración como preli­
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minar de toda transacción entre nuestros respecti- 
vos Gobiernos, y como un testimonio de la rectitud 
que caracteriza á nuestro sistema liberal y repre­
sentativo . El amor á la paz, tan propio de los que 
deñenden la causa de la justicia, no será jamás aho­
gado por los dolientes clamores de la humanidad, 
antes inmolada en el transcurso de tantos horrores. 
V. E. puede contar con que no serán oídos el resen­
timiento ni el odio de aquellos intereses particula­
res que V. E. conceptúa como enemigos de la paz. 
Un solo grito resuena en Colombia: el de la Natu­
raleza, que reclama todos sus derechos, hollados y 
hundidos hasta ahora en los abismos del despotis­
mo, que ha convertido en vasta desolación cuantos 
dominios fueron españoles.

»El armisticio solicitado por V. E. no puede ser 
concedido en su totalidad sino cuando se conozca 
la naturaleza de la negociación de que vienen en­
cargados los señores Toro y Linares. Ellos serán 
recibidos con el respeto debido á su carácter sagra­
do. Entretanto, me refiero á mis comunicaciones 
con el señor general don Miguel de La Torre.»

Las contestaciones que Morillo recibió de 
los jefes independientes á quienes habla es­
crito sobre el mismo asunto, demostraban la 
unanimidad que había entre ellos con respec­
to á la independencia. Todos rehusaron el ar­
misticio propuesto, con la sola excepción de 
Bermúdez, que aceptó por algunos días una 
suspensión de hostilidades, por motivos de 
conveniencia. No se permitió en Angostura
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desembarcar á los comisionados enviados á 
tratar con el Congreso. El vicepresidente Pe- 
ñalver publicó un manifiesto en que acusaba á 
los españoles de sus anteriores actos de perfi­
dia y  alertaba á los pueblos á no confiar en sus 
falaces promesas.

Una vez seguro el Libertador de la fideli­
dad de sus subalternos, se resolvió á tentar la 
de los realistas y empleó contra Morillo el ar­
tificio que éste mismo había empleado por su 
parte con tan poco éxito. Todavía no estaba 
preparado para abrir la campaña contra Ca­
racas, y  creyendo su presencia innecesaria á 
la sazón en Cúcuta, salió para Cartagena á 
inspeccionar él mismo el estado de las tropas 
en aquella provincia, dar impulso á las opera­
ciones contra Santa Marta y  oir las proposi­
ciones que el jefe realista que mandaba la 
plaza de Cartagena quisiese hacerle; porque 
ese jefe estaba, como Morillo, autorizado para 
entrar en negociaciones con los indepen­
dientes.

Desde el i.° de Julio había dirigido Bolívar 
á los españoles esta proclama:

«(Españoles! Víctimas de la misma persecución 
que nosotros, habéis sido expulsados de vuestros 
hogares por el tirano de la España, para constituiros 
en la horrorosa alternativa de ser sacrificados ó de 
ser verdugos de vuestros inocentes hermanos. Pero
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el día de la justicia ha llegado para vuestro país: el 
pendón de la libertad ha tremolado en todos los 
ángulos de la Península. Hay ya españoles libres. 
Si vosotros preferís la gloria de ser soldados de 
nuestra patria al crimen de ser los destructores de 
la América, yo os ofrezco, á nombre de la Repúbli­
ca, la garantía más solemne. Venid á nosotros y se­
réis restituidos al seno de vuestras familias, como 
ya se ha verificado con algunos de vuestros compa­
ñeros de armas.

»¡Americanos realistas! Entrad en vosotros mis­
mos y os espantaréis de vuestro error.

> ¡Liberales! Idos á gozar de las bendiciones de la 
paz y de la libertad,

»¡Serviles! No seáis más tiempo ciegos: aprended 
áser hombres.»

El Libertador autorizó, al separarse de Cú- 
cuta, al general Urdaneta y al coronel Brice- 
ño Méndez para recibir á los comisionados de 
Morillo y  para entrar en negociaciones con 
ellos, sobre la base del reconocimiento de la 
independencia; pero sin concluir tratado al­
guno, ni aun siquiera un armisticio, sin su 
previo consentimiento.

Llegaron aquéllos el 18 de Agosto á San 
Cristóbal, é inmediatamente se dió principio 
á las conferencias, pero terminaron sin dar 
ningún resultado pacífico; porque el objeto de 
Morillo era obtener un armisticio, en tanto 
que llegaban los comisionados que esperaba
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de España, y entonces entrar en arreglos so­
bre la base de las relaciones que existieran 
entre ambas partes, y según los limites de sus 
respectivas jurisdicciones, que serían conse­
cuencia del armisticio propuesto. Los comi­
sionados alegaban que no podía el rey reco­
nocer la independencia de Colombia sin vio­
lar su juramento, porque la constitución re­
serva ese acto á las Cortes, y que envolvien­
do el reconocimiento una desmembración de 
la monarquía, se requería tiempo y calma para 
los arreglos necesarios; que el deseo de la na­
ción española era poner término á las hostili­
dades, y con este propósito debía pronto en­
viar á América sus agentes para ajustar una 
liga y establecer relaciones comerciales, mien­
tras se ponía definitivamente término á la 
guerra.

Con halagos de esta naturaleza procuraron 
inducir á los comisionados independientes á 
que entrasen en sus miras; pero en sus comu­
nicaciones escritas solamente proponían: p r i­

mero, qne se adopte y  ju r e  en estas provincias  

la constitución política de la  m onarquía españo­

la  y  que se nombren y  envíen inmediatamente 

diputados á  las Cortes, en conform idad de lo 

que dispone la m ism a constitución; segundo, que 

en caso de adoptarse y  ju r a r s e  la constitución 

española p o r los disidentes, 5 . M . conserve á  

sus actuales je fe s  el mando de las provincias
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que ocupan, p o r tiempo ilim itado, con subordi­

nación a l  g en e ra l en j e f e  d el E jé rc ito  pacifica­

dor, ó bien a l  Gobierno de la m etrópoli directa­

mente. Urdanetay Briceño rechazaron las ofer­
tas con desdén, diciéndoles: que no estaban 
autorizados para sellar los males de Colombia, 
sometiéndola á la España, sino para promover 
sus interesesy derechos constituyéndola libre, 
independiente y  soberana; si, pues, la misión 
de los comisionados españoles se dirige á este 
objeto, procederán con gusto á oir sus propo­
siciones; pero que, de lo contrario, protesta­
ban firme é irrevocablemente que no respon­
derían siquiera á ninguna proposición que se 
apartara de estas bases: L o s  defensores de la  

ju sticia  y  de la libertad, lejos de ser halagados  

por ofertas de un mando ilim itado, reciben un  

verdadero u ltra je a l verse confundidos con las  

alm as groseras que anteponen la opresión y  el  

poder á la sublim e g lo r ia  de ser los libertadores 

de su  patria.

Así terminaron las negociaciones; si no sa­
tisfactoriamente, al menos proporcionando al­
gunas ventajas á los patriotas, sobre todo la 
de convencer á los realistas, si es que necesi­
taban de más convencimiento, de que los últi­
mos años de una guerra tan larga habían ser­
vido para robustecer la resolución del pueblo 
y  Gobierno de Colombia de ser independien­
tes ó morir.



LA REGULARIZACIÓN DE LA  GUERRA

(1820)

I. — Revista de Bolívar á las tropas del Magda­
lena.—El gobernador español de Cartagena.

El Libertador pasó revista á los diferentes 
cuerpos de la división del Magdalena, y  en 
Soledad y  Barranquilla conferenció con el 
almirante Brión y  con el coronel Mariano 
Montilla, con quienes acordó las operaciones 
que deberían ejecutarse para estrechar el si­
tio de Cartagena y obligarla á rendirse ó á 
entrar en tratados. A  este fin pasó á Turbaco, 
donde llegó el 26 de Agosto.

Allí se hallaba el cuartel general de la divi­
sión que sitiaba á Cartagena; á su gobernador, 
el brigadier Torres, había contestado el Li­
bertador desde Barranquilla el oficio en que 
á nombre del Gobierno español solicitaba una 
suspensión de armas para tratar sobre la paz. 
Asegurábale que nada era más conforme con

5
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sus sentimientos como ahorrar calamidades á 
la humanidad afligida, y  que con la mayor sa­
tisfacción trataría de paz y  amistad con un 
jefe tan ilustrado. A  lo que respondió Torres 
en casi los mismos términos que Morillo; pero 
llegó á imaginarse que el Libertador le con­
cedería á él lo que le había negado á un ge­
neral de la reputación de aquél, es decir, el 
sacriñcio de la independencia de su patria. 
No pasaba Torres de ser un militar valeroso, 
pero sin las dotes de negociador. Su segunda 
carta, escrita en el desahogo de la vanidad 
burlada, causó agravio á Bolívar, que indig­
nado por el estilo descortés del español, dictó 
á su secretario J. Gabriel Pérez esta respues­
ta característica:

“Señor. Al recibir S. E. la nota de US. de esta ma­
ñana, 29 de Agosto, arrojó la pluma que tenía en la 
mano y me ordenó contestarla.

„Es el colmo de la demencia, y aún más, de lo ri­
dículo, proponer á la república de Colombia su su­
misión á la España; á una nación siempre detesta­
blemente gobernada; á una nación que es el ludi­
brio de la Europa y la execración de la América 
por sus primeras degollaciones y por sus posterio­
res atrocidades. ¡Cómol ¿Podríamos olvidar cente­
nares de victorias obtenidas contra las armas espa­
ñolas? ¿Podríamos olvidar nuestra gloria, nuestros 
derechos y el heroísmo de nuestros soldados? ¿Cree 
US., señor gobernador, que la vieja y corrompida
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España pueda dominar aún el Nuevo Mundo? ¿Cree 
US. que el Gobierno de esa nación, que ha dado el 
ejemplo más terrible de cuánto puede ser absurdo 
el espíritu humano, logre formar la dicha de una 
sola aldea del universo? Diga US. á su rey y á su 
nación, señor gobernador, que el pueblo de Colom­
bia está resuelto, por no sufrir la mancha de ser 
español, á combatir por siglos y  siglos contra los 
peninsulares, contra todos los hombres y  aun con­
tra los inmortales, si éstos toman parte en la causa 
de la España. PrcGeren los colombianos descender 
á los abismos eternos antes que ser españoles...“

A la mañana siguiente salió el Libertador 
de Turbaco de regreso al ejército que había 
dejado en Cúcuta, habiéndole precedido su 
edecán el teniente coronel Diego Ibarra, con- 
instrucciones para el general Urdaneta tocan­
te á las operaciones que se iban á emprender 
contra Morillo.

£1 gobernador de Cartagena, indignado á 
su vez por los insultos que se le hablan pro­
digado á la nación á que él se vanagloriaba de 
pertenecer, adoptó una resolución digna de 
un castellano. Ignorando la partida del Liber­
tador, y  esperanzado de poderle coger prisio­
nero, insertó el oficio que éste le había diri­
gido en la orden del día y  excitó á los espa­
ñoles á vengar la injuria que se les había irro­
gado, y á vindicar el honor español. El i.° de 
Septiembre hizo una salida de la plaza el re­
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gimiento de León, sorprendió y  derrotó los 
cuerpos sitiadores, pero sin obtener otra ven­
taja que la de dispersar temporalmente esas 
tropas, y  bien fuese porque ignorase el re­
sultado del ataque, bien porque temiese una 
celada, se retiró precipitadamente á la plaza 
después de cometer en Turbaco daños y  tro­
pelías completamente innecesarios. El Liber­
tador recibió la noticia de este desastre es­
tando en Mompox; pero sin causarle ninguna 
sorpresa, porque desde la víspera de su par­
tida había indicado al coronel Montilla su poca 
confianza en los talentos del coronel Ayala, 
que tenía el mando en Turbaco, y  la conve­
niencia de relevarlo con un jefe más compe­
tente.

II.- Preliminares fiel armisticio entre el Go­
bierno de Colombia y  el de Hspaña.

Conociendo el Libertador los buenos efec­
tos producidos por la comunicación estableci­
da con los españoles, de que resultó la deser­
ción de los americanos que servían en las filas 
realistas, pues era natural que se inclinasen á 
hacer causa común con sus paisanos, resolvió 
reanudar su correspondencia con el general 
Morillo. Muchas consideraciones, sin embar­
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go, le hacían temer la adopción de tal medi­
da; y  era la principal de éstas la repugnancia 
de los jefes republicanos y  de los ciudadanos 
de influjo á toda negociación con los realistas, 
á menos que la precediese el reconocimiento 
explícito de la independencia de Colombia. 
Gustosamente habrían ellos consentido en 
abandonar sus derechos al Sur de Colombia 
y  al Istmo de Panamá, ó á cambiar esas por­
ciones del territorio por las provincias de Ve­
nezuela y Nueva Granada que estaban toda­
vía bajo el dominio español antes que com ­

prom eter la d ig n id a d  de la república con pro­
posiciones que no estuviesen acompañadas 
de aquella condición. Mientras que Bolívar no 
convenía en ceder un palmo del territorio y  
sí estaba pronto á sacrificar las formas, con 
tal de obtener una ventaja por pequeña que 
fuese.

Imbuido en estas ideas, á su llegada á San 
Cristóbal el 21 de Septiembre escribió al ge­
neral en jefe realista, anunciándole sus de­
seos de admitir el armisticio propuesto, con 
tal que se diesen á Colombia suficientes ga­
rantías. En su carta designó á San Fernando 
de Apure como el punto más á propósito para 
las conferencias; pues él decía que pensaba 
establecer allí su cuartel general hacia fines 
de Octubre. Morillo, que deseaba cordialmen­
te la suspensión de hostilidades, no perdió
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tiempo en dar su consentimiento y en nom­
brar como comisionado al general Correa, go­
bernador político de Venezuela; á don Juan 
Rodríguez de Toro, alcalde de Caracas, y  á 
don Francisco González Linares, con instruc­
ciones y orden de trasladarse á San Fer­
nando.

El Libertador, entretanto, continuó su mar­
cha para ponerse al frente del ejército, que se 
había movido hacia Mérida al recibir sus ór­
denes. Alcanzólo el 29 en el puente de Cha­
ma, fuerte posición que el enemigo abandonó 
después de intentar en vano destruir el puen­
te. A  la mañana siguiente cruzó el río toda la 
división, y  el Libertador en persona persiguió 
al enemigo, á la cabeza de dos batallones de 
infantería ligera. El i.° de Octubre entró en 
Mérida con solo su Estado Mayor; el enemigo 
había evacuado la ciudad el día anterior, y  
apenas llegó L a  G u ard ia  se continuó activa­
mente la persecución. Los realistas en su rá­
pida retirada sufrieron mucho, y  no pararon 
hasta no verse fuera de los límites de las pro­
vincias de Mérida y  Trujillo. Los indepen­
dientes, después de reposar un tanto en la ca­
pital, siguieron avanzando. El Libertador, que 
iba á la vanguardia, encontró á dos leguas de 
Trujillo una comitiva de reverendos monjes 
que venían á felicitarle. Estos piadosos pa­
triotas, sin hacer caso de la fuerte lluvia que



caía, apenas divisaron á S. E. se desmontaron 
de sus gordas y briosas ínulas, y  al acercár­
seles el Libertador, un miembro de la comu­
nidad le dirigió un discurso, al que ni la mis­
ma inclemencia del tiempo hubiera puesto fin, 
si Bolívar, con su genial viveza, no le hubiese 
cortado la palabra al oirle decir: no habrá sa ­

crificio que la com unidad no esté dispuesta á ha­

cer por Colombia y  su  Libertador. E l  m ás g ra to  

servicio que podéis hacernos ahora, reverendos 

padres— dijo el orador— , es someteros á  la  p r i­

vación tem poral de esas buenas m uías en que ha­

béis venido; hemos hecho una la rg a  jo rn a d a  y  

nuestros caballos están tan cansados como nos­

otros; no os molestéis, os lo suplico, en acompa­

ñarnos (á pie) a l  paso de vuestras m uías. Los 
monjes, confundidos, con muchos suspiros 
y  no pocas venias, consintieron en desmon­
tarse, y  el Libertador con su séquito pudo ha­
cer el viaje con toda comodidad.

La contestación de Morillo á la carta que le 
dirigió el Libertador desde San Cristóbal, su­
frió considerable retardo, debido á la direc­
ción que se le dió, porque como uno de los 
objetos que éste se propuso al escribirla fué 
ocultar sus movimientos, fijó á San Fernando 
como el punto donde establecería su cuartel 
general en Octubre; ahora, para explicar el 
cambio de dirección que se había dado al ejér. 
cito, y  para acelerar las negociaciones, volvió

GRAN COLOMBIA Y ESPAÑA 7 1



72 DANIEL F. O’LEARY

á dirigirse á Morillo en estos términos ei 26 
de Octubre:

"Aunque tuve el honor de ofrecer á V. E. ir á 
San Fernando á fines de este mes, no me fué posi­
ble, por haber enfermado el señor general Urdane- 
ta, que debía mandar este ejército. Como no he re­
cibido respuesta á mi comunicación de San Cristóbal, 
relativa al armisticio que se nos ha propuesto, sin 
duda por haber contado V. E. que mi marcha sería 
por Apure, me ha parecido conveniente dar ahora 
este paso, á fin de abreviar el términó de esta ne­
gociación.

«Daré á V. E. una idea de las bases que propon­
go para el armisticio, con el objeto de que, si son 
asequibles, mande V. E. sus diputados á tratarlo y 
concluirlo en mi cuartel general:

, i.° Habrá un armisticio por cuatro ó seis meses 
en todos los departamentos de Colombia.

«2.0 Este ejército ocupará las posiciones en que 
se encuentre al acto de la ratificación del tratado.

«3.° La división de la costa tomará posesión de 
las ciudades de Santa Marta, Río Hacha y Maracai- 
bo, sobre las cuales están en marcha y probable­
mente debe rendirlas.

„4.° La división de Apure tendrá por linea divi­
soria todo el curso de la Portuguesa, desde donde 
le entra el río Biscucuy hasta el Apure, cuyas aguas 
también la dividirán del territorio español: por con­
siguiente, toda la provincia de Barinas y el territo­
rio de Guanare, abandonado ya por los españoles, 
será ocupado por nuestras armas.

,5.° La división de Oriente conservará el territo­
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rio que ocupe al acto de la ratificación del tratado.
„6.“ La división de Cartagena conservará las 

posiciones que ocupe al acto de la ratificación del 
tratado.

„7.0 La división del Sur conservará el territorio 
que haya dejado á su espalda en su marcha á Qui­
to, y conservará las posiciones en que se encuentre 
al acto de la ratificación del tratado.

„Si alguno de estos artículos pareciese á V . E. 
contrario á los intereses de España, y  no sea 
por consiguiente admisible, suprimiremos dicho 
articulo ó artículos, dejando por aquella parte abier­
tas las hostilidades. Esta es la prueba más con­
vincente de la moderación de nuestras pretensiones, 
p ues que cuanto pedimos tenemos verosímilmente 
la esperanza de obtenerlo por la fuerza, sin aventu­
rar la suerte de ninguno de estos cu< rpos de ope­
raciones. Nada exigimos que á costa de muy pocos 
sacrificios no hayamos de conseguir, y yo concep­
túo ser justo que se nos indemnice por las cesiones 
del articulo 3.0 (que quizá no lo serán para cuando 
llegue el caso), de los inmensos gastos que tenemos 
que hacer para mantener tropas tan numerosas y 
en momentos tan favorables al éxito de nuestra 
causa; y puede estar cierto V. E. que sólo un ve­
hemente deseo de allanar las diferencias que debe­
mos transigir para terminar la guerra, me hace pos­
poner los brillantes resultados de esta campaña al 
fruto de una negociación que nada nos promete por 
ahora de decisión.“

El general Morillo, con fecha 29 del propio 
mes, contestó así:
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“Excmo. Señor: En consecuencia de las indica­
ciones que se sirvió V. E. hacerme en su oficio de 
2i de Septiembre próximo pasado desde San Cris­
tóbal, confiaba en que se hallaría para fines de este 
mts, según me ofreció, en San Fernando de Apure, 
y bajo tal concepto se encontraban ya en Calabozo, 
de mi orden y prontos á pasar á dicha villa, el bri­
gadier D. Ramón Correa, jefe superior político de 
estas provincias; el alcalde primero constitucional 
de Caracas, D. Juan del Toro, y D. Francisco Gon­
zález de Linares, con las instrucciones convenientes 
para acordar y tratar con V.E., como Presidente del 
Congreso de Guayana, las bases sobre que debía 
arreglarse el armisticio y el término de la guerra 
que aflige este suelo.

„El adjunto oficio es duplicado de la contestación 
que con dichos señores remitía á V. E. por aquella 
dirección á su primera carta.

„Las proposiciones que V. E. se adelanta á ha­
cerme en esta segunda, no pueden algunas conve­
nir á los intereses de la nación española, ni me con­
sidero autorizado para admitirlas; pero los comi­
sionados que vendrán ahora á mi cuartel general, y 
pasarán al de V. E. inmediatamente, discutirán los 
artículos que comprende su citada carta, abrirán la 
negociación en virtud de sus poderes y de las ins­
trucciones que llevan, y convendrán definitivamen­
te sobre las bases en que deba fundarse el armisti­
cio y la paz y unión que tanto desea el Gobierno 
constitucional de la monarquía.

„Mis deseos por conseguirla son los más since­
ros: la buena fe y la franqueza de mis gestiones, 
desde el punto en que me hallé interesado para dar
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estos pasos tan conformes á mis sentimientos y al 
bien de la humanidad, no pueden interpretarse, y 
V. E. debe conocer que para obtener la tranquili­
dad y entendernos, necesitamos suspender las ar­
mas, sin experimentar los graves perjuicios que 
se han seguido ya á la causa de la nación, desde 
que envié á V. E. mis primeros comisionados, per­
juicios de mucha transcendencia que pesan sobre 
mi responsabilidad. Entretanto llegan los comisio­
nados que vienen de Calabozo, continuaremos 
nuestras operaciones.“

III.—Estado de espíritu de los dos jefes adver­
sarlos y situación militar.

Algunas otras cartas se cruzaron entre Bo­
lívar y  Morillo, sobre el mismo asunto, antes 
de la llegada de los comisionados. Ocurrió, 
sin embargo, un incidente que estuvo á punto 
de interrumpir la correspondencia y  de termi­
nar bruscamente las negociaciones. El tenien­
te coronel Pita, adjunto al Estado Mayor de 
Morillo, fué enviado por éste, so pretexto de 
acompañar un parlamentario independiente 
que regresaba á Trujillo; pero con el verda- 
dadero objeto de sondear al Libertador, con 
respecto á la negociación pendiente. Este ofi­
cial fué recibido con la misma cortesía y  hos-
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pitalidad con que Morillo trataba á los edeca­
nes de su rival, y  naturalmente, fué invitado 
á la mesa del Libertador.

En el curso de la conversación, Pita dijo 
que estaba autorizado por el general en jefe 
para informar al Libertador de que si volvía 
á sus posiciones de Cúcuta, se facilitaría mu­
cho la negociación. D ig a  usted a l g en era l M o ­

rillo  de m i parte— contestó el Libertador, irri­
tado— que él se retira rá  á sus posiciones de C á ­

d iz  antes que y o  á Cúcuta; dígale usted también 

que cuando fu g itiv o  de m i patria, m ientras él la 

estaba oprim iendo á la cabeza de un ejército nu­

meroso envanecido con sus triunfos, y o  acompa­

ñado p o r unos pocos proscritos, no tem í buscarle; 

y  que cuando apenas tenia á m is órdenes unas 

pocas g u errilla s, ja m á s  m e retiré  sino disputan­

do e l terreno palm o á palm o, y  p o r  último, que 

hacerme sem ejante proposición, ahora que cuento 

con un ejército m ás disciplinado y  numeroso que 

el suyo, es un insulto que y o  devuelvo con des­

precio.

A  la mañana siguiente escribió á Morillo:
E l  teniente coronel P it a  ha tenido la im pru ­

dencia de decirm e que V . E .  piensa que y o  debo 

evacuar el territorio libre de Venezuela pa ra  

volver á ocupar m is  posiciones de Cúcuta. N o  es 

e l Gobierno español el que puede dictar condicio­

nes ultrajantes y  altamente ofensivas á los i n ­

tereses del Gobierno de la república de Colombia,
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que hemos elevado sobre las ruinas arrancadas  

de las manos d el ejército expedicionario.
La moderación con que Morillo contestó 

prueba su leal proceder y sus deseos de lle­
var á feliz término las negociaciones enta­
bladas:

“Excmo. señor, decía: El teniente coronel Pita 
puso en mis manos el despacho de V. E. de ayer, y 
me ha sido bien sensible que se dé V. E. por enten­
dido en su correspondencia conmigo de materias 
que no tienen relación con el contenido de mis no - 
tas oficiales. El carácter de Pita cerca de V . E. no 
ha sido otro que el de un mero conductor del pliego 
que tuve la honra de dirigirle, y las especies que 
haya producido con mayor ó menor ligereza deben 
reputarse como efecto de una conversación parti­
cular, que ninguna influencia puede tener en nues­
tras negociaciones, cuyo objeto por su naturaleza 
no debe estar al alcance, en estos momentos, de 
ningún oficial subalterno. La moderación y buena 
fe que dirige nuestros pasos, el espíritu de frater­
nidad que nos anima, en conformidad de las inten­
ciones del Gobierno liberal de las Españas, que sólo 
desea la paz, la unión y el término de los desastro­
sos males que han afligido estos países, no pueden 
permitir que yo dirija á V. E. misiones ofensivas y 
ultrajantes, y los insultos y las amenazas no podían 
preceder á un tratado de reconciliación. Los des-' 
pachos que he tenido el honor de dirigir á V. E. son 
el garante más seguro de la noble y franca conduc­
ta que he observado, y las proposiciones que ya
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habrá oído V. E. de mis comisionados, la prue­
ba más auténtica de nuestros pacíficos deseos. Si 
ellos, por desgracia de la humanidad, no fuesen 
atendidos, si la exaltación y las pasiones toman el 
lugar de la cordura y el buen juicio, los pueblos 
uzgarán de nosotros y podrán designar, sin equi­
vocación, quiénes son el verdadero origen y la cau­
sa de la continuación de una guerra de hermanos 
que tiene horrorizado al Universo.“

Entretanto, seguían su curso las operacio­
nes militares, y  las pérdidas á que Morillo 
había aludido en una de las carias que he in­
sertado, no eran exageradas. Entre otros ofi­
ciales americanos, el coronel Reyes Vargas 
desertó de las banderas españolas, é hizo tea­
tro de una traición menos deshonrosa el terri­
torio que antes había presenciado sus infa­
mias.

En esta ocasión, como en la anterior, llevó 
al partido en que se afiliaba algo más positivo 
que la fe dudosa del desertor. Su influencia, 
á pesar de lo obscuro de su origen, era gran­
de en el territorio occidental de Venezuela, y 
su natural sagacidad y  conocimiento del país 
hacían muy valiosa su adquisición. Cuando 
Morillo se movió de Barquisimeto con 2.500 
hombres de sus mejores tropas, Reyes con su 
guerrilla acosaba sus flancos y  retaguardia, 
manteniéndole en constante alarma, y ni en 
Carache, donde el general realista estableció
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su cuartel general, se vió libre de sus asechan­
zas. Morillo, en persona, tuvo que perseguir­
le con unos cuantos húsares, exasperado con 
la osadía del audaz guerrillero.

En Carache, que había sido el puesto avan­
zado del ejército independiente, se hallaba el 
escuadrón D ragon es  mandado por el coman­
dante Mcllao, á órdenes del coronel Juan Gó­
mez, cuando Morillo se acercó al poblado.

La heroica resistencia de este puñado de 
valientes contribuyó á dar á la guerra, que 
hasta entonces se había señalado por rasgos 
de barbarie y crueldad, un nuevo carácter. 
Urdaneta refiere el episodio á que aludo en 
estos términos:

“No tardó Morillo en moverse sobre Carache con 
su ejército, compuesto de las divisiones La Torre 
y Tello, de infantería, y el regimiento de H ú sa re s  

de F e r n a n d o  V I I , y aunque lo ocupó, como era na­
tural, la retirada que hizo el coronel Juan Gómez le 
dió á conocer á Morillo con qué especie de gente 
tenía que combatir. Juan Gómez, al ver bajar por 
la cuesta de Carache al ejército español, separó de 
su fuerza todos los hombres que por enfermos, es­
tropeados ó mal montados no convenían á su obje­
to, y los mandó retirarse seis leguas atrás al pue­
blo de Santa Ana, quedándose él con unos 30 
hombres mandados por Meliao, con los cuales se 
adelantó á reconocer á Morillo antes que llegase al 
pueblo.Observado por Morillo, destacó sobre él una 
compañía de H ú sa re s , la que no habiendo podido
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intimidarle, fué reforzada con otra. Empezó Gómez 
á replegar ordenadamente, y cuando los españoles 
le estrechaban, volvía sobre ellos, los lanceaba, los 
hacía replegar y continuaba retirándose. Morillo 
tomó empeño en destruirlo y se puso en persona á 
la cabeza de todo el regimiento de Húsares;  unas 
veces intentaba cortarle, lo que no consiguió, por­
que la vega del río Carache es angosta de un lado 
y otro; pero siempre repitió sus cargas, á las que 
Gómez correspondía haciendo frente, matando es­
pañoles y volviéndose á retirar. Así lo hizo por es­
pacio de tres leguas, hasta que llegado al pie de la 
cuesta que llaman del Higuerote, donde concluyen 
las vegas de Carache, cansados los españoles de 
perseguirle sin poderle destruir y recibiendo ellos 
daños, le dejaron seguir. Gómez tuvo poca pérdida, 
y la que tuvo sirvió para dar una alta idea del ejér­
cito, porque habiendo perdido uno de los drago­
nes su caballo, muerto en una de las cargas, y re- 
tirádose Gómez, quedó este hombre solo y á pie, y 
apoyándose sobre el cadáver de su caballo enristró 
su lanza é hizo frente á toda la caballería española 
y aun mató á dos; fué cercado y herido, teniendo 
ya rota el asta de la lanza, y así se defendía. Hu­
biera muerto, si Morillo, que lo observó, no hubiera 
gritado que salvaran aquel valiente. Fué conducido 
con varias heridas al hospital de Carache, y cuan­
do algunos días después se entablaron las nego­
ciaciones que produjeron el armisticio, habiendo 
ido con pliegos del Libertador á Morillo el edecán 
de aquél, O’Leary, Morillo le habló de aquel hom­
bre con entusiasmo y se lo entregó para que lo 
condujese al Libertador, sin exigir canje, y hasta le



regaló dinero. El Libertador devolvió por él ocho 
hombres de Barbastro.“

Ni Bolívar ni Morillo tenían prisa en venir­
se á las manos. El jefe repul ilicano, á pesar 
del tono altanero que había usado en sus co­
municaciones con el general realista, no se 
hallaba en condiciones favorables para asumir 
la ofensiva, tanto por la debilidad de sus fuer 
zas, que apenas bastarían á defender el país 
que recientemente había ocupado, como por 
la falta de municiones; á lo que debe agregar­
se que Morillo se mantenía en el país monta­
ñoso, donde la caballería patriota no podía 
obrar, y  aun cuando así no fuese, estaba ésta 
muy estropeada y  no había cómo remontarla; 
para el servicio de avanzadas se tenía que 
emplear los caballos de los oficiales. Pero 
como Bolívar poseía más que nadie el arte de 
infundir respeto al enemigo, haciéndole creer 
que contaba con fuerzas superiores, por me­
dio de las más exageradas noticias, aunque al 
parecer verosímiles, se valió en esta ocasión 
de este ardid y  logró engañar á su adversario, 
el cual, si hubiera avanzado de Carache unas 
pocas leguas, se habría convencido de que 
Bolívar no estaba en capacidad de resistirle.
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IV.—El armisticio.—Tratado para la regulari­
zadla de la guerra.

Los comisionados llegaron al fin á Trujillo, 
donde fueron recibidos por el general A. J. de 
Sucre y los coroneles Pedro Briceño Méndez 
y  José Gabriel Pérez, nombrados por Bolívar 
para tratar con ellos. El ejército patriota se 
había retirado á Sabana Larga, llanura situa­
da á siete leguas hacia el Sur de Carache. 
Durante las negociaciones suspendieron los 
dos jefes las hostilidades por consentimiento 
tácito; pero en el resto de la república conti­
nuó la guerra con vigor.

El Libertador, una vez persuadido de las 
miras pacíficas del general Morillo y  de su 
ansiedad de obtener una tregua, dió instruc­
ciones á los diferentes cuerpos del ejército de 
avanzar con cuanta celeridad lo permitiese la 
prudencia, á fin de ocupar la mayor extensión 
de territorio y  las mejores posiciones para 
cuando se les notificara el armisticio. Estas 
órdenes fueron cumplidas en los más de los 
puestos militares, y en consecuencia se obtu­
vieron ventajas de mucha importancia; mas no 
se logró la ocupación de las costas del lago de 
Maracaibo desde Moporo hasta Gibraltar, que



tanto deseaba Bolívar, para tentar la ocupa­
ción de Maracaibo antes del armisticio.

Aunque impulsados por causas diferentes, 
como ambos partidos deseaban con igual 
ahinco llegar al mismo resultado, no se pro­
longaron las conferencias con inútiles deba­
tes, y  el 25 de Noviembre se concluyeron dos 
tratados igualmente favorables para la causa 
de la humanidad, pero más que todo para la 
de la independencia de América. En el prime, 
ro se ajustó un armisticio por el término de 
seis meses; cada uno de sus artículos favore­
cía á los colombianos. El segundo, que se titu­
ló Tratado pa ra  la regu larization de la gu erra, 

hace tanto honor á los sentimientos humani­
tarios de Bolívar, que fué quien lo propuso y  
redactó, como á Morillo, que lo aceptó y  ra­
tificó.

Merece este singular documento un pues­
to especial en este libro, por ser obra de 
Bolívar y  como prueba del extraordinario 
cambio que habían producido los aconteci­
mientos de los últimos días en el ánimo de los 
beligerantes. Dice así el tratado:

«Deseando los Gobiernos de España y de Colom­
bia manifestar al mundo el horror con que ven la 
guerra de exterminio que ha devastado hasta ahora 
estos territorios, convirtiéndoles en un teatro de 
sangre, y deseando aprovechar el primer momento 
de calma que se presenta para regularizar la guerra
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que existe entre ambos Gobiernos, conforme á las 
leyes de las naciones cultas y á los principios más 
liberales y filantrópicos, han convenido en nombrar 
comisiones que estipulen y fijen un tratado de regu- 
larización de la guerra; y en efecto, han nomb rado 
el excelentísimo señor general en jefe del ejército: 
expedicionario de Costa Firme, don Pablo Morillo, 
conde de Cartagena, de parte del Gobierno espa­
ñol, á los señores jefe superior político de Venezue­
la, el brigadier don Ramón Correa; alcalde primero 
constitucional de Caracas, don Juan Rodríguez 
Toro, y don Francisco González Linares; y el exce­
lentísimo señor presidente de la República de Co­
lombia, Simón Bolívar, como jefe de la República, 
de parte de ella, al señor general de brigada Anto­
nio José de Sucre, coronel Pedro Briceño Méndez, 
y teniente coronel José Gabriel Pérez, los cuales, 
autorizados competentemente, han convenido y 
convienen en los siguientes artículos:

»Artículo 1 .° La guerra entre España y Colom­
bia se hará como la hacen los pueblos civilizados, 
siempre que no se opongan las prácticas de ellos á 
alguno de los artículos del presente tratado, que 
debe ser la primera y más inviolable regla de am­
bos Gobiernos.

» Art. 2.0 Todo militar ó dependiente de un ejér­
cito tomado en el campo de batalla, aun antes de 
decidirse ésta, se conservará y guardará como pri­
sionero de guerra, y será tratado y respetado con­
forme á su grado hasta lograr su canje.

»Art 3.0 Serán igualmente prisioneros de gue­
rra y tratados de la misma manera que éstos los que 
se tomen en marchas, destacamentos, partidas, pía-
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zas, guarniciones y puestos fortificados, aunque és­
tos sean tomados al asalto, y en la marina los que 
lo sean aun al abordaje.

»Art. 4.0 Los militares ó dependientes de un 
ejército que se aprehendan heridos ó enfermos en 
los hospitales ó fuera de ellos no serán prisioneros 
de guerra, y tendrán libertad para restituirse á las 
banderas á que pertenezcan luego que se hayan 
restablecido. Interesándose tan vivamente la huma­
nidad en favor de estos desgraciados, que se han 
sacrificado A su patria y á su Gobierno, deberán ser 
tratados con doble consideración y respeto que los 
prisioneros de guerra, y se les prestará por lo me­
nos la misma asistencia, cuidado y alivio que á los 
heridos y enfermos del ejército que los tenga en su 
poder.

»Art. 5.0 Los prisioneros de guerra se canjea­
rán clase por clase y grado por grado, ó dando por 
superiores el número de subalternos que es de cos­
tumbre entre las naciones cultas.

»Art. 6.® Se comprenderán también en el canje 
y serán tratados como prisioneros de guerra aque­
llos militares 6 paisanos que individualmente ó en 
partidas hagan el servicio de reconocer ú observar 
6 tomar noticia de un ejército para darlas al jefe 
de otro.

»Art. 7.0 Originándose esta guerra de la dife­
rencia de opiniones; hallándose con vínculos y re­
laciones muy estrechas los individuos que han com­
batido encarnizadamente por las dos causas, y 
deseando economizar la sangre cuanto sea posible, 
se establece que los militares ó empleados que ha­
biendo antes servido á cualquiera de los dos Go­
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biernos hayan desertado de sus banderas y se 
aprehendan bajo las del otro, no puedan ser casti­
gados con pena capital. Lo mismo se entenderá con 
respecto á los conspiradores y desafectos de una y 
otra parte.

»Art. 8.° El canje de prisioneros será obligato­
rio y se hará á la más posible brevedad. Deberán, 
pues, conservarse siempre los prisioneros dentro 
del territorio de Colombia, cualquiera que sea su 
grado y dignidad; y por ningún motivo ni pretexto 
se alejarán del país, llevándoles á sufrir mayores 
males que la misma muerte.

»Art. 9. ° Los jefes de los ejércitos exigirán que 
los prisioneros sean asistidos conforme quiera el 
Gobierno á quien éstos correspondan, haciéndose 
abonar mutuamente los costos que causaren. Los 
mismos jefes tendrán derecho de nombrar comisa­
rios, que, trasladados á los depósitos de ios prisio­
neros respectivos, examinen su situación, procuren 
mejorarla y hacer menos penosa su existencia.

»Art. io.° Los prisioneros existentes actualmen­
te gozarán de los beneficios de este tratado.

»Art. i i .° Los habitantes de los pueblos que al­
ternativamente se ocuparen por las armas de am­
bos Gobiernos serán altamente respetados, y goza­
rán de una absoluta libertad y seguridad, sean cua­
les fueren ó hayan sido sus opiniones, destinos, 
servicios y conducta con respecto á las partes beli­
gerantes.

»Art. 12.0 Los cadáveres de los que gloriosa­
mente terminen su carrera en los campos de bata­
lla ó en cualquier combate, choque ó encuentro en­
re las armas de los dos Gobiernos, recibirán los úl­
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timos honores de la sepultura ó se quemarán cuando 
por su número ó la premura del tiempo no pueda 
hacerse lo primero. El ejército ó cuerpo vencedor 
será el obligado á cumplir con este sagrado deber, 
del cual sólo por una circunstancia muy grave y 
singular podrá descargarse, avisándolo inmediata­
mente á las autoridades del territorio en que se ha­
llan para que lo hagan. Los cadáveres que de una 
y otra parte se reclamen por el Gobierno ó por los 
particulares no podrán negarse, y se concederá la 
comunicación necesaria para transportarlos.

»Art. 13.0 Los generales de los ejércitos, los je ­
fes de las divisiones y todas las autoridades estarán 
obligados á guardar fiel y estrictamente este trata­
do, y sujetos á las más severas penas por su infrac­
ción, constituyéndose ambos Gobiernos responsa­
bles á su exacto y religioso cumplimiento, bajo la 
garantía de la buena fe y del honor nacional.

»Art. 14.0 El presente tratado será ratificado y 
canjeado dentro de sesenta horas, y empezará á 
cumplirse desde el momento de ratificación y canje; 
y en fe de que así lo convenimos y acordamos nos­
otros los comisionados de España y de Colombia, 
firmamos dos de un tenor en la ciudad de Triijillo á 
las diez de la noche del 26 de Noviembre de 1S30. 
R a m ó n  C o r r e a .— A n io n io  J o s é  de S u cre. -  J u a n  R o ­

d r íg u e z T o r o .— P e d ro  B r ice ñ o  M é n d e z.— F r a n cisco  

G on zá lez de L in a r e s .— J o s é  G a b riel P é r e z.

»El presente tratado queda aprobado y ratificado 
en todas sus partes. Cuartel general de Carache, 
26 de Noviembre de 1820.— Pablo Morillo — Josef 

Caparros, secretario.—(L. S.)
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»Se aprueba, confirma y ratifica el presente trata­
do en todas y cada una de sus partes. Dado, firma­
do y sellado con el sello provisional del Estado, y 
refrendado por el ministro de la Guerra, en el cuar­
tel general en la ciudad de Trnjillo á 26 de Noviem­
bre de 1820.— Simón B o l í v a r  »

<Don Pablo Morillo, conde de Cartagena, tenien­
te general de los ejércitos nacionales, y en jefe del 
expedicionario de Costa Firme. En consideración á 
que los señores brigadier don Ramón Correa, jefe 
superior político de Venezuela; donjuán Rodríguez 
Toro, alcalde primero constitucional de Caracas, y 
don Francisco González de Linares, mis comisio­
nados para ajustar y concluir un tratado que regu­
larice la guerra entre España y Colombia con los 
comisionados del excelentísimo señor don Simón 
Bolívar, presidente de la República de este nombre, 
han acordado y convenido el presente tratado de 
regularización de la guerra entre España y Colom­
bia, el cual, constante de catorce artículos, ha sido 
firmado por ambas partes en la ciudad de Trujillo el 
26 del corriente, á las diez de la noche. Por tanto, y 
hallándolo conforme á los poderes é instrucciones 
que comuniqué á mis dichos comisionados, he ve­
nido en aprobarlo, confirmarlo y ratificarlo, como lo 
apruebo, confirmo y ratifico en todas y cada una de 
sus partes. Dado, firmado de mi mano, sellado con 
el sello de mis armas y refrendado por el infrascri­
to, mi secretario, en el cuartel general de Santa 
Ana á 27 de Noviembre de 1820.—Pablo Morillo. 
Iosef Caparrós, secretarios



«Simón Bolívar, Libertador Presidente de la re­
pública de Colombia, etc., etc., etc.

»Por cuanto los señores general de brigada An­
tonio José de Sucre, coronel Pedro Briceño Méndez 
y teniente coronel José Gabriel Pérez, mis comi­
sionados para ajustar y concluir un tratado que re­
gularice la guerra entre España y Colombia, con 
los comisionados del excelentísimo señor general 
en jefe del ejército expedicionario de Costa Firme, 
don Pablo Morillo, conde de Cartagena, de parte 
del Gobierno español; señores jefe superior políti­
co de Venezuela, brigadier don Ramón Correa; al­
calde primero constitucional de Caracas, don Juan 
Rodríguez Toro, y don Francisco González de L i­
nares, han acordado y convenido el precedente tra­
tado de regularización de la guerra entre España 
y Colombia, el cual, constante de catorce artículos, 
ha sido firmado. por ambas pariesen esta ciudad 
de Trujillo, el 26 de Noviembre corriente, á las diez 
de la noche. Por tanto, y hallándolo conforme á los 
poderes é instrucciones que comuniqué á mis di­
chos comisionados, he venido en aprobarlo, confir­
marlo y ratificarlo, como lo apruebo, confirmo y 
ratifico en todas y cada una de sus partes. Dado, 
firmado, sellado con el sello provisional del Estado 
y refrendado por el ministro de la Guerra en mi 
cuartel general de la ciudad de Trujillo, á 27 de 
Noviembre de 1820.— S i m ó n  B o l í v a r .— Por man­
dado de S. E., P e d r o  B r ice ñ o  M én d ez, secreta­
rio.— (L. S.)»
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La ratificación del Libertador, corno se ve, 
fué en idénticas palabras; pero debe obse r-
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varse que el general realista expresamente
reconoció la República de Colombia y á Bo­
lívar, como su presidente, en este tratado. Á 
este reconocimiento diéronle todos gran sig­
nificación; pero para el Libertador fué de muy 
poco memento, comparada con las sólidas 
ventajas que había obtenido, con tanta des­
treza como habilidad. Cada artículo de los 
tratados contenía algo favorable á los co­
lombianos, y, como los hechos lo probaron, 
esta negociación decidió la independencia del 
país.

V.—Lntrcvteta (lo Bolívar y Morillo.

Concluido tan importante negociado, mani­
festó el general Morillo vivos deseos de co­
nocer personalmente á Bolívar, y solicitó una 
entrevista por medio de sus comisionados, á 
la que de buen grado se accedió. Escogióse 
para verificarla la miserable aldea de Santa 
Ana, por hallarse á igual distancia de ambos 
campamentos. En la mañana del 27 de No­
viembre se presentó el general Morillo en el 
lugar señalado, con una escolta compuesta de 
un escuadrón de húsares y  acompañado por 
cosa de cincuenta oficiales de rango, entre 
los cuales se hallaba el general La Torre. Á
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poco rato llegué yo á anunciarle al general 
Morillo que el Libertador estaba en camino y  
no tardaría en llegar. El general me pregun­
tó qué escolta traía el jefe de la República; 
contestéle que sólo venían en su séquito diez 
ó doce oficiales y  los comisionados realistas, y 
que no traía escolta. B ien — dijo Morillo— , 

muy pequeña creía y o  m i g u a rd ia  para aventu­

rarm e hasta aquí; pero m i antiguo enemigo me 

ha vencido en generosidad; voy á dar orden á 

los húsares para que se retiren. Así lo hizo in­
mediatamente. Preguntóme luego quiénes 
eran los oficiales españoles particularmente 
odiosos al presidente; y  habiendo satisfecho 
yo la pregunta, observó que ninguno de ellos 
estaba presente.

Poco después se divisó la comitiva del L i­
bertador, en la colina que domina el pueblo 
de Santa Ana. Morillo, La Torre y  los prin­
cipales oficiales se adelantaron á encontrarle. 
El general español iba de riguroso uniforme, 
llevando las órdenes militares y  demás insig­
nias recibidas del Soberano por sus servicios. 
A l aproximarse las dos comitivas, quiso Mo­
rillo saber cuál era Bolívar. A l señalárselo 
exclamó: ¿Cóm o, aquel hombre pequeño, de le­

vita azul, con g o rra  de campaña y  montado en 

una m uía? No bien había acabado de hablar, 
cuando el hombre pequeño estaba á su lado, 
y  al reconocerse los dos generales, echaron
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ambos en el acto pie á tierra y se dieron un 
estrecho y cordial abrazo. Después de este 
saludo se dirigieron á la mejor casa del pue­
blo, donde el general Morillo había hecho 
preparar un sencillo banquete en honor de su 
ilustre huésped.

En el curso del día y durante la comida se 
habló alegremente sobre los sucesos de la 
guerra. Sentimientos de noble generosidad 
fueron el tema de las conversaciones de aquel 
día, que vino á ser tan memorable en los ana­
les de Colombia. Los principales personajes 
dieron ejemplo de mutua tolerancia; Bolívar 
parecía perdonar la equivocada fidelidad que 
había privado á la patria de tantos de sus más 
distinguidos hijos, y  Morillo, con igual tacto, 
respetó la política rigurosa adoptada por su 
rival para asegurar la independencia de Co­
lombia.

Cada cual admiró la constancia de su adver­
sario en vencer los obstáculos que se le opu­
sieron, pues parecía que los hombres y  la 
Naturaleza se hubiesen esforzado en contra­
riar sus designios. De ambos lados se conci­
bieron esperanzas de que ningún incidente 
desgraciado les obligaría á renovar las hosti­
lidades. Bolívar quiso que, en caso de duda 
sobre algún punto del tratado, se sometiera 
y decidiera por un arbitramento de comisio­
nados nombrados al efecto, y  por su parte
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dijo que escogía desde luego al general Co­
rrea, español de nacimiento, hombre de honor 
y  justiciero.

El general Morillo propuso la erección de 
un monumento en el sitio en que había abra­
zado á su rival, para recordar á las genera­
ciones futuras la sinceridad con que los beli­
gerantes, representados por sus jefes respec­
tivos, en el primer momento de calma, habían 
relegado al olvido sus rencores personales y  
la nacional antipatía. Esta idea generosa fué 
acogida por Bolívar con placer, é inmediata­
mente pusieron manos á la obra los oficiales 
patriotas y  realistas allí presentes, y  uniendo 
sus esfuerzos arrastraron una gran piedra 
cuadrada hasta el sitio indicado, para que sir­
viera de base á la columna propuesta. Sobre 
esa piedra, los jefes que por tan largos años 
habían combatido como adversarios con tan­
ta saña, renovaron sus ardientes votos de con­
cordia y  humanidad. La noche puso fin á los 
regocijos del día, pero no separó á los gene­
rales rivales. Bajo un mismo techo y  en un 
mismo cuarto durmieron profundamente Bo­
lívar y Morillo, desquitándose tal vez de las 
muchas noches de vela que mutuamente se 
habían dado.

Al día siguiente Morillo acompañó al Li­
bertador hasta el sitio mismo en que se ha­
bían encontrado por primera vez, como ami­
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gos. Allí se despidieron y separaron para 
siempre. Todavía existe, en memoria de esta 
interesante entrevista, la tosca piedra que 
ellos y  sus oficiales colocaron en aquel lugar.

VI.— Religiosidad en el cumplimiento del tra 
tado para regularizar la guerra.

Coincidencia singular: el filantrópico tra­
tado que hizo desaparecer el sanguinario ca­
rácter de la guerra, y  estableció un Código 
más suave y conforme á la civilización que el 
que rige en las naciones más adelantadas de 
Europa, se firmó y  ratificó por Bolívar en la 
misma casa en Trujillo en que siete años y  
medio antes había firmado el terrible decreto 
de la guerra á muerte.

La religiosa escrupulosidad con que de allí 
en adelante cumplió este tratado le honra 
mucho. Estando en el Sur de Colombia, en 
1822, dirigiendo la campaña, supo que el co­
ronel Antonio Ramos, que había estado al 
servicio de España hasta después de la bata­
lla de Carabobo, cuando se le admitió en el 
de la República, se había desertado y  vuelto 
á sus antiguas banderas; y  que aprehendido 
luego, se le había juzgado y  ejecutado en Ca­
racas. Indignado, y  con razón, dictó para el



ministro de la Guerra el siguiente oficio, que 
pone de manifiesto su sin ceridad:

«S. E. el Libertador Presidente ha visto en la 
Gaceta de C aracas, número 26, la ejecución del co­
ronel Antonio Ramos, en la plaza de aquella capi­
tal. Si el coronel Ramos no ha cometido otro delito 
que el de volverse á pasar al enemigo y alistarse 
en sus banderas, después de haber jurado las de 
Colombia, debió ser tratado sólo como prisionero 
de guerra, y no como delincuente, pues el tratado 
de regularización de la guerra ha alterado el siste­
ma de penas y de delitos en la presente guerra. 
Este tratado, excesivamente liberal y filantrópico, 
ha tenido por objeto disminuir las penas, disminu­
yendo los delitos, que no son sino efecto de las 
circunstancias.

>S. E. cree expresamente infringido en la ejecu­
ción del coronel Ramos el art. 7.0 de aquel tratado. 
S. E. protesta, pues, contra esta infracción, en 
que no ha tenido la menor parte y que, por el 
contrario, ha herido vivamente su corazón, como 
jefe de Gobierno, y como general del ejército 
de Colombia, pues nada desea tanto como soste­
ner y ejecutar religiosamente los pactos, convenios 
ó tratados que se hagan con el enemigo. S. E. quie­
re que esta declaración suya se inserte en la Gaceta, 

para poner á cubierto su honor, y para que sepa el 
Gobierno español que no ha tenido la menor parte 
en esta infracción, ni la tendrá jamás en ninguna 
clase de falta, sean cuales fuesen las circuns­
tancias.

»Deja también sometida al poder ejecutivo la
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causa del coronel Ramos, á un examen de letrados 
ó de la alta corte de justicia, que con vista del tra­
tado de regularización de la guerra, expongan su 
dictamen; y si es contra el consejo de guerra y 
corte de justicia de Venezuela, se publique su re­
sultado, para satisfacción de la nación española y 
demás naciones extranjeras.»

DANIEL F. 0 *I.EARY

VII.—Oposición de algunos patriotas al armis­
ticio.—Proclama del Libertador.

Era el destino de Bolívar no tener reposo 
ni aun después del triunfo en el campo de ba­
talla ó en el de la política.

Ahora vinieron á atormentarle las cartas 
que llegaban por cada correo, en las cuales 
algunos de sus amigos y  varios jefes militares 
se oponían á cualquier tratado con los espa­
ñoles, y  muy especialmente á un armisticio 
que no asegurase el término de la guerra y 
el inmediato reconocimiento de la indepen­
dencia.

Fué menester toda la energía de su carác­
ter para sostener la lucha entre sus propias 
convicciones y los cálculos equivocados de 
los que se oponían al tratado. Mientras más se 
oponían éstos más se convencía él de que los 
verdaderos intereses del país demandaban



que no se desviara de la línea de conducta 
que se había trazado; y  felizmente para la 
América, en circunstancias de tanto momento 
su buen juicio no le abandonó. No faltó, em­
pero, quien le imputase motivos indignos y 
las más vulgares aspiraciones; pero á tales 
calumnias opuso un silencio digno y las pá­
ginas sin mancha de su pasada historia.

Coniorme á lo estipulado en Santa Ana, de­
bían darse instrucciones á las autoridades ci­
viles y  militares, patriotas y  realistas, sobre 
el modo de observar el armisticio, y  para evi­
tar toda equivocación un oñcial de cada ejér­
cito llevaría los pliegos. Los oficiales republi­
canos á quienes se confió esta comisión te­
nían encargo de aprovecharse de ella para ad­
quirir datos é informaciones acerca de las 
fuerzas y  posiciones del enemigo, y  no fueron 
de poca utilidad los que obtuvo Bolívar por 
este medio. Según el tratado, permitíase á los 
individuos de ambos ejércitos visitar á sus 
amigos ó parientes en el territorio sometido á 
su contrario; lo que naturalmente era venta­
joso á los patriotas y  de muy poco provecho á 
los españoles, por ser menos extensas sus re­
laciones en el país.

Deseando el Libertador inspeccionar él mis­
mo la demarcación de los límites de las juris­
dicciones de ambos contendores en la provin­
cia de Barinas, y visitar los acantonamientos
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del ejército durante el armisticio, salió de 
Trujillo por la vía de Niquitao á ese fin.

El 7 de Diciembre anunció, desde Barinas, 
al ejército el tratado que había firmado, en es- 
ta proclama:

«¡Soldados! El primer paso se ha dado hacia la 
paz. Una tregua de seis meses, preludio de nues­
tro futuro reposo, se ha firmado entre los Gobier­
nos de Colombia y de España. En este tiempo se 
tratará de terminar para siempre los horrores de 3a 
guerra y de cicatrizar las heridas de Colombia. El 
Gobierno español, ya libre y generoso, desea ser 
justo para con nosotros; sus generales han mostra­
do franca y lealmente su amor á la paz, á la liber­
tad y aun á Colombia. Yo he recibido en nombre 
de vosotros los testimonios más honrosos de la es­
timación que les merecéis.

»¡Soldados! La paz hermosea con sus primeros y 
espléndidos rayos el hemisferio de Colombia; y 
con la paz, contad con todos los bienes de la liber­
tad, de la gloria y de la independencia.

»Pero si nuestros enemigos, por una ceguedad 
que no es de temerse ni aun remotamente, persis­
tieren en ser injustos, ¿no sois vosotros los hijos 
de la victoria?»



COLOMBIA Y ESPAÑA

(1821)

I .  — <*unj-u<iiiil. — I’c iie írn c M n  «1c la»  Idcai) 
l ib e r a le s  en  e l c .sp íi'ilu  «leí p u e b lo  a m e r i ­
c a n o .

En Harinas recibió el Libertador la noticia 
de la transformación política de Guayaquil, 
efectuada el 9 de Octubre, por la cual se se­
paró aquella provincia del Gobierno español. 
Aunque no le satisfizo el giro que se había 
dado á la revolución, porque en vez de incor­
porarse la provincia á la República de Colom­
bia, de acuerdo con lo dispuesto en la^ley 
fundamental, :Se declaró Estado independien­
te, comprendió, él las ventajas que aquel paso 
reportaría á la causa general y se consoló -con 
la esperanza de que la experiencia convence­
ría á los habitantes de Guayaquil de la nece­
sidad de unirse políticamente á Colombia.

El resultado de los sucesos políticos y mili­
tares del año de 1820 fue de alta transcenden-
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da y provecho para la República. La opinión 
pública, que antes había sido adversa á los 
independientes, era ahora, más que las armas, 
su principal apoyo; y  puede esto considerarse 
como el gran triunfo de Colombia alcanzado 
en el año. Además del adelanto moral de la 
causa, se había ensanchado el territorio de la 
República; las provincias de Mérida y  Truji­
llo, parte de las de Barinas y Barcelona, y  al­
gunas ciudades de las de Cumaná y  Caracas, 
se agregaron á las provincias, ya libres, del 
departamento de Venezuela. Cundinamarca 
se aumentó con la conquista de Santa Marta, 
fruto de la victoria del coronel Carreño en la 
Ciénaga, y  con Río Hacha, que espontánea­
mente abandonó la causa realista; y  por el lado 
del Sur con Popayán, evacuada por Calzada, 
á consecuencia de la derrota de Pitayó. El ejér­
cito engrosó sus filas con el gran número de 
americanos que abandonaban las banderas 
españolas.

Fué en estos momentos aflictivos para la 
causa realista que el general Morillo, su más 
conspicuo sostenedor, llamado á España por 
el Gobierno, anunció su partida al Ejército y 
á los habitantes de Venezuela que aun perma­
necían fieles al rey.
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II.—K1 general D. Pablo Morillo se embarca 
para España.

Grandes cambios se habían verificado en la 
Costa Firme en los cinco años transcurridos 
desde su llegada á Venezuela, cuyo suelo 
desdichado encontró empapado en sangre y 
subyugado todo su vasto territorio por el in­
humano Boves. Sólo en la isla de Margarita 
halló unos pocos patriotas, que asidos á los 
restos náufragos de la independencia, lucha­
ban por salvarla; pero ¿qué podían ellos con­
tra la numerosa escuadra y  el formidable 
ejército que de repente, apareció en sus puer­
tos? Se rindieron, mas no se deshonraron.

La débil resistencia de la Nueva Granada» 
si exceptuamos los gloriosos esfuerzos de 
Cartagena, no fué sino un simulacro de de­
fensa. El solo aparato marcial bastó para ano­
nadar á los tímidos defensores de la indepen­
dencia en aquel país, y  en menos de un año 
quedó el general español en posesión de todo 
el territorio desde el Tumbes al Orinoco, sal­
vo uno que otro punto donde la libertad no 
se mostró esquiva con sus defensores, porque 
en esos puntos había hombres que preferían 
los peligros, las fatigas y  las privaciones y 
hasta los epítetos de rebeldes y  bandidos, á
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la deshonra de aceptar la paz ignominiosa que 
les brindaba el vencedor.

Tal era el estado del país en 1816 cuando 
un proscrito é insurgente, confiando en los in­
agotables recursos de su genio, desembarcó 
en Venezuela, y  desplegando el estandarte de 
la rebelión, sentó las bases de una gran repú­
blica en medio de las soledades de Orinoco, 
Despreciando los peligros y los reveses, lu­
chó con ardor y  constancia hasta vencer los 
desdenes de la fortuna. La impolítica admi­
nistración de Morillo fué sin duda el más po­
deroso auxiliar de los patriotas; porque si este 
general, después del triunfo de Cachiri, hu­
biese gobernado con la dulzura que corres­
pondía á su título de pacificador, y  adoptado 
las medidas saludables que demandaba el las­
timoso estado del país, habría sido después 
difícil despertarlos de su apatía para hacerles 
comprender que sus verdaderos intereses y  
sus derechos no estaban en pugna con la in­
dependencia. Pero es la verdad que Morillo 
había nacido para soldado, en el sentido co­
mún de esta voz. Sin la espada en la mano, su 
varonil figura era desairada, y  sólo en el cam­
pamento se sentía en su verdadero lugar; fue* 
ra de él la vida debía de parecerle insufrible* 
Contrariado por no haber hallado la resisten­
cia que esperaba, sació su venganza persi­
guiendo á los débiles y  á los indefensos, y

DANIEL F. O’LEARY



mártires en vez de héroes fueron sus victi­
mas. Derramando la sangre de Torres y de 
Caldas insultó á la humanidad y á las ciencias, 
y cometió un gravísimo error político; y de­
legando su autoridad á Sámano, rompió el 
último lazo que unía la Nueva Granada con 
España.

Es, sin embargo, justo agregar que si la 
administración de Morillo en los pocos meses 
que permaneció en la Nueva Granada se 
manchó con actos de inútil rigor, no fué del 
todo estéril para el país. Ocupóse asiduamen­
te de mejorar los caminos, que á su llegada 
no eran sino trochas casi en estado primiti­
vo; hizo también construir algunos puentes 
sobre ríos cuyo paso era peligroso y frecuen­
tado. Los medios que empleó para tan útil 
labor se consideraron vejatorios; pero tal vez 
las ventajas que produjeron superaron al 
desafuero de obligar á algunos individuos á 
hacer un trabajo á que no estaban acostumbra­
dos. La apatía natural del neogranadino re­
quiere un impulso extraordinario para ponerle 
en acción.

En Venezuela derramó Morillo menos san­
gre en los patíbulos, quizá porque encontró 
en los instintos belicosos del pueblo modo de 
emplear su inclinación guerrera en los cam­
pos de batalla. Sin embargo, entre las víctimas 
sacrificadas por su cruel y  equivocada políti­
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ca, hay una, sobre todo, que merece especial 
mención, por la injusticia peculiar de la sen­
tencia. Guevara era inocente de los cargos 
que se le hicieron, y  su asesinato fué uno de 
los mayores crímenes que un déspota desaten­
tado pudo cometer. Pero por grandes que 
hayan sido los errores políticos de Morillo, no 
pueden negársele sus raros talentos militares 
ni desconocerse que en su valor personal se 
revelaba la mezcla de la sangre ibérica con la 
del godo y  del cartaginense. Los llaneros, que 
no son pródigos en sus alabanzas del valor 
ajeno, aplaudían con admiración la impávida 
intrepidez del general en jefe español, y  de­
cían que era lástim a que hubiera nacido en E s ­

paña, y  una vergüenza que no fu e se  patriota. No 
cabe paralelo entre Morillo y Bolívar. Puedo 
decir de ellos con Voltaire, tratando de Car­
los XII y  Alejandro el Grande, que aquél ha­
bría sido el primer soldado del ejército de 
éste.

Es probable que la historia falle sobre la 
conducta de Morillo con más rigor que justi­
cia, porque acaso no se estimen las circuns­
tancias difíciles en que desgraciadamente se 
vió colocado y  la causa impopular que tuvo 
que defender. Los generosos esfuerzos con 
que sostuvo la independencia de su país natal, 
quedarán obscurecidos ante su estéril afán de 
esclavizar la América; y  las muchas vidas que
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su valor salvó en España se olvidarán, mien­
tras que la sangre de Caldas Torres y  Cama- 
cho será eterno borrón en las páginas de su 
historia, y  la inmortal elocuencia de Zea, te­
rrible y  viviente testimonio contra él. Debo 
también hacer constar que desde el día memo­
rable en que Morillo conoció á Bolívar, olvidó 
su antigua enemistad, y  no perdía ocasión, y  
de ello fui testigo años después, de hablar con 
elogio y  con la lealtad de amigo, de su rival y  
de sus grandes hechos.

El general don Miguel de la Torre sucedió 
á Morillo en el mando en jefe del ejército.

XII.—Campaña <lcl general venezolano Manuel 
Valdés en el Sur «le Colombia.

El 5 de Enero de 1821 llegó el Libertador á 
Bogotá, donde fué recibido, como de costum­
bre, con el más vivo entusiasmo. Los asuntos 
del Sur de la República reclamaban ahora toda 
la atención del Gobierno. La derrota sufrida 
el 24 de Enero de 1820 por las tropas del ge­
neral Antonio Obando había sido reparada 
por la división del general Valdés, enviada 
por el Libertador. El general Mires, que man­
daba la vanguardia, compuesta del batallón 
A lb ión  y  del escuadrón G uias, atacó un cuer-
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po del enemigo en La Plata, en la mañana del 
28 de Abril, y  lo puso en fuga.

Esta victoria abrió la comunicación, por 
aquel lado, con el valle del Cauca, que fué 
poco después ocupado por Valdés, á conse­
cuencia del triunfo, más decisivo, obtenido en 
Pitayó el 6 de Junio, sobre una columna de 
900 realistas. Aunque Popayán fué evacuada 
por los españoles después de esta derrota, el 
éxito de las armas colombianas no correspon­
dió á las esperanzas que tan próspero comien­
zo hizo concebir al Gobierno.

Valdés poseía talentos militares, pero care­
cía de otras dotes necesarias en un jefe. Sus 
maneras despóticas y ásperas ofendieron á los 
habitantes de Cali, cuya decisión por la causa 
de la independencia merecía todas las consi­
deraciones del Gobierno, que reconociendo 
su patriotismo la había elevado al rango de 
capital de la provincia. Por desgracia, las exi­
gencias de Valdés produjeron un desacuerdo 
entre el Gobierno y la Municipalidad, de la 
que resultó que, faltando los recursos que se 
daban para el sostenimiento de la división, sé 
retardaron las operaciones y sobrevinieron 
enfermedades y deserción. Con los refuerzos 
que el Gobierno de Cundinamarca le envió 
pudo marchar poco después á Popayán, don­
de se demoró por algún tiempo, y fué necesa­
rio que el Libertador le hiciese personalmen
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te responsable y  le diese órdenes de atacar á 
Pasto, aunque no tuviese m ás fu e r z a  que sus  

edecanes, para que se internara, á mediados 
de Noviembre, en el t rritorio ocupado por 
los enemigos.

Los comisionados, coroneles Antonio Mo­
rales y  José Moles, despachados del cuartel 
general de Trujillo, á intimar á las fuerzas be­
ligerantes del Sur las órdenes de suspender 
las hostilidades, sea de hecho pensado ó por 
casualidad, malgastaron el tiempo en el cami­
no, y cuando llegaron ya había ocurrido un 
encuentro en Genoy, al Sur del Juanambú, que 
fué adverso á las armas colombianas; afortu­
nadamente, el Libertador, al llegar á Bogotá 
impuesto de los sucesos del valle del Cauca 
y de Popayán, resolvió relevar á Valdés del 
mando del ejército y de la dirección de los 
negocios en el Sur. Buscándole sucesor, se 
fijó en Sucre, joven digno de tan honrosa pre­
ferencia.

IV.— Sucre sustituye íi Valdés.—Quién es Sucre.

Nació el general Antonio José de Sucre en 
la ciudad de Cumaná el año de 1793, de pa­
dres distinguidos. Recibió en Caracas la me­
jor educación que podía darse bajo eí régimen 
español. Aunque de pocos años, al comenzar
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la revolución, entró en ella y abrazó con ardor 
la causa en que estaba destinado á ser uno de 
los más firmes apoyos y de los más esclareci­
dos adalides.

Su carrera al principio, como la de sus com­
pañeros de armas, encontró dificultades y  re­
veses. Después de la capitulación de Miranda, 
se retiró á su casa y  allí permaneció hasta 
que, exasperados los pacíficos habitantes de 
Cumaná con las persecuciones de las autori­
dades españolas, se vieron obligados á buscar 
seguridad fuera de la patria. Escogió Sucre 
por asilo la vecina isla de Trinidad; pero com- 
pelido por causas que ya he explicado en otra 
parte, se retiró pronto de allí, y  bajo el man­
do de Mariño, ayudó á emancipar el suelo 
natal del yugo insoportable á que estaba so­
metido.

Partícipe de las victorias y  derrotas en la 
campaña siguiente, presenció por segunda 
vez la subyugación de la patria. En la tercera 
época de la independencia sirvió con distin­
ción en el ejército de Oriente, hasta su nom­
bramiento en el Estado Mayor de Bolívar, 
donde se le presentó mejor oportunidad de 
desarrollar sus talentos y  emplearlos más 
útilmente en servicio de la causa y  con más 
brillo personal.

Sin embargo, apenas era conocido cuando 
el Libertador, juez competentísimo para juz­



gar del mérito, le confirió el mando del ejér­
cito del Sur. El mismo Bolívar, hasta el año 
de 1819 le había tratado poco y  le conocía 
menos. Cuando Zea, en aquel año, sin tener 
facultad para ello, le ascendió á general de 
brigada, el Libertador se disgustó mucho; y 
aconteció que bajando el Orinoco, después de 
la batalla de Boyacá, encontró una flechera 
que remontaba el río. Al ponerse al habla las 
dos embarcaciones, preguntó Bolívar: ¿Q u ién  

va en esa flechera? E l  g en era l S u cre— le con­
testaron.— N o  hay ta l gen eral— replicó en tono 
enojado, y  ordenó que atracaran á tierra am­
bas flecheras.— Entonces Sucre le explicó 
que, aunque había sido nombrado general, 
porque tal vez sus servicios lo merecían, nun­
ca había pensado aceptar el grado sin el bene­
plácito del general Bolívar. Comprendió éste 
al punto el reproche, presentó sus excusas y  
desde entonces fueron amigos los dos hom­
bres que más contribuyeron á dar libertad á la 
América del Sur.

Pocos meses antes de nombrar á Sucre 
para el mando del ejército del Sur, el día que 
el Libertador entraba á Cúcuta, de regreso de 
Cartagena, salió aquél á recibirle. A l verle 
venir yo, que no le conocía, pregunté al Li­
bertador quién era el mal jinete que se nos 
acercaba. E s — respondióme— uno de los m e- 
ja r e s  oficiales d el ejército; reúne los conociniien-
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tos profesionales de Soublctte, el bondadoso ca­

rácter de Briceño, e l tálenlo de Santander y  la  

actividad de S a lo m ; por extraño que parezca, no 

se le conoce n i  se sospechan sus aptitudes. Estoy  

resuelto á sacarle á luz, persuadido de que algú n  

dia  me rivalizará.

Sucre partió de Bogotá inmediatamente y  
encontró á Valdés, retirándose rodeado de 
mil dificultades. Su llegada y  la notificación 
del armisticio á los realistas concurrieron á 
favorecer el ejército. Su conducta concilia­
dora y sus maneras afables, unidas á la ener­
gía y firmeza de su carácter, produjeron una 
reacción en la opinión pública, de manera que 
las cosas mejoraron dentro de poco y los 
negocios se establecieron sobre bases más 
firmes.

V.—Bolívar recibo los co:nisiona«los de Fcnian* 
do VII y envía comisionados suyos ií Españ». 
Escribe al rey exigiendo el reconocimiento de 
la Independencia.

El Libertador pensó ir él mismo á las pro­
vincias del Sur, y  ya había salido de Bogotá 
con tal intención, cuando la llegada del te­
niente coronel Van Hallen con pliegos de los 
comisionado:; espartóles S.u lorio y  Erpelius 
le obligó á regresar á la capital á fin de apro-
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surar la partida de los señores J. Rafael Re- 
venga y Tiburcio Echevarría, á quienes había 
diputado cerca del rey de España á solicitar 
el reconocimiento de la independencia de Co­
lombia y  portadores de la siguiente carta 
autógrafa:

«Permítame V . M. dirigir al trono del amor y de 
la ley el sufragio reverente de mi más sincera con­
gratulación por el advenimiento de V. M. al impe­
rio más libre y grande del primer continente del 
universo. Desde que V. M. empuñó el cetro de la 
justicia para los españoles y el iris de la paz para 
los americanos, se ha colocado V. M. en todos los 
corazones. Desde aquel día entró V. M. en el sa­
grario de la inmortalidad.

»Paz, señor, pronunciaron los labios de V. M.; 
paz repetimos con encanto, y paz será, porque es 
la voluntad de V. M. y la nuestra.

»Ha querido V. M. oir de nosotros la verdad, 
conocer nuestra razón y sin duda concedernos la 
justicia. Si V. M. se muestra tan grande, como es 
sublime el Gobierno que rige, Colombia entrará en 
el orden natural del mundo político. Ayude V. M. 
el nuevo curso de las cosas, y  se hallará al fin so­
bre una inmensa cima, dominando todas las pros­
peridades.

»La existencia de Colombia es necesaria, señor, 
al reposo de V . M. y á la dicha de los colombia­
nos. Es nuestra ambición ofrecer á los españoles 
una segunda patria; pero erguida, no abrumada de 
cadenas. Vendrán los españoles á recoger los dul -
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ces tributos de la virtud, del saber, de la industria; 
no vendrán á arrancar los de la fuerza.

»Dígnese V. M. acoger con indulgencia los cla­
mores de la Naturaleza que por el órgano de nues­
tros enviados hará Colombia al modelo y gloria de 
los monarcas.»

Después de tomar estas disposiciones y de 
dar órdenes para el aumento de los diferen­
tes cuerpos del Ejército, se puso en marcha 
para el Norte á principios de Febrero.

VI.—Secesión «le Maracaibo.—Negociaciones en­
tre Bolívar y La Torre.

Antes de llegar á Cúcuta, tuvo noticia de 
que los habitantes de Maracaibo habían sacu­
dido el yugo español y  solicitado el auxilio de 
tropas colombianas para sostener el pronuncia­
miento. Este incidente dió origen á una larga 
correspondencia entre los generales Urdaneta 
y  La Torre y  entre éste y  el Libertador. Mas 
como los hechos no están en ella expuestos 
con la precisión y  verdad que la historia re­
quiere, y  como los escritores futuros pueden 
extraviarse siguiendo la relación de aquel 
suceso tal como se ha publicado, voy á referir 
lo ocurrido con toda ñdelidad.

El Libertador, al acceder al armisticio, es­



taba convencido de que la España no con­
sentiría en reconocer la independencia de 
Colombia. La conducta de las Cortes, en 
épocas anteriores, y  las repetidas declara­
ciones de los actuales amigos de la Consti­
tución, que prohibía la desmembración de la 
Monarquía, aparte de la inherente terquedad 
y orgullo del pueblo español, le afirmaban en 
su convicción. El creía, sin embargo, que al 
presente había mayores ventajas en adoptar la 
vía de las negociaciones que en continuar las 
operaciones militares, cuyo evento era du­
doso y  expuesto á grandes pérdidas aun sién- 
dolé favorable. La suspensión de hostilidades 
abría el trato, por tanto tiempo interrumpido, 
entre los miembros de una misma sociedad y  
daba nuevos medios de acción en el amplio 
campo de la intriga.

Desde el momento en que el tratado se fir 
mó, el mismo general Urdaneta, natural de 
Maracaibo, comenzó á influir en las personas 
notables del lugar, para un cambio que en ver. 
dad deseaban con ansia muchos de ellos. La 
autoridad militar estaba en manos del tenien. 
te coronel Francisco Delgado, que tenía mo­
tivos de resentimiento personal contra los 
mismos á quienes servía. Una vez arregladas 
las cosas, Urdaneta, con pretextos especiosos, 
destacó al teniente coronel Las Heras con el 
batallón Tiradores á ocupar, primero un pun-
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to en las cercanías dei lago de Maracaibo, y 
después la isla de Gibraltar.

Preparada la trama y convenida la insurrec­
ción, Las Heras, que también estaba listo, re­
cibió una diputación de los conspiradores, que 
fué á exponerle los sufrimientos y  temores 
del pueblo, y  á suplicarle tomase la ciudad 
bajo su protección. £1 28 de Enero se reunie­
ron las autoridades civiles y  militares con los 
habitantes principales y  redactaron una acta 
en la que declararon su separación de España 
y su sometimiento al Gobierno de Colombia. 
Las Heras llegó al siguiente dia con su cuer­
po. Esta importante adquisición fué de un va­
lor incalculable para Colombia, por ser Ma- 
racaibo, como punto militar, la mejor base 
posible de operaciones. Los realistas se vie­
ron reducidos, en consecuencia, á la ciudad de 
Cumaná y á las provincias de Coro y Cara­
cas, la primera de las cuales quedó aislada 
con la ocupación de Maracaibo.

El general La Torre protestó, como era na­
tural, contra la conducta de Las Heras. Urda- 
neta sostenía que, siendo legal admitir un de­
sertor, Maracaibo, que lo era en mayor es­
cala, tenía el mismo desecho á ser protegida. 
Los argumentos del Libertador eran algo más 
sólidos y los expuso con claridad en su nota 
al general La Torre:

114
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«El acto del gobernador, guarnición, cabildo y 
pueblo de Maracaibo para sustraerse de la domina­
ción española, ha suscitado entre nuestros respec­
tivos gobiernos una cuestión al parecer difícil y pe­
ligrosa, pero que no traerá ningún reato si la de­
ciden el derecho y la justicia. Empezaré por decla­
rar francamente que he desaprobado la marcha del 
comandante Heras á aquella ciudad, y que será 
juzgado porque ha excedido sus facultades, no 
aguardando la resolución de su jefe para acoger 
bajo la protección de las armas de la república á un 
territorio que pertenecía á España al suspenderse 
las hostilidades.

>Las protestas y razones consignadas en el acta 
celebrada por Maracaibo el 28 de Enero para fun­
dar su resolución, eximen á este Gobierno de todo 
cargo con respecto á la espontaneidad del acto y 
alejan hasta las sombras de mala fe ó infracción del 
armisticio por mi parte.

»El Gobierno de Colombia no podía ni debía co­
nocer las disposiciones de aquel pueblo contra sus 
dominadores; no podía ni debía mezclarse en sus 
quejas ni decidir sobre su justicia; y no podía ni 
estaba á su alcance impedir los efectos del resenti­
miento para reprimirlo y contenerlo. Así yo creo 
que ningún reclamo justo puede intentarse sobre el 
hecho de la conmoción misma, y que el único moti­
vo aparente de violación existe en el paso impre­
meditado del comandante Heras. Será, pues, éste 
solo al que me contraeré, exponiendo á V. E. los 
principios que lo justifican y que constituyen á este 
Gobierno en la necesidad de contenerlo. Repito, sin 
embargo, y suplico á V. E. se tenga siempre pre­



i i 6 DANIEL F. O’LEARY

sente que la justicia y el derecho son las bases 
sobre que deseo se funde la decisión, y que mi co­
municación se limita á exponer estos fundamentos 
sin decidir nada hasta que nos hayamos recíproca­
mente explicado y entendido.

„V. E. sabe que entre dos naciones en guerra, el 
derecho común de gentes es el que se practica 
cuando no haya pactos ó tratados particulares entre 
ellas. Habiendo éstos, su sentido literal es el que 
se observa, y se entiende permitido todo lo que no 
está prohibido en ellos. Este principio debe aplicar­
se más estrictamente cuando la guerra no es entre 
naciones constituidas, sino entre pueblos que se se­
paran de sus antiguas asociaciones para formarlas 
nuevas. V. E. sabe también que entre España y 
Colombia no han existido ni existen otros tratados 
que los del armisticio y regularización de la guerra; 
y que ellos solos son la regla á que debemos refe­
rirnos, puesto que no se ha considerado ninguno 
de los dos pueblos sujeto á ningún derecho en todo 
el largo curso de la guerra.

„El armisticio de Trujillo no excluye ninguna 
cláusula que nos prive del derecho de amparar á 
aquel ó aquellos que se acojan al Gobierno de Co­
lombia. Por el contrario, mis negociadores sostuvie­
ron contra los del Gobierno español que nos reser­
vábamos la facultad de amparar y proteger á cuan­
tos abrazasen nuestra causa; así no se hizo men­
ción, en el tratado, del artículo en que exigía S. E. 
el conde de Cartagena la devolución de los deser­
tores y pasados. El armisticio, pues, sólo nos prohí­
be á entrambas partes el traspaso de nuestros res­
pectivos territorios y las hostilidades.



„Establecido este principio, la cuestión queda 
reducida á examinar si la ocupación del terreno de 
Maracaibo por una columna de Colombia el 29 de 
Eneró, ha sido ó no una invasión del territorio es­
pañol. Para este examen debemos antes convenir 
en que nuestro actual estado de guerra no ha des­
aparecido por la suspensión de armas; que hay una 
inmensa distancia entre el estado de paz y el de 
tregua, en que la guerra no pierde sino momentá­
neamente una parte de sus horrores; y últimamen­
te, que el tratado de armisticio no garantiza de nin­
gún modo la integridad de nuestros recíprocos te­
rritorios, circunstancia muy notable y que es una de 
las que distinguen y caracterizan generalmente los 
tratados de paz.

„El acta que tengo el honor de incluir á V. E. en 
copia, es un documento incontrastable, el más es­
pontáneo, formal y solemne con que puede un pue­
blo expresar su voluntad. El de Maracaibo había 
proclamado en ella el 28 de Enero su absoluta liber­
tad é independencia del Gobierno español; y ni Co­
lombia ni las demás secciones de América que com­
baten contra la España, tienen otro derecho ni fun­
damento para haber tomado las armas y para pre­
tender y apoyar con ellas su reconocimiento. Si 
Colombia y las demás secciones de América en gue­
rra forman pueblos separados y no pueden consi­
derarse como parte de la monarquía española, por­
que los derechos posesivos de la España sobre 
América no son sino los de la fuerza y los de la 
conquista, y porque éstos cesan de regir cuando 
cesa la posesión, Maracaibo, puesto en el mismo 
caso, dejó de ser dominio español desde el 28 de
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Enero, y las armas de Colombia, ocupándolo, han 
ocupado un país que estaba fuera de las leyes es­
pañolas, que no era ya parte de la nación á que 
V. E. pertenece, y que estaba en libertad de elegir 
su forma de gobierno ó de incorporarse al pueblo 
que conviniese más á sus intereses.

„El derecho de gentes autorizaba á Colombia 
para recibir á aquel pueblo é incorporarlo, ó por lo 
menos para entablar relaciones con él de cualquiera 
naturaleza que fuesen. La España misma ha con­
sagrado este derecho por un acto positivo ocurrido 
poco tiempo ha, doblemente escandaloso por el 
modo y por las circunstancias. Hablo de la ocupa­
ción de Montevideo y parte oriental del Rio de la 
Plata por las armas del rey del Brasil. El Brasil, no 
en guerra, sino en paz y amistad con España, reco­
nociendo y habiendo garantizado la integridad de 
la monarquía española, invadió y se apoderó de 
aquella parte del Río de la Plata y la retuvo en su 
poder á pesar de los reclamos de la España, que no 
por esto creyó violados sus tratados, ni rota la paz 
que existe entre ambos pueblos. El Brasil no ha 
sostenido su justicia para este paso sino en la ra­
zón en que el territorio ocupado estaba separado 
de la España y formaba ya un pueblo diferente.

„Debo repetir y hacer observar á V. E. la diferen­
cia que hay entre dos naciones amigas y  dos que 
no lo han sido y que, por el contrario, combaten 
obstinadamente sin sujetarse á vínculo ninguno 
precedente á la guerra, dando por nulos y disuel­
tos todos los que existían, y la diferencia esencial 
que hay en haber ocupado un país por la voluntad 
é invitación expresa y encarecida del pueblo, como
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ha hecho Colombia en el caso de la cuestión, y 
ocuparlo por la fuerza contra los poseedores que 
lo resistían y contra los derechos de dos pueblos 
amigos como eran Buenos Aires y Esparta en el 
caso del Brasil. Y  si esto no violó sus tratados so­
lemnes de paz y garantía con la España, ni dió 
causa á la guerra, ¿podrá decirse infringido el ar­
misticio de Trujillo por un acto infinitamente me­
nos grave? La conducta de las naciones entre sí es 
lo que constituye el derecho de gentes: la del Brasil 
y  España, que refirieron sus reclamos á negociacio­
nes y no á hostilidades, debe servirnos de regla 
para fundar la nuestra y decidir por la razón y el 
derecho, no por las armas.

„Mas si ninguna de estas consideraciones es su­
ficiente para convencer á V. E. de la legitimidad de 
mi derecho á proteger á Maracaibo, yo adoptaré un 
medio que ha sido en otros casos muy aplaudido- 
Nombremos árbitros por ambas partes y defiramos 
á su decisión. Por mi parte, cumplo mi oferta de 
Santa Ana: será el señor brigadier Correa.

„Ante todo, es de mi deber preguntar á V. E. de 
un modo positivo y claro:

„i.° Si en caso de no devolverse Maracaibo ha­
brá un rompimiento de hostilidades sin expirar el 
término del armisticio.

„2 .0 Si deberá participarse cuarenta días antes 
ó romperse las hostilidades sin esta notificación, 
desde luego.

„3 0 Si los cuarenta días deben contarse desde 
el día en que se mande la notificación ó desde aquel 
en que se recibe.

„4.a Si se debe notificar á cada comandante de
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cuerpo de ejercito ó división, con los mismos re* 
quisitos que al general en jefe y con el mismo 
plazo.

„Mi conducta será igual á la que V. E. observe, 
tanto en Venezuela como en Cundinamarca y 
Quito.“

El general realista pasó en silencio el arbi­
tramento propuesto, acaso porque sospechara 
los motivos del Libertador al proponerlo, ó 
mas bien porque dudara que se sometiera á 
la decisión del árbitro, cuya lealtad reconocía 
implícitamente su mismo enemigo.

Sin embargo, notificó á Bolívar que respe­
taría el armisticio y  que, cifténdose á él, daría 
el aviso estipulado de cuarenta días, en caso 
de que las circunstancias le forzaran á volver 
á las hostilidades.

Til.—Itolura del uruilMtlcio.

Los débiles son siempre condescendientes. 
La Torre tuvo que consolarse con vanas que­
jas, y  presenciar, sin poderlo remediar, la pér­
dida de una de las más importantes provin­
cias de su mando; y  no fue esto solo lo que 
tuvo que sufrir: su ejército se debilitaba á 
ojos vistas por las numerosas deserciones y  
su posición era cada día mas íalsa.

Su adversario, habiendo recogido el fruto
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que se proponía al firmar el tratado de Truji­
llo, y  acaso mucho más de lo que la pruden­
cia le permitía esperar, le escribió el io de 
Marzo pintándole el lamentable estado á que 
estaba reducido su ejército á consecuencia del 
armisticio, y diciéndole que sentía anunciarle 
que había llegado el caso del artículo 12 del 
tratado de Trujillo, y que en consecuencia se 
romperían las hostilidades á los cuarenta días 
de la fecha. E n tre  el éxito dudoso— agregaba—  
de una campaña y  el sacrificio cierto de nuestro 

ejército por la peste y  el hambre, no se puede va­

cilar. E s ,  pues, de m i deber hacer la p a z  ó com ­

batir. L a  necesidad es la ley prim itiva, la  m ás  

inexorable de todas; á ella tengo que someterme.

La Torre contestó que el 28 de Abril cesa­
ría la tregua, porque ni él ni los comisionados 
españoles estaban autorizados á reconocer la 
independencia.

El Libertador ordenó entonces al coronel 
Plaza preparase cuarteles en la ciudad de Ba- 
rinas, para el cuerpo de su mando, aunque 
por un artículo expreso del tratado no podía 
esta ciudad ser ocupada sino por un coman­
dante y  un piquete de 25 milicianos. La Torre 
se quejó al Libertador también de esta infrac­
ción; pero ella no era en verdad sino una vio­
lación de la letra del armisticio, puesto que el 
mismo tratado permitía la construcción de 
cuarteles en las inmediaciones de sus subur­
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bios. El general realista apeló ante el mundo 
en un manifiesto que el mundo tal vez leyó 
con indiferencia, si acaso lo leyó. Bolívar ha* 
bló á sus soldados en esta proclama:

•(Soldados! La paz debió ser el frutó del armis­
ticio que va á romperse; pero la España ha visto 
con indolencia los horrorosos tormentos que pade­
cemos por su culpa.

„Las reliquias del poder español en Colombia no 
pueden medirse con las fuerzas de veinticinco pro­
vincias que habéis arrancado del cautiverio.

„Colombia espera de vosotros el complemento 
de su emancipación; pero espera aún más, y os 
exige imperiosamente que en medio de vuestras 
victorias seáis religiosos en llenar los deberes de 
vuestra santa guerra.

„Siempre he contado con vuestro valor y disci­
plina: vuestra obediencia me anticipa la satisfacción 
de la nueva gloria con que vais á cubriros. Os ha* 
blo, soldados, de la humanidad, de la compasión 
que sentiréis por vuestros más encarnizados ene­
migos. Ya me parece que leo en vuestro rostro la 
alegría que inspira la libertad y la tristeza que 
causa una victoria contra hermanos.

„(Soldados! Interponed vuestros pechos entre los 
rendidos y vuestras armas victoriosas, y mostraos 
tan grandes en generosidad como en valor."

Los soldados contestaron con nuevas victo­
rias.
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▼111.—Medidas preparatorias para abrir la 
campada de 1821«

En el intervalo el Libertador visitó los lla­
nos de Apure para entenderse con Páez acer­
ca de la próxima campaña. Encargó al gene­
ral Soublette, á quien había nombrado el año 
anterior vicepresidente de Venezuela, de la 
dirección de la campaña del Oriente, prescri­
biéndole la marcha sobre Caracas al expirar 
el término del armisticio y  que procurase 
apoderarse de la ciudad á mediados de Mayo. 
Dió instrucciones al general Urdaneta, que 
mandaba en Maracaibo, de moverse al mismo 
tiempo á reducir á Coro y marchar luego por 
Barquisimeto, hasta la montaña del Altar, en 
donde debía reunírsele el cuerpo principal del 
ejército de San Carlos. Páez cruzaría el Apu­
re en el paso de Nutrias, y  siguiendo la di­
rección de L a  Guardia, que conducía el coro­
nel Ambrosio Plaza, se uniría con la división 
de Urdaneta en el punto indicado.

Hechos estos arreglos, volvió el Libertador 
á Barinas á esperar el término de la tregua; 
allí aprovechó el tiempo para repetir á todos 
y  á cada uno de aquellos jefes, como era su 
costumbre, las órdenes que les había dado an­
teriormente. Antes de emprender operaciones 
dió una proclama al ejército y  otra á los es­
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pañoles, explicando las razones que le asis­
tían para renovar las hostilidades:

“¡Soldadosl Las hostilidades van á abrirse dentro 
de tres días, porque no puedo ver con indiferencia 
vuestras doloroaas privaciones.

»¡Soldados! Todo nos promete una victoria final, 
porque vuestro valor uo puede ser ya contrarres­
tado. Tanto habéis hecho, que poco os queda que 
hacer; pero sabed que el Gobierno os impone la 
obligación rigurosa de ser más piadosos que va­
lientes.

„Sufrirá pena capital el que infringiere cualquie­
ra de los artículos de la regularización de la guerra. 
Aun cuando nuestros enemigos los quebranten, 
nosotros deberemos cumplirlos para que la gloria 
de Colombia no se mancille con sangre.“

“¡Españoles! Vuestro general en jefe osha dicho 
que no queremos la paz; que hemos infringido el 
armisticio; que os despreciamos. Vuestro general 
se engaña. Es el Gobierno español el que quiere la 
guerra. Se le ha ofrecido la paz por medio de nues­
tro enviado en Londres, bajo un pacto solemne, y 
el duque de Frías, por orden del Gobierno español, 
ha respondido: que es absolutamente in adm isible. 

Españoles, ¿no es vuestro Gobierno el que pretende 
nuestra sumisión á costa de vuestra sangre? ¿No es 
vuestro rey el que os desprecia enviándoos á un 
sacrificio infalible?

„El Gobierno de Colombia no ha infringido el 
armisticio sino tan sólo en haber tomado cuarteles 
n uestras tropas dentro de esta ciudad, cuando no
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podía alojarse sino en sus cercanías. De resto, en 
nada hemos quebrantado los artículos de aquel tra­
tado, en tanto que por muchas partes se nos ha 
hostilizado, sin reparación de agravio.

„[Españoles! A pesar de todos los grandes dolo­
res que nos causa vuestro Gobierno, seremos los 
más observantes del tratado de regularización de 
la guerra. Pena capital se aplicará al que lo infrin­
ja, y vosotros seréis respetados aun en el exceso 
del furor de vuestra sed de sangre. Vosotros venís 
á degollarnos, y nosotros os perdonamos; vosotros 
habéis convertido en horrorosa soledad nuestra 
afligida patria, y nuestro más ardiente anhelo es 
volveros á la vuestra.*





CARABOBO

(1821)

I.—Batalla de Carabobo.

En la mañana del 28 de Abril un destaca­
mento de la caballería colombiana pasó el río 
Santo Domingo, atacó y derrotó las avanzadas 
realistas en Boconó, haciéndoles algunos pri­
sioneros. Inmediatamente después la división 
det coronel Plaza, á las órdenes del Liberta­
dor, invadió el territorio ocupado por los es­
pañoles. Así comenzó la campaña de 1821.

La quinta división realista, acantonada en 
Guanare, y  regida por el coronel Herrera, se 
retiró á San Carlos, á consecuencia del movi­
miento de los independientes, y  luego al pun­
to entró L a  G uardia  en aquella villa, donde 
sólo se detuvo lo suficiente para dar descanso 
á la tropa, que marchó en seguida sobre San 
Carlos, la cual fué evacuada por los realistas
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cuya retaguardia cambió algunos tiros con un 
escuadrón de caballería inandado personal­
mente por Bolívar. A llí fijó ésta su cuartel ge* 
neral para dar tiempo á la incorporación de 
las divisiones de Páez y  de Urdaneta, que de­
bían marchar contra La T orre, quien había 
concentrado sus Tuerzas en las cercanías de 
Valencia.

Q uizá no hay país alguno del mundo donde 
sean más difíciles las operaciones militares 
que en la Am érica del Sur. Las distancias son 
considerables, la población muy escasa y  los 
caminos de ordinario tan malos, que no hay 
combinación militar que pueda calcularse con 
absoluta precisión. Apenas había expirado el 
término del armisticio, cuando los diferentes 
cuerpos del ejército se movieron conforme á 
las instrucciones que tenían sus jefes respec­
tivos, y  aunque no encontraron oposición de 
parte del enemigo que no se hubiese previs­
to, con todo, la naturaleza del terreno y  las 
privaciones de todo género contribuyeron á 
retardar su llegada en el tiempo fijado.

El general Urdaneta, con la primera d iv i­
sión de L a  G u a r d i a , desembarcó en los Puer­
tos de A ltagracia el 28 de Abril y dispersó los 
débiles destacamentos con que los enemigos 
trataron de molestar su marcha hacia Coro, 
que ocupó el 11 de Mayo. Después de tomar 
las precauciones indispensables para impedir



GRAN COLOMBIA Y ESPAÑA 129

una reacción en aquella provincia, guió para 
el cuartel general del Libertador; pero tanto 
las dificultades del camino como una enfer­
medad que le atacó, fueron causa de la lenti­
tud de sus movimientos y le impidieron efec­
tuar su reunión en tiempo oportuno.

El general Páez tuvo también obstáculos 
que superar, y  no pudo llegar á San Carlos 
hasta mediados de Junio. Allí se organizó el 
ejército en tres divisiones. La primera al man­
do del general Páez, compuesta de dos cuer­
pos de infantería y  1.500 caballos. Mandaba la 
segunda, formada de tres batallones de infan­
tería y  un escuadrón de caballería, el gene­
ral Cedeño. El coronel Plaza regía la terce­
ra, que constaba de cuatro batallones de L a  

Guardia  y un regimiento de lanceros. El ge­
neral Mariño era el ayudante general. Monta­
ban todas estas fuerzas á 6.500 hombres en 
la revista que se pasó en Tinaquillo el 23 de 
Junio.

La división de Oriente pudo ejecutar la par­
te que se le había señalado en el plan gene­
ral de la campaña, con más puntualidad que 
las demás divisiones. El general Bermúdez 
comentó la operación casi al mismo tiempo 
que los cuerpos de Urdaneta y de Páez se mo­
vían de Maracaibo y de Apure, y  marchando 
á lo largo de la costa derrotó en Guatire una 
fuerza realista de 700 hombres el 13 de Mayo,



y al día siguiente ocupó la capital de Vene­
zuela (i).

Justamente alarmado La Torre con este 
movimiento á su retaguardia,.destacó un cuer­
po á las órdenes del general Morales para 
proteger á Caracas. Ocurrieron varios reen­
cuentros parciales, en los que Bermúdez ob­
tuvo algunas ventajas, hasta que acometido 
por fuerzas superiores, tuvo que ceder, y  en 
consecuencia, Caracas fué reocupada por los 
realistas.

A  causa del retardo de la marcha de las 
otras divisiones, del que ya he hablado, Mo­
rales, con la mayor parte de su fuerza, tuvo 
tiempo de reunirse con La Torre antes que el 
Libertador le atacase. Con más fortuna corrió 
la pequeña columna del coronel Carrillo en 
la diversión que hizo por los lados de San 
Felipe; porque ignorando el general realista 
cuál fuese su fuerza y con el fin de contener­
le, separó dos cuerpos de infantería, á las ór­
denes del coronel Tello, el día 23, cabalmen­
te cuando el Libertador se hallaba á pocas 
leguas de su cuartel general.

Al rayar el alba del 24 emprendió marcha 
el ejército libertador. Cuando llegaba á la al­
tura de Buenavista se disipaban lentamente

(1) V éase lo  relativo  á  estas operaciones en el 
tom o X V III, páginas 280 á  289, de la correspondencia de 
Memorias del general O ’Leary.,
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las brumas que envolvían la llanada, donde 
estaban los realistas ya formados en batalla.

La escena era interesante. Seis columnas de 
infantería y  tres de caballería ocupaban la 
planicie de Carabobo y  algunas de las colinas 
que la rodean, listas á marchar en cualquier 
dirección en que se moviesen los colombia­
nos, para disputarles la entrada en la llanura. 
Los oficiales del Estado Mayor español la re­
corrían en todos sentidos al galope, como 
dando órdenes á los comandantes de los dife­
rentes cuerpos, mientras otros con el anteojo 
observaban los movimientos del ejército re­
publicano. Aquí y  allá se veían grupos á pie 
y á caballo, aparentemente discutiendo sobre 
las intenciones del enemigo, y  algunos tendi­
dos en el suelo reposaban indolentemente.

Son dos los caminos que conducen á Cara- 
bobo por la parte del Sur, uno el de San Car­
los y  otro el del Pao; de suerte que con un 
movimiento de flanco podían los realistas con­
centrar inmediatamente la mayor parte de sus 
fuerzas sobre el punto atacado. Ambas entra­
das á la llanura estaban bien defendidas, es­
pecialmente la del camino de San Carlos, en 
donde La Torre había colocado su artillería.

Habiendo reconocido el Libertador la posi­
ción enemiga, y convencídose de que La To­
rre sólo esperaba el ataque de frente, ordenó 
al general Páez que se internara por un atajo
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angosto y  escabroso que arranca á la izquier­
da del camino de San Carlos y  cayera sobre 
la derecha del ejército realista. El movimien­
to se ejecutó con la celeridad que la naturale­
za del terreno lo permitía; sin embargo, los 
españoles tuvieron tiempo para oponer una 
obstinada resistencia.

La infantería colombiana, después de pasar 
el desfiladero, que apenas permite la marcha 
de dos hombres de frente, tuvo que formar 
bajo un fuego mortífero y  trepar luego una 
barranca elevada y  casi perpendicular, coro­
nada además por numerosas guerrillas. El ba­
tallón A p u re, que marchaba á la cabeza de la 
columna, á pesar de su denuedo no pudo re­
sistir al número de los contrarios, y  ya casi 
cedía, cuando llegó en su auxilio el batallón 
de ingleses, B ritánico, que entró en forma­
ción, y  marchando en buen orden dió una 
brillante carga á la bayoneta y  se adueñó de 
la altura, lo que permitió al valeroso A p u re  

rehacer sus filas y  volar á su vez en auxilio 
del B ritánico.

Algunas compañías del batallón Tiradores, 

de la segunda división, llegaron oportuna­
mente á reforzarlos, y  con su apoyo lograron 
conservar la posición tan bizarramente gana - 
da, aunque á costa de mucha sangre. En me­
nos de un cuarto de hora la tercera parte de 
la fuerza de estos batallones quedó fuera de



combate. El coronel Ferrier, el mayor Davy 
y muchos otros oficiales yacían en el campo 
mortalmente heridos. Los realistas, reforza­
dos por dos batallones y  una fuerte columna 
de caballería, se rehicieron; pero ya las divi­
siones colombianas habían pasado el desfila­
dero y entraban en la llanura por dos puntos. 
La caballería dió una vigorosa carga y  puso 
en fuga la de los realistas, cuya infantería ce­
dió también el terreno, y batallones enteros se 
rindieron.

La Torre, abandonando su artillería, se re­
tiró con la reserva y  parte de la caballería. El 
Libertador le persiguió con Granaderos ¡R ifles  

y la caballería de Páez; pero era tanta la dis­
ciplina de la infantería española y  tanta la ha 
bilidad con que la condujo el general realista, 
que pudo recorrer en buen orden una distan­
cia de seis leguas en país abierto, cortado de 
trecho en trecho por profundas quiebras y  
bosque, sin mayor pérdida, á pesar de las re­
petidas cargas de la caballería colombiana, 
animada con el ejemplo del denodado Páez y 
la presencia del mismo Libertador.

Los infantes españoles que ejecutaron esta 
retirada no habían entrado en pelea durante 
el.día, ni sufrido las fatigas de las penosas 
marchas de la campaña, que tanto habían 
quebrantado al soldado colombiano, y  sus ca­
ballos, por la misma razón, estaban en mejor
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estado que los de los patriotas; no obstante 
estas ventajas, el batallón Valencey fué el úni­
co cuerpo que logró llegar á Valencia» En 
vano se esforzó el Libertador por impedirlo: á 
este fin ordenó que quinientos infantes de 
G ranaderos y  R ifles  montasen á caballo para 
alcanzarlos y cargarlos; pero era ya casi de 
noche cuando se divisó el cuerpo que iba en 
retirada, y  gracias á lo agrio del terreno y  á 
la obscuridad que vino en su auxilio, pudo 
librarse de la persecución.

La fuerza española en el campo de Carabo* 
bo era un poco inferior á la republicana, pero 
apenas la mitad de ésta se batió. Las pérdidas 
de ambos lados fueron considerables en muer­
tos y heridos, pero mucho mayor la de los 
patriotas en jefes y  oficiales: en las filas sólo 
la primera división y  e) batallón Tiradores  

de la segunda sufrieron mumerosas bajas. 
Cedeño y el coronel Plaza, comandantes de la 
segunda y tercera, representaron dignamente 
la bravura heroica de sus respectivos cuerpos 
y  cayeron víctimas de su arrojo. Plaza era un 
joven de grandes esperanzas. Cedeño se dis­
tinguía más por su extraordinario valor que 
por sus conocimientos. La muerte de estos 
dos jefes fué justamente llorada en el ejército.

Los prisioneros hechos en el campo de ba­
talla fueron tratados con toda humanidad y 
bien atendidos, y los heridos cuidados con
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esmero; apenas recobrada su salud, volvieron 
á sus banderas, conforme al tratado de Santa 
Ana. A l ver el nombre de Renovales en la lis­
ta de prisioneros, creyendo el Libertador que 
fuese el mismo que en el Rincón de los Toros 
había intentado asesinarle, dispuso que se le 
diese su pasaporte y  tres mil duros para vol­
ver á España; pero al averiguarlo, se descu­
brió que no era aquel oficial.

II.—Parto <le la  batalla.— Carta del vencedor.

He descrito muy á la ligera la batalla de 
Carabobo y  los movimientos que la precedie­
ron, porque en el parte oficial dado en Cara­
cas el 30 de Junio por el coronel Pedro Brice- 
ño Méndez, y  que copio en seguida, se verán 
todos los detalles:

“Desde el Tocuyito tuve la satisfacción de parti­
cipar por una circular la gloriosa victoria de Cara- 
bobo, y previne se transmitiese á V. E. tan plausible 
noticia. Las rápidas marchas que ha hecho S. E. y 
la multitud de atenciones de que he estado rodeado, 
me habían impedido hasta ahora cumplir con el 
agradable deber de dar á V. E. algunos detalles so­
bre aquella célebre jornada, y  las operaciones pos­
teriores del ejército.

„El enemigo, concentrado en Carabobo desde



que fué expulsado de San Carlos, extendía sus par­
tidas de observación hasta el Tinaquillo, lo que le 
daba la ventaja de saber muy anticipadamente nues­
tra aproximación, que deseaba S. E. ocultar, para 
no darle tiempo de reunir las fuerzas que el señor 
general Bermúdez había atraído sobre Caracas, y el 
señor coronel Carrillo sobre San Felipe. Con este 
intento marchó el teniente coronel Silva el 19 con 
un destacamento á sorprender y apresar la descu­
bierta, que diariamente hacía el enemigo hasta el 
Tinaquillo. El comandante Silva llenó tan comple­
tamente su comisión, que apenas pudo escapar un 
soldado de los que formaban la descubierta enemi­
ga. El comandante de ella y cuatro hombres más 
murieron en el acto; los demás quedaron prisione­
ros. Este suceso aterró de tal modo al enemigo, 
que hizo retirar inmediatamente un fuerte destaca­
mento con que cubría el inaccesible desfiladero de 
Buenavista.

„El 23 se reunió en la marcha todo el ejército que 
se había movido en divisiones, y al amanecer del 
24 nuestra vanguardia se apoderó de Buenavista, 
distante una legua de Carabobo. De allí observamos 
que el enemigo estaba preparado al combate y nos 
esperaba formado en seis fuertes columnas de in­
fantería y tres de caballería, situadas de manera 
que mutuamente se sostenían, para impedir nuestra 
salida á la llanura. El camino estrecho que llevába­
mos no permitía otro frente que para desfilar, y el 
enemigo no solamente defendía la salida al llano, 
sino que dominaba perfectamente el desfiladero 
con su artillería, con una columna de infantería que 
cubría la salida y dos que la flanqueaban por de­
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recha é izquierda. Reconocida la posición, S. E.cre­
yó que no era abordable; y observando, por la co­
locación del ejército español, que éste no temía el 
ataque sino por el camino principal de San Carlos 
ó por el del Pao, que salía á su izquierda, dispuso 
que el ejército convirtiese su marcha rápidamente 
sobre nuestra izquierda, flanqueando al enemigo 
por su derecha, que parecía más débil.

# El señor general Páez, que mandaba la 1.* di­
visión, ejecutó el movimiento con una increíble ce­
leridad, despreciando los fuegos de la artillería 
enemiga; pero era imposible impedir que el ene­
migo no corriese á disputarnos la salida á la llanu­
ra. Debíamos desfilar por segunda vez para atrave­
sar un riachuelo que separaba la colina en que se 
había desplegado el ejército y la que dominaba el 
enemigo. Siendo plana la cumbre de ésta, daba al 
enemigo la ventaja de moverse fácilmente y de 
ocurrir á todas partes. Así fué que á pesar de la 
sorpresa que causó al ejército español nuestro mo­
vimiento, pudieron algunos de sus cuerpos llegar 
á tiempo que empezaba el batallón A p u r e  á pasar 
el desfiladero. Allí se rompió el fuego de infantería, 
sostenido vigorosamente por ambas partes. El ba­
tallón A p u r e , que logró al fin pasar, no pudo resis­
tir solo la carga que le dieron; ya plegaba, cuando 
llegó en su auxilio el batallón B r itá n ic o , que le se­
guía. El enemigo había empeñado en el combate 
cuatro de sus mejores batallones contra uno solo 
del Ejército Libertador, y se lisonjeaba de obtener 
con todos nuestros cuerpos el mismo suceso que 
con el primero que había contenido.

„La firmeza del batallón B r itá n ic o  para sufrir los
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fuegos hasta que se formó, y la intrepidez con que 
cargó á la bayoneta, sostenido por el batallón A p u ­

r e , que se había rehecho, y por dos compañías del 
de T ira d o res, que oportunamente condujo al fuego 
su comandante el teniente coronel Heras,decidieron 
la batalla. El enemigo cedía el terreno, aunque sin 
cesar sus fuegos. Nuestros batallones avanzaban, y 
apoyados por el primer escuadrón del R eg im ien to  

de H o n o r  del señor general Páez y por el Estado 
Mayor de este general, desalojaron completamente 
al enemigo de la altura. El ejército pasaba rápida­
mente el desfiladero por dos estrechas sendas, y el 
enemigo, aunque desalojado de su primera posi­
ción, había podido rehacerse, y procuró aprovechar 
el momento de hacer una nueva carga con su caba­
llería, mientras que nuestros piquetes de esta arma, 
que habían pasado, perseguían y despedazaban á 
sus batallones, que huían.

„Algunos de nuestros piquetes de caballería del 
primer escuadrón del R e g im ie n to  de H o n o r  y el 
Estado Mayor del señor general Páez se reunieron 
en número de 80 ó xoo hombres, y ellos solos bas­
taron para rechazar y poner en derrota toda la co­
lumna de caballería enemiga. Desde este momento 
el triunfo quedó completo. El enemigo no pensó 
sino en huir y salvarse.

„Nuestra caballería, que sucesivamente iba reci­
biendo refuerzos de todos los escuadrones que pa­
saban el desfiladero, hizo la persecución con un 
vigor extraordinario. Batallones enteros se toma­
ron prisioneros; otros, arrojando sus armas, se dis­
persaron disueltos por los bosques.

„Los dos batallones enemigos que habían queda­
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do cubriendo ei camino principal de San Carlos 
flanqueándolo por la derecha, no entraron en com­
bate y pretendieron retirarse del campo en masa. 
Nuestra caballería procuró entretenerlos mientras 
salía la infantería; pero no logró sino obligarlos á 
que precipitasen la retirada y perdiesen algunos 
hombres que se dispersaban. Hasta las inmedia­
ciones de Valencia vino el ejército persiguiendo la 
columna, y fué en esta operación donde el ardor de 
nuestros jefes y oficiales de caballería hizo sensi­
ble nuestra pérdida.

y Como nuestra infantería, estropeada con las 
largas marchas que había hecho durante la campa­
ña, no podía sostener el paso de trote que llevó el 
enemigo por seis leguas, nuestra caballería se em­
peñó en entretenerlo para dar tiempo á que llega­
sen algunos batallones. A  veces las escaramuzas se 
convertían en cargas que, aunque costaron bastan­
te al enemigo, causaron á la república el grave do­
lor de perder á uno de sus más esclarecidos gene­
rales y al bravo teniente coronel Mellao, que 
mandaba los D ra g o n e s de L a  G u a rd ia . La columna 
enemiga se había defendido valientemente, á pesar 
de que se había disminuido mucho. S. E. temió que 
si entraba á Valencia no era posible impedirle el 
paso á Puerto Cabello, y á una legua de aquella 
ciudad hizo que los batallones R ifle s  y G ra n a d e­

ros de L a  G u a rd ia  montasen á caballo y fuesen al 
galope en su alcance.

„Casi al entrar á las primeras calles de aquella 
ciudad tuvieron nuestros G ran ad eros la fortuna de 
alcanzarla; pero apenas se vió cargada por ellos, 
cuando se dispersó y desapareció del todo. Valen­
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cia fué ocupada en el acto, y algunos destacamentos 
siguieron hasta Naguanagua, persiguiendo á los 
jefes españoles que huían hacia Puerto Cabello.

„Por los prisioneros tomados, supo S, E. que el 
día antes de la batalla había marchado el coronel 
español Tello con dos batallones, N a v a r r a  y B a r í-  

ñas, á reforzar á San Felipe, ignorando el enemigo 
que la columna del señor coronel Carrillo la había 
ocupado ya. S. E. destacó del Tocuyito al teniente 
coronel Heras con tres batallones, á tomar la es­
palda de Tello y cooperar á batirlo con el señor 
coronel Carrillo. Aun no se sabe el resultado final 
de esta operación, que tal vez queda sin efecto, por­
que Tello emprendió su retirada sobre Puerto Ca­
bello antes de que nuestras tropas lo avistasen.

„Al amanecer del 25, marchó el señor coronel 
Rangel á establecer el bloqueo de Puerto Cabello, y 
desde el 26 quedó formada la línea de simple blo­
queo, porque era preciso aguardar el complemento 
de nuestras operaciones para estrecharla y formar 
la de sitio.

„Por la tarde del 25, después de arreglado el Go­
bierno de Valencia, organizando de nuevo el ejér­
cito y  destacando algunos cuerpos sobre Calabozo 
y el Pao á perseguir los dispersos que hubiesen 
tomado aquellas direcciones, marchó S. E. sobre 
esta capital con tres batallones de su G u a r d ia  y el 
R eg im ien to  de H o n o r  del señor general Páez. Su 
objeto era tomar la espalda de la división con que 
el coronel español Pereira perseguía al señor ge­
neral Bermúdez sobre los Valles del Túy. No me es 
posible informar aún á V. E. de los prodigios que 
este célebre general ha obrado con una pequeña
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división, por esta parte, en cumplimiento de las 
órdenes que tenía. Baste decir á V. E. que los pue­
blos y el enemigo están asombrados y no alcanzan 
á expresar toda su admiración, ni decidir si han 
sido mayores su valor y su audacia, ó su pruden­
cia y habilidad. Esperamos por momentos su arri­
bo á esta ciudad, y entonces, impuesto detenida­
mente de sus operaciones, tendré la satisfacción de 
comunicarlas á V. E.

„El coronel Pereira, al saber la derrota del ejér­
cito español, replegó sobre esta capital y envió una 
partida de H ú s a r e s  sobre los Valles de Aragua á 
saber nuestra situación. La partida fué sorprendi­
da y apresada por un piquete de lanceros del R e g i­

m iento de H o n o r , que se había adelantado ya de 
San Pedro. Pereira se retiró sin esperar más resul­
tado sobre La Guaira; pero sabiendo en el tránsito 
que no había en aquel puerto buques en que em­
barcarse, convirtió su marcha hacia Carayaca bus­
cando algún camino que lo conduzca á Puerto 
Cabello, por la costa. No habiendo hallado ningu­
no, ha emprendido su retirada por los montes ele­
vados y espesos bosques que dividen del mar á los 
Valles de Aragua. El señor coronel Manrique, con 
dos batallones y un trozo de caballería, había ido 
á buscarlo á Carayaca; pero instruido de la direc­
ción que lleva, se ha puesto en su persecución. El 
comandante Arguíndegui quedó en los Valles de 
Aragua con su batallón para cortar á Pereira por 
cualquier vía que tome, bien sea por la costa ó por 
la cordillera. Si recibe oportunamente los avisos 
que se le han dirigido, puede asegurarse la absolu­
ta destrucción de aquella división, que de r.500
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hombres queda ya reducida á 600, por las pérdidas 
en los combates frecuentes con el señor general 
Bermúdez y  por las deserciones que ha sufrido en 
la retirada.

,S . E. tuvo la particular satisfacción de entrar 
solo con su Estado Mayor y el del señor general 
Páez en esta capital el 29. La ciudad, que acababa 
de ser evacuadaeldía anterior, había estado desierta 
hasta la hora en que el edecán Ibarra se presentó en 
medio de ella á anunciar la aproximación de S. E.

„No hubo tiempo de que se hiciesen otros pre­
parativos que los del corazón, y ha sido éste el 
modo con que Caracas ha expresado más vivamen­
te sus sentimientos de gratitud y amor al Liberta­
dor de la patria, y su ardiente entusiasmo por la 
libertad.

„Las calles, desiertas dos horas antes, se vieron 
de repente llenas de una concurrencia numerosa é 
inmensa; las casas cerradas se abrieron y se ilumi­
naron. S. E. entró en medio de las aclamaciones y 
transportes de un pueblo que, enajenado de placer, 
corría en tropel á participar de la felicidad de vol­
ver á ver, de estrechar y abrazar mil veces al Pa­
dre de la Patria. Mujeres y hombres, niños y  an­
cianos, todos iban mezclados, confundiendo sus 
vivas. Hasta las doce de la noche no cesó de reno­
varse el concurso en la casa; y fué preciso cerrarla 
al fin, para poderse ocupar S. E. de algunos negó 
cios importantes. Al amanecer se ha repetido la 
escena de la noche y ha continuado por todo el día.

„El edecán Ibarra marchó esta mañana á apode­
rarse de La Guaira, que está evacuada, y ha parti­
cipado ya. su entrada allí sin novedad.
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,,V. E. extrañará que no haya recomendado par­
ticularmente á ningún jefe ni oficial en la batalla, 
porque sería necesario mentar en esta parte los 
nombres de todo el ejército, por lo menos los de 
toda la primera división y de todos los jefes de las 
otras. Generales, jefes, oficiales y tropa, todos in­
distintamente se han manifestado en este memora* 
ble día dignos defensores de la República.“

Desde el siguiente día de la batalla el L i­
bertador había hecho la relación del triunfo en 
una carta al vicepresidente de Colombia, con­
cebida en estos términos:

“Ayer se ha confirmado con una espléndida vic­
toria el nacimiento político de la república de Co­
lombia.

„Reunidas las divisiones del ejército libertador 
en los campos de Tinaquillo el 23, marchamos ayer 
por la mañana sobre el cuartel general enemigo 
situado en Carabobo, en el orden siguiente: la pri­
mera división, compuesta del bravo batallón B r it á ­

nico, del B r a v o s  de A p u r e  y 1.500 caballos, á las ór­
denes del señor general Páez. La segunda, com­
puesta de la segunda brigada de L a  G u a rd ia , con 
los batallones T irad ores, B o y a cá  y V a r g a s, y el E s ­

cuadrón S a g ra d o  que manda el impertérrito coronel 
Aramendi.á las órdenes del señor general Cedeño. 
La tercera, compuesta de la primera brigada de L a  

G u a rd ia , con los batallones R ifle s , G ranaderos, 

Vencedor de B oy a cá , A n z o d te g u i y el regimiento de 
caballería del intrépido coronel Rondón, á las ór­
denes del señor coronel Plaza.
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„Nuestra marcha por los montes y desfiladeros 
que nos separaban del campo enemigo fué rápida y 
ordenada. A  las once de la mañana desfilamos por 
nuestra izquierda al frente del ejército enemigo 
bajo sus fuegos; atravesamos un riachuelo, que sólo 
daba frente para un hombre, á presencia de un ejér­
cito que, bien colocado en una altura inaccesible y 
plana, nos dominaba y nos cruzaba con todos sus 
fuegos.

„El bizarro general Páez, á la  cabeza de los dos 
batallones de su división y del regimiento de caba­
llería del valiente coronel Muñoz, marchó con tal 
intrepidez sobre la derecha del enemigo que en 
media hora todo él fué envuelto y cortado. Nada 
hará jamás bastante honor al valor de estas tropas. 
El batallón B r itá n ico , mandado por el benemérito 
coronel Ferrier, pudo aún distinguirse entre tantos 
valientes y tuvo una gran pérdida de oficiales.

„La conducta del general Páez en la última y en 
la más gloriosa victoria de Colombia, lo ha hecho 
acreedor al último rango en la milicia, y  yo en nom­
bre del Congreso le he ofrecido en el campo de ba­
talla el empleo de general en jefe del ejército.

„De la segunda división no entró en acción más 
que una parte del batallón T ir a d o r e s de la  G u a rd ia , 

que manda el benemérito comandante Heras. Pero 
su general, desesperado de no poder entrar en la 
batalla con toda su división por los obstáculos del 
terreno, dió solo contra una masa de infantería y 
murió en medio de ella del modo heroico que me­
recía terminar la noble carrera del bravo de los bra­
vos de Colombia. La república ha perdido en el ge­
neral Cedeño un grande apoyo en paz ó en guerra:
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ninguno más valiente que él; ninguno más obedien­
te al Gobierno. Yo recomiendo las cenizas de este 
general al Congreso soberano para que se le tribu­
ten los honores de un triunfo solemne. Igual dolor 
sufre la república con la muerte del intrepidísimo 
coronel Plaza, que, lleno de un entusiasmo sin 
ejemplo, se precipitó sobre un batallón enemigo á 
rendirlo. El coronel Plaza es acreedor á las lágri­
mas de Colombia y á que el Congreso le conceda 
los honores de un heroísmo eminente.

„Disperso el ejército enemigo, el ardor de nues­
tros jefes y oficiales en perseguirlo fué tal, que tu­
vimos una gran pérdida en esta alta clase del ejér­
cito. El B o le tín  dará el nombre de estos ilustres.

„El ejército español pasaba de seis mil hombres, 
compuesto de todo lo mejor de las expediciones pa­
cificadoras. Este ejército ha dejado de serlo. Cua­
trocientos hombres habrán entrado hoy á Puerto 
Cabello.

„El ejército libertador tenía igual fuerza que el 
enemigo, pero no más que una quinta parte de él 
ha decidido la batalla. Nuestra pérdida no es sino 
dolorosa: apenas 200 muertos y heridos.

„El coronel Rangel, que hizo como siempre pro­
digios, ha marchado hoy á establecer la línea con­
tra Puerto Cabello.

„Acepte el Congreso soberano, en nombre de los 
bravos que tengo la honra de mandar, el homenaje 
de un ejército rendido, el más grande y más her­
moso que ha hecho armas en Colombia en un 
campo de batalla."

10
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111.—Kecnerdo» de la  guerra.

En la mañana del día de la batalla de Cara» 
bobo almorzó el Libertador en el alto de Bue- 
navista, desde donde se divisa, como lo im­
plica su nombre, un bello paisaje ó vista.

Algunos jefes y oficiales del ejército le 
acompañaban. La conversación, como sucede 
en tales casos, rodó sobre el éxito probable 
de la batalla que iba á librarse. Cedeño y  Pla­
za no tomaban parte en la animada discusión, 
y habiéndolo observado uno de sus camara­
das, le preguntó á Cedeño el motivo de su si­
lencio. E stab a  pensando— respondió— qué bo­

nito muerto haría P la z a . Y  y o — dijo Plaza—  
estaba reflexionando en cuál será  la bárbara te­

m eridad que le llevará á  usted á  su  fin . Antes 
de hundirse el sol en Occidente, habían deja­
do de existir estos dos bizarros jefes.

¡Extraña es la suerte del militar, y  á cuán­
tos curiosos lances expuesta! Referiré, á pro­
pósito, lo que aconteció á dos oficiales que se 
hallaron presentes en aquel almuerzo. Am­
bos habían caído en manos de los españoles, 
y, como era natural, fueron sentenciados á 
muerte. Á  uno de ellos, el teniente coronel 
Sánchez, edecán del general Páez, lo mandó 
Boves decapitar, y  junto con otros que debían



sufrir la misma pena, le sacaron á la plaza de 
Valencia; allí recibió un machetazo en el pes­
cuezo, que le dejó por muerto, mas el golpe 
no fué mortal. En la noche su esposa recogió 
el cuerpo para darle sepultura; pero al llevar­
lo á su casa, dió señales de vida. La familia, 
asustada, salió á llamar al cura, quien exami­
nó la herida y vió que el caso no era deses­
perado. Siendo tanto el terror que inspiraba 
Boves, nadie se atrevía á prestar auxilio á 
aquel desgraciado en su terrible trance; sin 
embargo, el caritativo sacerdote, á riesgo de 
su vida, le escondió bajo el altar de la iglesia, 
donde permaneció hasta que, curado de la 
herida, pudo escaparse y  reunirse con sus 
compañeros de armas.

El capitán Ibáñez, edecán del Libertador, 
debió también su salvación á una mera casua­
lidad. Hecho prisionero en un encuentro con 
los realistas cerca de Ocaña, en el año de 
1820, se dió inmediatamente la orden de fu­
silarle. La escolta encargada de la ejecución 
hizo la descarga. Ibáñez recibió un balazo en 
la cabeza y  dos en la mano derecha, cayó y  
se le creyó muerto; afortunadamente para él, 
nadie quedó más convencido de ello que los 
mismos soldados, los que al verle en tierra 
diéronse á despojarle de sus vestidos, aguje­
reados por las balas y  quemados por los ta­
cos: tan de cerca le habían hecho los disparos.
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Estando en esto apareció una guerrilla co­
lombiana, los atacó y  puso en fuga. El cuer­
po de Ibáñez yacía insensible, bañado en san­
gre; cuando se abría la fosa para enterrarle é 
iban ya á depositarlo en ella, volvió en sí... 
Muchos otros casos semejantes podría referir 
que ocurrieron en el curso de la guerra.

IV." El Libertador eutra eu Caracas. 
Capitulación de Percira.

Dadas las instrucciones necesarias al coro­
nel Rangel, destinado á bloquear á Puerto 
Cabello; destacado un cuerpo á órdenes del 
coronel Heras contra Tello, que había mar­
chado á atacar á Carrillo en San Felipe, la 
víspera de la batalla, y  despachado otro en 
persecución de los dispersos que habían tira­
do por la vía del Pao y  de Calabozo, marchó 
el Libertador, á la cabeza de tres batallones 
de L a  G uardia  y  un escuadrón de lanceros, á 
ocupar á Caracas é intimar rendición á la co­
lumna que andaba en persecución de Bermú- 
dez. El coronel Pereira, militar de gran va­
lor, jefe de esta columna, al saber la derrota 
de La Torre, intentó marchar á Puerto Cabe­
llo por la costa; pero no pudiendo efectuarlo, 
volvió á La Guaira á tiempo que estaba en el
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puerto una escuadra francesa y  se hallaba á la 
vista el convoy español que conducía á O’Do- 
nojú y  á Mourgeon, cuyo comandante, recelo­
so de que los buques franceses fuesen repu­
blicanos, hizo rumbo á Puerto Cabello, dejan­
do á Pereira sin tan oportuno auxilio. Tan 
desventurado anduvo éste, que no consiguió 
del almirante francés el permiso de embar­
carse con las tropas en su escuadra.

El Libertador llegó á Caracas en la noche 
del 29, acompañado solamente de su Estado 
Mayor y  del general Páez. Supo el 30 el mo­
vimiento de Pereira y envió al teniente coro­
nel Ibarra, su edecán, con un piquete de dra­
gones á ocupar La Guaira, lo que verificó; pero 
á causa de la contramarcha de Pereira, tuvo 
que retirarse. Noticioso el Libertador de lo 
que sucedía, marchó á aquel puerto con las 
fuerzas que habían llegado de Valencia.

Pereira, perdida toda esperanza de socorro, 
se entregó en virtud de la honrosísima capi­
tulación que le concedió Ibarra, la que fué 
aprobada por el Libertador (1).

El cuerpo del coronel Tello, más afortuna­
do, logró entrar en Puerto Cabello antes de 
establecerse el bloqueo de la plaza. Todo el 
país, con excepción de esta fortaleza y  la de

(1) Véase lo relativo á esta capitulación en el 
tomo XVIII, páginas 359, 362, 363,364 y 365 de la 
correspondencia de M em orias del general O 'Lear y .
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Cumaná, quedó sometido al Gobierno repu­
blicano.

Bolívar, después de una ausencia de siete 
años de pruebas, reveses y  victorias, tuvo la 
dicha de volver triunfante á su ciudad natal.



DESPUÉS DE CARABOBO 

(1821)

i .  - K a t a  «Inamo d e  Caracni».— B o lív a r  en en» 
poseelonc» d e  S an  M atee.

Casi rayó en delirio el entusiasmo de los 
habitantes de Caracas al ver entre ellos el es­
forzado campeón de la independencia ame­
ricana.

Aunque ya entrada la noche cuando se supo 
su llegada á la ciudad, un gentío inmenso de 
todas clases y  condiciones invadió su casa an­
siosos de verle, y  no fué sino después de 
media noche cuando pudo escapar de la gran­
de ovación, para entregarse al descanso, de 
que tanto había menester.

No obstante su larga ausencia de Caracas 
y del entrañable cariño que le tenía y  de la 
necesidad de reposo, después de las fatigas de 
la campaña y  del despacho incesante de los
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negocios públicos, su permanencia fué sólo 
de pocos días.

Organizado el Gobierno de la provincia y  
dejando instrucciones á Soublette para la 
buena marcha de la administración, regresó á 
Valencia, y  aunque visitó una vez más la ca­
pital de Venezuela, fué más breve aún su 
estancia en ella que en la anterior ocasión. 
En el camino principal de Caracas á Valencia 
está situada la valiosa hacienda de San Mateo, 
que había heredado de sus padres, y  que era 
de todas sus propiedades á la que tenía Bolí­
var más apego, por los recuerdos que le traía 
á la memoria. Allí pasó la infancia con sus 
dulces encantos, y  luego los días apacibles y  
felices de la juventud. Más tarde fué también 
aquel sitio memorable teatro de sus glorias. En 
esta hacienda se detuvo por algunos días, en­
tregado á las gratas labores de la vida cam­
pestre, á que tanto era adicto. De los mil es­
clavos que poseía antes de la revolución, sólo 
halló tres, é inmediatamente les dió la li­
bertad.

Volvió á Caracas, como ya he dicho, y el i.° 
de Agosto partió definitivamente con destino 
á Bogotá, á dar cima al glorioso proyecto que 
le preocupaba entonces— la libertad del Sur 
de la república— , pues para él no había vagar 
en tanto hubiese enemigos que combatir.
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II.— Congreso «le Cücuta.— Oficio ni Presidente 
del Cuerpo legislativo.

Mientras se cumplían los sucesos militares 
que he narrado, otros de carácter político y  de 
grande transcendencia se verificaban en el 
Rosario de Cúcuta, bajo los auspicios de los 
triunfos del ejército libertador. Antes de se­
guir á Bolívar en su viaje á la Nueva Grana­
da haré una ligera reseña de los trabajos del 
Congreso. El de Angostura, después de de­
cretar la unión, designó la ciudad del Rosario 
de Cúcuta para asiento de la capital de Co­
lombia, y  ■ ella se trasladó el Gobierno gene­
ral de la república á princios de 1821. Poco 
después de establecida la capital en aquella 
villa, falleció el vicepresidente Roscio. Sensi­
ble en todo sentido fué la muerte de este vir­
tuoso patriota, que consagró toda su vida á la 
patria, y  tanto más lamentable ahora cuando su 
grande experiencia habría podido contrarres­
tar la manía de innovaciones, cuyos síntomas 
se dejaban traslucir en algunas secciones del 
país en esta época. El Libertador nombró al 
general Luis Eduardo Azuola para sucederle; 
pero este excelente ciudadano sobrevivió muy 
poco á su predecesor.

Para reemplazarle fué escogido el distin­
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guido general Nariño, hombre de raros talen­
tos y  antiguos merecimientos en la causa por 
la cual había sufrido tanto y  de la que era uno 
de los fundadores y fiel sostenedor. Durante 
su administración se inauguró, el 6 de Mayo, 
el primer Congreso constitucional de las diez, 
y nueve provincias libres de Colombia, que 
había sido convocado por el de Guayana (i).

La ratificación de la unión (entre la antigua 
Capitanía general de Venezuela y  el antiguo 
virreinato de Nueva Granada) y  la forma de 
gobierno ocuparon primeramente las sesio­
nes del Congreso. Después de largos debates, 
y  no sin sostenida oposición, se convino en 
adoptar el sistema central; acordóse la unión 
por unanimidad, y  el 6 de Junio se anunció 
ésta á los pueblos en un manifiesto.

Había ya comenzado la campaña cuando el 
presidente del Congreso participó á Bolívar 
su instalación. Al mismo tiempo supo éste que 
sus enemigos se empeñaban, con crueles ca­
lumnias, en manchar todavía su reputación y 
rebajar, aunque sin conseguirlo, la merecida 
estima en que el pueblo le tenía.

Nadie era más sensible á semejantes ata­
ques que Bolívar. Ni la convicción íntima de 
la injusticia de tales desahogos, ni la insigni­
ficancia de los individuos promotores de esas

(i) Los representantes de sólo diez y nueve provin­
cias concurrieron á este acto.



calumnias, bastaban á calmar la dolorosa im­
presión que le causaban. Muchas veces le vi 
lleno de ira, ó más bien sufriendo indecible 
tormento, con la lectura de un artículo escrito 
contra él en algún despreciable papelucho. 
Puede esto no ser característico de un alma 
grande, pero sí manifiesta gran respeto á la 
opinión pública. La carta siguiente, al Con­
greso, demuestra bien los sentimientos que 
le dominaban al tiempo de escribirla:

“Señor:
„El acto augusto de la instalación del Congreso 

general de Colombia, compuesto de los represen­
tantes de veintidós provincias libres, ha puesto el 
colmo á mis ardientes votos. La República, fundada 
ahora sobre la más completa representación de 
los pueblos de Cundinamarca y Venezuela, se ele­
vará á la cumbre de la dicha y de la libertad á que 
aspira esta naciente nación; y yo, al ver que los le­
gítimos depositarios de la soberanía del pueblo 
ejercen ya sus sagradas funciones, me juzgo eximi­
do de toda autoridad ejecutiva.

»Nombrado por el Congreso de Venezuela presi­
dente interino del Estado, y siendo vuestra repre­
sentación la de Colombia, no soy yo el presidente 
de esta República, porque no he sido nombrado 
por ella; porque no tengo los talentos que ella exige 
para la adquisición de su gloria y bienestar; porque 
mi oficio de soldado es incompatible con el de ma­
gistrado; porque estoy cansado de oirme llamar 
tirano por mis enemigos, y porque mi carácter y
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sentimientos me oponen una repugnancia insupe­
rable.

»Dignaos, señor, acoger con toda vuestra bondad 
mi más reverente homenaje, la profesión que os 
hago de mis más cordial adhesión y el juramento 
más solemne que os presto de mi más ciega obe­
diencia. Pero si el Congreso soberano persiste, 
como me lo temo, en continuarme aún en la presi­
dencia del Estado, renuncio desde ahora para 
siempre hasta el glorioso título de ciudadano de 
Colombia, y abandono de hecho las riberas de mi 
patria."

No satisfecho con esta carta enérgica, el Li­
bertador hizo que el coronel Briceño Méndez, 
secretario de la Guerra, escribiese á sus ami­
gos de Calcuta, encareciéndoles se interesasen 
á fin de que sus deseos fuesen atendidos por 
los miembros del Congreso y  le aceptasen la 
renuncia. Escribió también á Nariño, que, se­
gún se decía, aspiraba á la presidencia, de­
mostrándole la necesidad de que el Congreso 
accediera á su súplica, y  nombrándole algunas 
personas que él consideraba capaces de desem­
peñar la primera magistratura. Entre estos in­
dividuos había algunos que le eran contrarios 
en política y  otros que sospechaba de hostiles 
á su persona; pero como en el largo transcur­
so de su carrera pública siempre antepuso los 
intereses de la patria á los suyos, no hizo caso 
en ésta, como en ninguna otra ocasión, de ta­
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les enemistades. El Congreso, sin embargo, 
no creyó conveniente admitir la renuncia. 
Esta Corporación se componía de hombres 
de talento y  respetabilidad que tenían á pecho 
el bien de la patria y no querían exponerla 
confiando la dirección de los negocios públi­
cos á manos inexpertas. Apelaron al patriotis­
mos de Bolívar, apelación que nunca se le 
hizo en vano, y  ambos continuaron sus útiles 
labores: el Congreso constituyendo la Repú­
blica, y  Bolívar coronándola con los laureles 
de la victoria.
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III. -Después «le Cambobo.

El triunfo de las armas colombianas en el 
campo de Carabobo llenó de júbilo al Congre­
so, como era natural. Se decretaron los hono­
res del triunfo al Libertador, y  el artículo 5.0 
del decreto decía:

“Para recordar á la posteridad la gloria de este 
día, se levantará una columna ática en el campo de 
Carabobo. El primer frente llevará esta inscripción:

„ D ía  2 4  de J u n io  d e l año X I . — S i m ó n  B o l í v a r ,  

vencedor. A s e g u r ó  la  existen cia  de Colom bia.

„Se hará después mención del Estado Mayor gene­
ral. —En los otros tres frentes se inscribirán por su 
orden los nombres de los generales de las tres di­



visiones de que se componía el ejército, y los nom­
bres de los batallones y regimientos de cada una, 
con los de sus respectivos comandantes.

»6.° En el lado de la base que corresponde á la 
segunda división, se verá grabado:

„ E l  general Manuel Cedeño.— Honor de los bravos 

de Colombia.— Murió venciendo en Carabobo.—N in ­
guno más valiente que él.— Ninguno más obediente 

al Gobierno.
„En el lado de la base que corresponde al frente 

de la tercera división, se leerá:
nE l  intrépido joven general Ambrosio Plaza— 

Animado de un heroísmo eminente— Se precipitó 

sobre un batallón enemigo.— Colombia llora su 

muerte.
„7.0 Se colocará en un lugar distinguido en los 

salones del Senado y cámara de representantes el 
retrato del general Simón Bolívar, con la siguiente 
expresión:

S i u ó n  B o l í v a r  - L i b e r t a d o r  d e  C o l o m b i a .

„8.° Se concede al bizarro general José Antonio 
Páez el empleo de general en jefe, que por su ex­
traordinario valor y virtudes militares, le ofreció el 
Libertador á nombre del Congreso, en el mismo 
campo de batalla.

„9.0 Todos los individuos del ejército vencedor 
en aquella jornada llevarán en el brazo izquierdo 
un escudo amarillo, ornado con una corona de lau­
rel con este mote: Vencedor en Carabobo, año X I.

„10. El Libertador, además, presentará muy es 
pecialmente á nombre del Congreso el testimonio
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de agradecimiento nacional al esforzado batallón 
B ritá n ico , que pudo aún distinguirse entre tantos 
valientes, y sufrió la pérdida lamentable de muchos 
de sus dignos oficiales, contribuyendo de esta suer­
te á la gloria de su patria adoptiva“ (x).

La gratitud del Congreso, más de una vez, 
honró las proezas de Bolívar con decretos se­
mejantes. Sin embargo, en toda la extensión 
de Colombia no hay columna, ni estatua, ni 
busto que “recuerde á la posteridad su nom­
bre* ni sus hazañas (2).

(1) Véase este decreto. Tomo XVIII, pág. 441, de la  
correspondencia de Memorias del general O 'L ea r v.

(2) Esto se escribía en 1832.—(N. del T.)
Tenía razón el traductor de O’Leary. Para 183a, fe­

cha en que el prócer irlandés escribía sus Memorias, la 
ingratitud americana y el odio consecuente eran la úni­
ca cosecha que recogía el Libertador, ya en la tumba 
desde dos años atrás, después de haber sembrado por 
todo un continente junto la libertad, la gloria y el laurel 
que la simboliza.

Pero corrió el tiempo, y á medida que el tiempo iba 
corriendo, ocurría un prodigio: los enemigos america­
nos del Libertador se iban hundiendo en la sombra y de 
la sombra iba surgiendo la figura del Superhombre.

Esas obras de arte que O’Leary echó de menos hace 
ochenta y cuatro años se multiplican hoy, espontáneas, 
por toda América, en honor de Bolívar. Los más gran­
des artistas modernos, un Tenerani, un Fremiet, lo han 
esculpido en mármol y en bronce. En innúmeras ciuda­
des de América, desde Nueva York hasta Lima, se 
yergue en las plazas públicas la figura tutelar del Li-
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El Libertador, aunque no era insensible á 
la alabanza digna, miraba con indiferencia esa

bertador. E n  los palacios federales de las  repúblicas 
que libertó, preside su  efigie, com o un numen, los desti­
nos de d iversas naciones. En el cam po de sus grandes 
batallas, m onum entos que erigió la gratitud  de los pue­
blos perpetúan el ejem plo y  el genio de B o líva r.— E ntre 
los m ism os extraños no es d ifícil encontrar espontáneos 
hom enajes del arte al L ibertad or de Sur-A m érica: así, 
Estrasburgo, por ejem plo, ostenta en la  estatua colosal 
de G utem berg, obra de D avid  d 'A n gers, un alto-relieve 
en bronce, representando, de cuerpo entero, á B olívar, 
que levan ta  á  un esclavo.

Y  en cuanto á los pintores y  escultores de nuestro 
continente, desde el peruano G il hasta el seinitudesco 
E loy Palacios, ¿cuál de ellos no ha consagrado una hora 
de inspiración á nuestro ilim itado Libertador? L o s cua­
dros de T ito Salas son una de las glorificaciones a rtís­
ticas m ás recientes de la ep opeya bolivian a.

Y  no es la  artística la  única form a de adm iración y  
de gratitud am ericanas al L ibertado!'. N o existe en 
nuestro Continente capital de alguna im portancia, d es­
de Buenos A ires hasta M éjico, que no ostente en calles 
ó p lazas el nom bre de B o líva r. Barcelona, en la  m ism a 
E spaña, ha dado á  una de sus calles el nombre del hé­
roe, y  V ícto r H ugo quiso que P arís llevase, como lleva , 
en una de sus vías, el nom bre que veneram os. “ Siendo 
Bolívar, escribió el gran poeta, nombre de Libertador, 
■ pertenece á P arís.“ Y  P arís lo puso, no sólo á una calle, 
sino á una plaza: Square B olívar , y  á una entrada del 
P aseo de las B ulles Chaumont: Porte Bolívar, y  á una 
plazoleta de encrucijada: Carrefour B olívar.

Pero la geografía  política ha sido aún más justiciera  
que la  cortesía de los m unícipes con este bienhechor de 
la  H um anidad. E n  los Estados U nidos, en la A rgentin a,



especie de monumentos; quizás porque el co­
nocimiento que tenía del carácter desús com.

en las demás secciones del Continente, hasta en la  dis­
tante A ustralia, ciudades y  territorios, departam entos 
y  E stados llevan el nom bre del caraqueño. H asta una 
república lo lle v a . El mismo A lejandro el Grande, cuyo 
nom bre se  puso á  una ciudad, no m ereció el hom enaje 
de que se  le  consagrase un país entero.

E l nom bre del Libertador, observa el geógrafo  é h is­
toriador A rístid es R ojas, "figura igualm ente en las dos 
grandes secciones del Continente am ericano, desde la 
región de los lagos, en la A m érica  del Norte, h asta  la* 
elevadas cum bres de los A n d es sur-am ericanos. A  ori­
llas dal gran  M ississipí está  el Condado de B olívar, con 
su capital B olivia, de doce m il habitantes. B o lív a r  es 
la capital del Condado de H erdem an, á orillas del Hat- 
cuee, em porio del com ercio en  las  regiones del viejo  
T en nessee. B o líva r es el nombre que llevan dos pueblos 
del E stado de A rkansas. E l nom bre de B o lívar se  en­
cuentra tam bién á  orillas del M issouri; y  en los E sta ­
dos de P en sylvan ia  y  M aryland, y  en el poderoso Esta­
do de N ueva Y o rk , y  en el de A rkan sas, y  en el de T e ­
ja s , y  en e l d e Alhabam a, y  en el de O hio y  en otros m u­
chos lugares. M ás hacia el Sur, después de a tra vesa r el 
A rchipiélago antillano, aparece el nom bre de B o lívar en 
dos florecientes Estados de las R epúblicas de V en ezuela  
y  N ueva Colom bia. B o líva r es la  ciudad del O rinoco, 
la capital de esa dilatada G uayan a, patria  del D orado, 
emporio de la raza caribe y  lugar célebre por las e x p lo ­
raciones de O rdaz y  de R aleigh , de Solano y  de Hum- 
boldt. M ás al Sur todavía, y  al p ie d e las grandes C or­
dilleras coronadas por el Illim ani y  Soratá, está la  más 
joven  de las repúblicas sur-am ericanas: B o liv ia .“  (Orí­
genes I. 188-189.)

A caso  á la fecha en que el sabio geógrafo  é historia-
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patriotas ie hacía menos grato verse repre­
sentado en mármol ó en bronce, previendo,

dor escribió la precedente enumeración se deban las 
omisiones de territorios consagrados, tal vez más tarde, 
á perpetuar el mismo nombre.

Habría que añadir á la lista de Aristides Rojas: Bo- 

livia, en New South Wales ó Nueva Gales del Sur, en 
Australia; un Estado del Ecuador; infinitos pueblos, dis­
tritos, cantones en toda la América Latina y el Departa­

mento Bolívar, en la República Argentina, con su capi­
tal ó cabeza de Departamento Bolívar, de veinticinco á 
treinta mil habitantes (en 1913)- (En la provincia de 
Vizcaya, en España, varios sitios ostentan el nombre de 
Bolívar. Pero se debe á los abuelos del Libertador, no 
á él; por eso no se les menciona aquí.)

Ya en vida, como á todo hombre de alta figuración, 
la fama sonó trompetas en su loor; y se le celebró por 
distintos medios.

La moda, en París, adoptó su nombre. Víctor Hugo, 
en L o s miserables, lo recuerda. “Les avonés maintenant 

ont de fr a c s  d l'anglaise et des Bolivass; on ne sait j a ­

máis, d leur cositime, s Jils  vonl au bal on att Palais“, ex­
clama cierto personaje en una comedia de Scribe. En­
tonces su nombre resonó en los versos de Olmedo, de 
Byron, de Casimir Delavigne... De Pradt lo comprende 
y lo juzga muy superior á Washington. Byron, sedien­
to de libertad, da á su yate el nombre que la simboliza: 
Bolívar. *Sois el prim er ciudadano del m undo", le escri­
be el general Alejandro de Lameth, antiguo soldado y 
convencional francés. Un oficial de la marina de gue­
rra norte-americana, interpretando el sentir de ambos 
mundos, lo llama “el m ás grande de los hombres 

vivos".

Cuando murió y “dejó una familia de pueblos“, según 
la expresión de Marti, sobrevino la sombra, la calum-
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sin duda, que si se erigían monumentos en su 
honor, serían algún día destruidos, pues el
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nía, el olvido: era la obra y el pago de esa familia de 
pueblos.

Pero después el tiempo y la historia reivindicadoresj 
la distancia, favorable á la perspectiva, y la inmanente 
justicia hicieron abrir los ojos á la posteridad, y Bolívar 
adquirió para el mundo la vertiginosa estatura en que 
lo admiraron sus contemporáneos y en que hoy definiti­
vamente lo admiramos.

Si el Avte lo ha hecho suyo; si la Geografía ha vincu­
lado el nombre del Libertador á la división territorial y 
política de la Tierra, la Ciencia, por medio de sus más 
ínclitos apóstoles, ha rendido al hombre que “llenó un 
mundo con sus beneficios y ambos con su nombre“, el 
homenaje más solemne y magnífico.

Bolivarie, en francos, ó bolivaria, en español, se nom­
bró en Europa á una familia de plantas del género me- 
nodoro. (Véase Larousse, letra b, fiág. 899.)

Por último, la Astronomía acaba de escribir con luz 
de astros el nombre de Bolívar en el espacio, entre los 
de Marte y Júpiter. Ni Alejandro, ni Sesostris, ni Cé­
sar, ni Carlomagno, ni Napoleón, merecieron de la pos­
teridad homenaje tan espontáneo y tan insigne.

He aquí cómo divulgó la noticia de este suceso L a  

Revista de Am érica, dirigida en París por D. Francisco 
García Calderón, en el número correspondiente á Mayo 
de 1914:

«Un planeta nuevo lleva hoy el nombre de B olívar.

Como los antiguos daban á sus héroes la gloria estelar, 

el Libertador de un mundo, que JuéJúpiter Tonante ó 

Hércules de raros prodigios, que impuso la arm onía en el 

caos como los demiurgos, y  a nunció el porvenir como 

¡os augures, se eleva hoy de la Tierra, que holló en m a t-
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odio de partido es por desgracia en la Amé­
rica del Sur más vehemente que en ninguno 
otro pueblo del mundo.

Ocupado su pensamiento con la expedición 
al Sur, puso particular esmero en la elección 
de los cuerpos que la formarían, y á cada uno 
señaló el camino que debía seguir hasta lle­
gar al punto convenido de reunión. Sus órde­
nes é instrucciones á los diferentes jefes son 
modelos de claridad y  de precisión militar, no 
sólo en ésta, sino en todas sus campañas.

Salió definitivamente de Caracas el i.° de 
Agosto, dejándola en el goce de la paz, bien

chas triunfales, á la dignidad tutelar de los grandes pla­
netas.

Desde hoy la América inquieta tiene en el cielo incle­
mente un astro propicio; y  en el silencio de sus noches de 
rara transparencia podrá escuchar la música de las esfe­
ras, que inspira orden y  paz,

E l patriarca de la Astroftomia, Flammarión, propuso 
al profesor Kobold, director de la A s t r o n o m is c h b  Na-  
c h r i c h t e n ,  de Riel, órgano oficial de los descubrimientos 
de nuevos planetas, que se diera á uno de éstos el nombre de 
B o l i v i a n a ,  ya que, por tradición, se les designa con nom­
bres femeninos.

E l profesor Max W olf, director del Observatorio de 
Heidelberg, indicó el planeta que lleva el número qiz* 
descubierto en 1911.

B o l i v i a n a  gravita á la distancia 2.66 (la de la Tierra 
es 1). Es decir, hacia cuatrocientos millones de kilómetros 
del Sol, entre Marte y  Júpiter.»

Un poeta americano, el Sr. Ismael Urdaneta, ha salu-



defendida por tropas numerosas y  aguerridas, 
aunque empobrecida por la guerra larga y  
devastadora que había sido el azote de Vene­
zuela más que de ninguna otra sección de la 
América.

El general Soublette, como dije antes, que­
dó ejerciendo las funciones de vicepresidente 
del departamento de Venezuela. Los servi­
cios de Páez fueron también recompensados 
con el mando civil y militar de la provincia, 
además del alto rango que se le había confe­
rido en el ejército. Despidióse el Libertador
dado al nuevo planeta con el precioso soneto que se 
transcribe:
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BOLIVIANA
(Nuevo planeta entre Marte y  Júpiter J

(Oh, Bolívar, que al épico litigio 
de ¡a América esclava y  el ibero 
das fin , y , para admiración de Homero, 
ciñes á un continente el gorro frigio!

¡Qué bien está tu nombre alto y  severo 
y, como siempre, en alas del prodigio, 
rodando, en exotérico prestigio, 
por el cielo, en la lumbre de un lucero/

Libertador, divino lauro es este: 
que por tu nombre escapes de la Tierra 
y  en un fulgor los ámbitos reboses, 

luciendo, en la mecánica celeste, 
entre Marte, el dios mismo de la guerra, 
y Júpiter, el padre de los dioses.

(N o t a  d e  R. B.*F.—1915.)
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de Caracas y  de sus habitantes con estas pala­
bras:

*¡C a ra q u eñ o s! Una victoria final ha terminado la 
guerra de Venezuela. Sólo una plaza fuerte nos 
queda que rendir. Pero la paz, más gloriosa que la 
victoria, debe ponernos en posesión de esta plaza y 
de los corazones de nuestros enemigos. Todo se 
ha hecho por adquirir la libertad, la gloria y el re­
poso; y todo lo tendremos en el curso del año.

C araqueños! E l  Congreso general con su sabi­
duría os ha dado leyes capaces de hacer vuestra 
dicha. El ejército libertador con su virtud militar os 
ha vuelto á la patria. Ya, pues, sois libres.

x¡ Caraqueños! La unión de Venezuela, Cundina- 
marca y Quito ha dado un nuevo realce á vuestra 
existencia política, y cimentado para siempre vues­
tra estabilidad. No será Caracas la capital de una 
república; será sí la capital de un vasto departa­
mento, gobernado de un modo digno de su impor­
tancia. El vicepresidente de Venezuela goza de las 
atribuciones que corresponden á un gran magistra­
do; y en el centro de la república encontraréis una 
fuente de justicia, siempre derramando la beneficen­
cia por todos los ángulos de la patria.

„/Caraqueños!  Tributad vuestra gratitud á los 
sacerdotes de la ley, que desde el santuario de la 
justicia os han enviado un código de igualdad y de 
libertad.

„/Caraqueños!  Tributad vuestra admiración á los 
héroes que han creado á Colombia.“
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De camino para Bogotá pasó por Valencia, 
San Carlos y Barquisimeto. De allí se dirigió 
á Carora con intención de ir hasta Coro á ba­
tir las fuerzas que La Torre había mandado 
desde Puerto Cabello á sublevar aquella pro­
vincia, cuya sumisión á Urdaneta en el mes 
de Mayo había sido más aparente que real. Á  
punto ya de partir con el objeto indicado, re­
cibió la noticia de la sumisión de Inchauspe y  
de la retirada de Tello con trescientos hom­
bres, por lo cual siguió á Trujillo, recibiendo 
en todas las ciudades del tránsito los homena­
jes respetuosos de un pueblo agradecido. De 
Trujillo pasó á Betijoque, y  atravesando el 
lago de Maracaibo en una pequeña goleta, 
desembarcó en el puerto del mismo nombre 
el 28 de Agosto.

Continuaron haciéndose con la mayor acti­
vidad los preparativos para la campaña. El 
Libertador, como de costumbre, lo inspeccio­
naba é impulsaba todo sin descanso. Dió las 
órdenes necesarias para que los cuerpos que 
había escogido fuesen destinados en primer 
lugar á Santa Marta, adonde pensaba dirigir­
se, tan luego como hubiese despachado los 
negocios públicos pendientes que se le habían 
acumulado en su último viaje. Entretanto, re­
cibió aviso del presidente del Congreso, anun­
ciándole. sil reelección á la presidencia de la 
república por el voto unánime de los miem­
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bros de aquel cuerpo, y  llamándole con insis­
tencia á ocupar su puesto.

En obedecimiento á este mandato se puso 
en camino para Cúcuta, donde llegó en la no­
che del 22 de Septiembre.

IT.- La Coustitnción do 1821.

Encontró ya sancionada la constitución, y 
aunque los defectos de que adolecía no se 
ocultaron á su penetración, creyó inútil cual­
quiera objeción.

Un poder legislativo omnipotente, un eje­
cutivo sin fuerza, excepto la que pi’ocedía de 
causas anormales, eran los rasgos prominen­
tes de este código. Los legisladores de Cúcu­
ta obraron, sin duda, por principios altamen­
te patrióticos y honrosos; pero parecieron ol­
vidar que legislaban para un pueblo no acos­
tumbrado á la práctica de instituciones libres, 
que obligado por las circunstancias á hacer 
la guerra, había sido redimido por esfuerzos 
individuales de la servidumbre colonial y  so­
metido luego al despotismo militar, á fin de 
asegurar su independencia, y  que ese pueblo, 
bajo el régimen español ó bajo el republica­
no, era del todo incapaz para el goce de un 
sistema democrático.
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Una población escasa y heterogénea, com­
puesta de blancos, negros é indios y  de las 
castas intermedias, diseminada en un territo­
rio vastísimo de diversos climas, desde la re­
gión de las nieves perpetuas hasta los arena­
les abrasados por los ardientes rayos de un 
sol tropical, sin más lazo de unión que la re­
ligión y  la lengua, aquélla corrompida, dege­
nerada ésta, no podía ciertamente considerar­
se preparada á hacer buen uso de su sobe­
ranía.

Bolívar había hecho su profesión de fe po­
lítica ante el Congreso de Angostura, que 
adoptó parte de sus ideas y rechazó otras, no 
porque las encontrase impracticables, sino 
porque las creyó incompatibles con los prin­
cipios que profesaba la mayoría de los miem­
bros de aquella asamblea, y  sacrificóse de 
este modo la conveniencia á la vanidad.

Las opiniones que había tenido la entereza 
de proclamar estaban todavía frescas en la 
memoria de todos, y  por tanto consideró su- 
perfluo hacer nuevas indicaciones, que tal 
vez le habrían expuesto á la censura de sus 
conciudadanos. Contentóse, pues, con algunas 
observaciones confidenciales de tiempo en 
tiempo, á los miembros más prominentes del 
Congreso; pero el mal genio de la república, 
el genio de la demagogia triunfó sobre los 
dictados de la razón y  los consejos de la ex­
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periencia. Cuando las campanas del Rosario 
se echaron á vuelo para celebrar la constitu­
ción, el Libertador exclamó:

— E s tá n  doblando por Colombia.

El Congreso de Cúcuta estableció un Go­
bierno central y dividió el territorio en de­
partamentos, provincias y cantones. Se abo­
lieron las vicepresidencias en las anteriores 
grandes secciones, y á la cabeza de los depar­
tamentos se pusieron magistrados con la de­
nominación de intendentes, que eran los agen­
tes inmediatos del ejecutivo.

Á  los intendentes estaban subordinados ios 
gobernadores de provincia, y  á éstos los je ­
fes políticos que presidían los cantones. La 
organización era complicada y  defectuosa, y  
tuvo en la práctica no pocos inconvenientes.

El poder legislativo se ejercía por dos Cá­
maras: la del Senado y  la de representantes, 
cuyos miembros eran nombrados por colegios 
electorales.

Los electores recibían sus poderes por el 
voto de los ciudadanos que gozaban del de­
recho de sufragio; sólo podían ser electores 
los que tuviesen alguna propiedad del valor 
de.$ 500 ó ejerciese una profesión ó arte li­
beral.

Para ser senador se necesitaba tener trein­
ta años de edad, y  veinticinco para repre­
sentante, y  además poseer una propiedad



del valor de $ 4.000 los senadores y de $ 2.000 
los representantes.

El poder ejecutivo se ejercía por un presi­
dente que duraba en sus funciones cuatro 
años, pudiendo ser reelegido por cuatro más. 
Las faltas temporales ó la absoluta del presi­
dente las suplía el vicepresidente, nombrado 
del mismo modo y  por el mismo tiempo que 
el presidente.

Tenía éste e) mando en jefe de. las fuerzas; 
era responsable de los actos de su Gobierno 
y  su autoridad era en extremo limitada, ex­
cepto el caso de invasión extranjera ó de con­
moción interior, y  entonces asumiría todos 
los poderes de la nación. Según Bolívar, «era 
e] Gobierno de Colombia un arroyuelo salu­
dable ó un torrente devastador».

Los ministros de Estado no eran más que 
simples dependientes que comunicaban las 
órdenes del Gobierno, sin ser responsables de 
sus actos sino ante el jefe de la nación.

El poder judicial era absolutamente inde­
pendiente del ejecutivo, que por otra parte 
debía velar, según la constitución, sobre la 
aplicación de las leyes; pero sin la facultad de 
castigar ni remover los jueces, en caso de 
mala conducta ó incapacidad, quedando así. 
anulada su autoridad. En este punto, la admi­
nistración de justicia en Colombia era radi­
calmente defectuosa, de que resultaba que
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los jueces eran más bien protectores de los 
criminales.

El Congreso confirmó en parte los decretos 
de Bolívar que abolían la esclavitud. Desde 
la promulgación de la nueva ley, los hijos de 
las esclavas nacerían libres y los dueños de 
las madres tenían la obligación de mantener­
los hasta los diez y  ocho años, y los manumi­
sos, en recompensa, debían prestarles sus ser­
vicios durante este tiempo. Establecióse una 
contribución de un tres á un diez por ciento 
sobre la propiedad testada en Colombia, se­
gún el grado de paren tesco entre el testador 
y  el heredero, con el fin de reunir un fondo 
en favor de la manumisión de esclavos.

V,—L«ü esclavo« negros y la filantropía 
del Libertador.

Aunque esta ley era humanitaria y  en par­
te equitativa, no satisfizo á Bolívar, que en 
todos tiempos abogó por la abolición absolu­
ta é incondicional de la esclavitud. Con estas 
bellísimas palabras la había él solicitado del 
Congreso:

"La sabiduría del Congreso general de Colom­
bia está perfectamente de acuerdo con las leyes
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existentes en favor de la manumisión de los escla­
vos; pero ella pudo haber extendido el imperio de 
su beneficencia sobre los futuros colombianos que, 
recibidos en una cuna cruel y salvaje, llegan á la 
vida para someter su cerviz al yugo. Los hijos de 
los esclavos que en adelante hayan de nacer en 
Colombia deben ser libres, porque estos seres no 
pertenecen más que á Dios y á sus padres y ni 
Dios ni sus padres los quieren infelices. El Con- 
greso general, autorizado por sus propias leyes, y 
aún más por las de la naturaleza, puede decretar la 
libertad absoluta de todos los colombianos al acto 
de nacer en el territorio de la república. De este 
modo se conciban los derechos posesivos, los dere­
chos políticos y los derechos naturales.

„Sírvase V. E. elevar esta solicitud de mi parte 
al Congreso general de Colombia, para que se dig­
ne concedérmela en recompensa de la batalla de 
Carabobo, ganada por el ejército libertador, cuya 
sangre ha corrido sólo por la libertad.“

No había miras de interés ni ideas mezqui­
nas de conveniencia que pudiesen reconci­
liarle con un sistema de tan palpable injusti­
cia. Los motivos que le impulsaban á obrar 
así no pueden ponerlos en duda ni sus más 
apasionados adversarios políticos, puesto que 
desde el principio de la revolución dió prue­
bas prácticas de su filantropía, de que hay po­
cos ejemplos, y quizás ninguno que los supere 
en generosidad. Dando la libertad á los nu­
merosos esclavos que había heredado, sacri-
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ficé una espléndida fortuna y  adquirió el de­
recho de abogar por la absoluta emancipa­
ción.

La raza infeliz, que por una política ciega 
y  criminal filé arrancada de su país natal, 
para servir de eterno oprobio y  maldición y 
azote del hemisferio occidental, debe más á 
Bolívar que á cuantos le han precedido ó le 
han sucedido en la regeneración de la huma­
nidad.

No es solamente el sacrificio desinteresado 
de su propiedad paiticular lo que constituye 
el cúmulo de beneficios que le hizo, sino el 
efecto que produjo su generoso ejemplo. En 
la época de su mayor popularidad, hubo per­
sonas que en el empeño de captarse su vo­
luntad, y sabiendo que el medio más eficaz de 
conseguirlo era ejerciendo actos de benevo­
lencia en favor de los seres degradados que 
habla tomado bajo su protección, destruían 
con sus propias manos los títulos infames que 
les daban derecho de propiedad sobre sus 
desgraciados semejantes.

Conocí algunos dueños de esclavos que 
hasta entonces habían ahogado sus sentimien­
tos humanitarios, ocupados sólo en sus inte­
reses, y  que, á pesar de su decantado entu­
siasmo por la libertad, conservaban en vil 
servidumbre á centenares de esos desgracia­
dos ilotas, tal vez para probar que la teoría y



la práctica no siempre marchan de consuno; 
pero esos dueños, más cortesanos que filán* 
tropos, rindieron á Bolívar el homenaje que 
habían negado á la justicia, dando la libertad 
hasta á una cuarta parte de sus esclavos. ¿Era 
esto tributo de respeto ó adulación? Sea 
como fuere, Bolívar lo aceptó gustoso.
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VX.—Medida» jr errores del C on grego .

Entre las medidas de cuestionable utilidad 
que dictó el Congreso de Cúcuta, se encuen­
tra en primer lugar la de la traslación de la 
capital del Rosario de Cúcuta á Bogotá. Las 
principales razones alegadas fueron el mejor 
clima y la existencia de edificios públicos 
adecuados en esta ciudad, y  también la nece­
sidad de acercarse al teatro de la guerra que 
iba á trasladarse á las provincias del Sur. 
Nada más fútil, sin embargo, que estos pre­
textos.

La posición de Cúcuta, aunque más aparta­
da que.Bogotá del Sur, sin duda era preferi­
ble para capital de Colombia; con más la ven­
taja de que para ir á ella de cualquier punto 
de la república se puede hacer la mayor par­
te del camino por agua. Su clima es salubre 
y su situación le da casi todas las facilidades
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de un puerto de mar, por su proximidad á Ma­
racaibo. Pero la verdadera conveniencia de 
establecer la capital en Cúcuta venía de su 
cercanía á los importantes departamentos de 
Venezuela. Por desgracia, no se tuvo nada de 
esto en cuenta, por satisfacer los caprichos 
de Santander, á quien la influencia del Liber­
tador había elevado á la vicepresidencia.

Santander veía de reojo la popularidad de 
Nariño en la Nueva Granada, especialmente 
en Bogotá, donde había nacido, hecho sus es­
tudios y ejercido el mando. Temiendo esa po­
pularidad, que era probable recuperaría es­
tando lejos de la influencia inmediata del Go­
bierno, logró atraer á sus miras la mayoría 
del Congreso, que en la cuestión de cambio 
de capital, como en otras, votó con él. Esta 
decisión fué fatal á la paz y armonía de las 
dos secciones de la república en años poste­
riores.

Los legisladores de Cúcuta no se limitaron 
á promulgar una constitución, sino que, arro. 
gándose las funciones de Congreso constitu­
yente, derogaron algunas de las antiguas le­
yes y  dictaron otras para sustituirlas.

Sus medidas fiscales llevan el sello dé la 
liberalidad, pero no convenían al estado de 
atraso del país. Quitóse el derecho de alcaba­
las y se dio libre la destilación de licores es­
pirituosos, reemplazando estos pechos con la
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contribución territorial directa; suprimiéron­
se varios conventos, y aunque se les destinó 
á objetos de educación, se hirió con ello las 
preocupaciones religiosas del pueblo; y  se 
abolió Ja censura previa que entrababa la 
libertad de la prensa. Pero el país no estaba 
á la altura de tan avanzadas instituciones.

Muchos errores cometió el Congreso de 
Cúcuta, que tuvieron su origen en la inexpe* 
riencia y en un amor exagerado á la libertad; 
pero es siempre digno de alabanza aspirar á 
la perfección, aun cuando no se alcance el 
fin deseado. ¡Cuán feliz hubiera sido Colom­
bia si sentimientos menos nobles no hubie­
sen influido en las deliberaciones de sus fu­
turos CongresosI

V I I . - S e  o rg a n iza  e l G obiern o d o  C olom b ia .

£1 día fijado para la instalación de los altos 
funcionarios se aproximaba, y  Bolívar, que 
deseaba sobre todo la prosecución de la gue­
rra, renunció una vez más la honra que se le 
hizo, por medio del oficio siguiente, dirigido 
al presidente del Congreso:

•Llamado por V. E. para venir á prestar el jura­
mente como presidente del Estado, tengo la honra 
de decir á V. E. que he obedecido con gratitud á la

12
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voluntad del Congreso general. Pero V. E. tendrá 
la bondad de cometer á su sabiduría las siguientes 
consideraciones, antes de obligarme á aceptar un 
destino que tantas veces he renunciado.

„Cuando las calamidades públicas me pusieron 
las armas en las manos para libertar á mi patria, 
yo no consulté mis fuerzas ni mis talentos. Cedí á 
la desesperación del espectáculo de horror que 
ofrecía ella en cadenas, y poniéndome á la cabeza 
de las empresas militares, que han continuado la 
lucha por más de once años, no fué con ánimo de 
encargarme del Gobierno, sino con la firme resolu­
ción de no ejercerlo jamás. Yo juré en el fondo de 
mi corazón no ser más que un soldado, servir sola­
mente en la-guerra y ser en la paz un ciudadano.

„Pronto á sacrificar por el servicio público mis 
bienes mi sangre y hasta la gloria misma, no pue­
do, sin embargo, hacer el sacrificio de mi concien­
cia, porque estoy profundamente penetrado de mi 
incapacidad para gobernar á Colombia, no cono­
ciendo ningún género de administración.

„Yo no soy el magistrado que la república nece­
sita para su dicha; soldado por necesidad y por in­
clinación, mi destino está señalado en un campo ó 
en cuarteles. El bufete es para mí un lugar de supli­
cio. Mis inclinaciones naturales me alejan de él tan­
to más, cuanto que he alimentado y fortificado estas 
inclinaciones por todos los medios que he tenido á 
mi alcance, con el fin de impedirme A mí mismo la 
aceptación de un mando que es contrario al bien de 
1» causa pública, y aun á mi propio honor.

„Si el Congreso general persiste, después de esta 
franca declai ación, en encargarme del poder ejecu­

I 78
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tivo, yo cederé sólo por obediencia; pero protesto 
que no admitiré el título de presidente sino por el 
tiempo que dure la guerra, y bajo la condición de 
que se me autorice para continuar la campaña ála 
cabeza del ejército, dejando todo el gobierno del 
Estado á S. E. el general Santander, que tan justa* 
mente ha merecido la elección del Congreso gene­
ral para vicepresidente, cuyos talentos, virtudes, 
celo y actividad ofrecen á la república el éxito más 
completo en su administración.“

El candor y sinceridad que campean en 
este documento son peculiares del genio de 
su autor.

Los cansados detalles y  las minuciosidades 
del gobierno civil no se avenían con su ca­
rácter, que nunca pudo someterse á las for­
mas ceremoniosas y  á la fastidiosa rutina de 
palacio; y  era tal esta aversión, que muy ra­
ras veces habitó la casa designada para mo­
rada del primer magistrado, en las capitales 
en donde ejerció el mando. Ni era él hombre, 
como lo decía con frecuencia, para gobernar 
en tiempos de paz y  tranquilidad. Aunque po­
cos podían como él soportar las fatigas y  des­
pachar los asuntos públicos con tan perseve­
rante actividad, sus hábitos militares, que lla­
maba sus propensiones naturales, le imposi­
bilitaban para el calmoso desempeño de las 
funciones de primer magistrado de un Go­
bierno establecido.
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No aceptó el Congreso su renuncia, «la 
que no produjo más efecto que avivar su re­
solución de encargarle, de los destinos del 
país». Señalóse por fin el 3 de Octubre para el 
acto de la posesión. El Libertador, á la hora 
fijada, se presentó ante el Congreso, y des­
pués de prestar el juramento, le dirigió la pa­
labra á su presidente, diciendo:

«Señor: El juramento sagrado que acabo de pres­
tar en calidad de presidente de Colombia es para 
mí un pacto de conciencia que multiplica mis debe­
res de sumisión á la ley y á la patria.

»Sólo un profundo respeto por la voluntad sobe­
rana me obligaría á someterme al formidable peso 
de la suprema magistratura. La gratitud que debo 
á los representantes del pueblo me impone, ade­
más, la agradable obligación de continuar mis ser­
vicios por defender con mis bienes, con mi sangre y 
aun con mi honor esta constitución, que encierra 
los derechos de dos pueblos hermanos, ligados por 
la libertad, por el bien y por la gloria.

»La constitución de Colombia será, junto con la 
independencia, el ara santa en la cual haré los sa­
crificios. Por ella marcharé á las extremidades de 
Colombia á romper las cadenas de los hijos del 
Ecuador, á convidarlos con Colombia después de 
hacerlos libres.

»Señor: espero que me autoricéis para unir, con 
los vínculos de la beneficencia, á los pueblos que la 
Naturaleza y el Cielo nos han dado por hermanos. 
Completada esta obra de vuestra sabiduría y de mi



celo, nada más que la paz nos puede faltar para dar 
á Colombia todo: dicha, reposo y gloria.

»Entonces, señor, yo ruego ardientemente no os 
mostréis sordo al clamor de mi conciencia y de mi 
honor, que me piden á grandes gritos que no sea 
más que ciudadano. Yo siento la necesidad de de­
jar el primer puesto de la República al que el pue­
blo señale como al jefe de su corazón. Yo soy el 
hijo de la guerra, el hombre que los combates han 
elevado á la magistratura; la fortuna me ha sosteni­
do en este rango y la victoria lo ha confirmado. 
Pero no son éstos los títulos consagrados por la 
justicia, por la dicha y por la voluntad nacional.

»La espada que ha gobernado á Colombia no es 
la balanza de Astrea; es un azote del genio del mal, 
que algunas veces el cielo deja caer á la tierra para 
castigo de los tiranos y escarmiento de los pueblos. 
Esta espada no puede servir de nada el día de la 
paz, y éste debe ser el último de mi poder, porque 
así lo he jurado para mí, porque lo he prometido á 
Colombia y porque no puede haber República don­
de el pueblo no está seguro del ejercicio de sus pro­
pias facultades.

»Un hombre como yo es un ciudadano peligroso 
en un Gobierno popular; es una amenaza inmedia­
ta á la soberanía nacional. Yo quiero ser ciudadano 
para ser libre y para que todos lo sean.

»Prefiero el título de ciudadano al de Libertador, 
porque éste emana de la guerra y aquél emana de 
las leyes. Cambiadme, señor, todos mis dictados 
por el de buen ciudadano.“
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La contestación del presidente, aunque lar­
ga y  recargada de lisonjas, se tuvo como la 
verdadera expresión de los sentimientos del 
Congreso y  del pueblo de Colombia.

Por un decreto especial se autorizó al L i­
bertador para mandar en persona el ejército 
y  para ejercer facultades omnímodas en los 
departamentos adonde se iba á llevar la 
guerra.

Antes de su partida de Cúcuta, formó el 
ministerio y  delegó la autoridad suprema en 
el vicepresidente, general Santander. Las ap­
titudes de que este magistrado había dado 
pruebas durante su administración de Cundi- 
namarca, su contracción asidua á los nego­
cios y  la experiencia adquirida en los últimos 
dos años, hicieron concebir las más halagüe­
ñas esperanzas de que su gobierno redunda­
ría en beneficio del país y  en honra suya. 
Aunque con la debida modestia dijo en su 
alocución á los habitantes de Cundinamarca, 
con motivo del primer aniversario de su vice­
presidencia, que sólo podía ja cta rse de h a ­

ber procurado cum plir las órdenes d el L ib erta ­

d o r, tanto éste como la república le eran deu­
dores de sus laudables y  eficaces esfuerzos 
en promover el adelanto de la gran causa, á 
que él, como todos los patriotas, habían con­
sagrado sus talentos.

Empero, la conducta orgullosa y  hasta des­
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pótica de Santander, y  no se me tachará de 
exagerado a) calificarla así, no estaba de 
acuerdo con sus protestas de acendrado re­
publicanismo. Estos defectos, sin embargo, se 
miraban con indulgencia por todos, menos 
por sus compañeros de armas, que no podían 
tolerar la elevación de un hombre cuyos co­
nocimientos militares, según ellos, eran infe­
riores á los suyos.

A  pesar del respeto de estos veteranos por 
el Libertador, á quien el vicepresidente debía 
principalmente el puesto que ocupaba, le ha­
brían negado su obediencia, si aquél, pene­
trando sus intenciones, no hubiese empleado 
todo su influjo para mantenerlos en ella.

Los secretarios del despacho fueron acogi­
dos entre los miembros del Congreso, con ex­
cepción del coronel Briceño Méndez, que con­
tinuó en el ministerio que con tanta habilidad 
y  talento había desempeñado. El departamen­
to de lo interior se confió al doctor José Ma­
nuel Restrepo, que había tenido ya á su cargo 
alguno de los más altos empleos en la repú­
blica de la Nueva Granada, cuya historia ha 
escrito. Para desempeñar el de relaciones ex­
teriores se nombró al doctor Pedro Gual, 
hombre de talento y  de vastos conocimientos 
en este ramo. El departamento de hacienda 
quedó á cargo del doctor José María Castillo, 
tan patriota como sabio, y  que acababa de de.
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jar el alto puesto de segundo magistrado de la 
república, por pura deferencia al Libertador, 
que tenía particular empeño, como ya he di­
cho, en colocar en él á Santander.

Anunció Bolívar de seguida á los pueblos 
el resultado de los trabajos del Congreso, con 
esta proclama dada el día 8 de Octubre:

«/Colombianos! El libro de la ley, que tengo la 
gloria de ofreceros como la expresión de vuestra 
voluntad y arca santa de vuestros derechos, fija 
para siempre los destinos de Colombia. Vuestros 
representantes, penetrados del origen sagrado de su 
autoridad, conservaron la mayor suma de poder 
para el soberano, que es el pueblo; ai depositario 
de la fuerza pública le han cometido la dulce fa­
cultad de haceros bien, sin que pueda dañaros.

»;Colombianos/ El Congreso general ha dado á la 
nación lo que ella necesitaba: una ley de unión, de 
igualdad, de libertad; ha formado de muchos pue­
blos una familia; ha consultado un centro común 
para todos; ha mandado la residencia del Gobierno 
á Bogotá, en donde todas las extremidades le verán 
de cerca.

■ •¡Venezolanosl Vuestro patriotismo y vuestras 
victorias prometen á Colombia una firme adhesión 
á sus leyes y la gloriosa posesión de vuestro re­
poso.

»¡Cundtmmarquesesl Colocado el Gobierno su­
premo en vuestro seno, Colombia espera que lo 
conservaréis ileso, como un depósito confiado á 
vuestra virtud.

X84
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*¡Q u iteftosl El ruido de vuestras cadenas hiere el 
corazón del ejército libertador. Él marcha al Ecua­
dor. ¿Podéis dudar de vuestra libertad? Y  libres, 
¿podréis dejar de abrazar á los que os convidan 
con independencia, patria y leyes?

»/Colom bianos! La ley ha señalado al vicepresi­
dente de Colombia para que sea jefe del Estado 
mientras yo soy soldado. Él será justo, benéfico, 
diligente, incontrastable, digno conductor de Co­
lombia. Yo os aseguro que hará vuestra dicha.»





HACIA EL ECUADOR

(1822)

X.—Toma do Cartagena y Cunjaná.

Mientras sucedían los hechos que dejo refe­
ridos en el capítulo anterior, otros de grande 
importancia ocurrían también en Cartagena.

El coronel Mariano Montilla, jefe de las 
fuerzas republicanas que bloqueaban aquella 
plaza, dió principio á las hostilidades al expi­
rar el armisticio el 28 de Abril. Ayudado efi­
cazmente por el valeroso marino Padilla, re­
solvió atacar la plaza en la noche del 24 de 
Junio. Había ya logrado éste entrar en la 
bahía, á consecuencia de la sublevación de las 
tropas que guarnecían el castillo de Bocachi- 
ca, las que, acosadas por el hambre y  diez­
madas por las enfermedades, se retiraron á la 
ciudad.

Montilla, sagaz y  hábil en manejar la intri­
ga, mantenía relaciones con sus partidarios



x 8 8 DANIEL F. O’LEARY

en la plaza y por ellos estaba en cuenta del 
descuido con que en ella se hacía el servicio, 
y  pudo, gracias á sus informes, concertar el 
plan de ataque con Padilla. Acordóse que 
éste, al retirarse la ronda que se hacía en la 
bahía, atacaría el arsenal y los buques que se 
hallaban protegidos por sus baterías, pero no 
antes de romperse los fuegos de un falso 
ataque que por los frentes de tierra dirigiría 
el coronel conde de Aldecreutz, noble sueco 
al servicio de la República.

A  la hora convenida comenzó el ataque, y 
engañados los sitiados, cargaron todas sus 
fuerzas del lado de tierra, mientras que Pa­
dilla, con su acostumbrada intrepidez y des­
preciando los fuegos de las baterías, les to­
maba once buques, con lo que quedaron los de 
la plaza incomunicados con los castillos de 
Bocachica, y  dominada la bahía por la flotilla 
independiente.

Ni la pérdida de esos castillos, llave de la 
plaza y  única puerta por donde pudiesen re­
cibir socorro de gente y  víveres, de que 
tanto había menester, desalentó a| bizarro 
brigadier Torres, ni arredróle tampoco el te­
rrible y certero cañoneo del castillo de la 
Popa. Pero no bastó la entereza del jefe espa­
ñol á contrarrestar los efectos del hambre y 
las intrigas de Montilla y  sus partidarios.

Tan buen soldado como cumplido caballe­
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ro, no quiso éste aprovecharse de la triste si­
tuación de los defensores de la plaza, que 
pudo haber tomado con algunos días de espe­
ra. Propuso á Torres una honrosa capitula­
ción, y  acordada la suspensión de hostilidades, 
se firmó aquélla por los comisionados, coro­
nel Luis F. de Rieux, nombrado por Montilla, 
y  D. Miguel de Balbuena, representante del 
brigadier Torres.

La rendición de Cartagena, la plaza más 
fuerte en la América del Sur, el i.° de Octu­
bre, además de los cuantiosos elementos de 
guerra que puso en manos de los indepen­
dientes, produjo gran efecto moral en el exte­
rior. Montilla recibió la plaza con todos los 
honores militares, y por primera vez saluda ­
ron las tropas españolas la bandera colombia­
na, cuando, arriada la española, se enarboló en 
su lugar. Montilla envió las llaves de oro de 
Cartagena al Libertador, ¡quien se las devol­
vió "porque sólo él las merecía“.

Pocos días después de la capitulación de 
esa plaza, se rindió la ciudad de Cumaná al 
genéral Bermúdez, el 16 de Octubre, por capi­
tulación también; en virtud de la cual la guar­
nición española, compuesta de 800 hombres, 
se embarcó en buques colombianos para Puer­
to Rico.
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El. —Rasgos caballerescos de Bolívar.

Reanudando la relación, volveré ahora á 
Bolívar, á quien dejí^nos en camino para Bogo» 
tá; pero antes referiré dos rasgos de su des­
interés y generosidad, que aunque ocurridos 
en meses anteriores, se relacionan con el Con» 
greso. La nación le debía una suma conside­
rable por sus sueldos atrasados de general en 
jefe y de presidente. Después de la ocupación 
de Bogotá, en 1819, tomó de la tesorería, á 
préstamo, cosa de 14.000 duros para remediar 
las necesidades de amigos y  miembros de su 
familia, que habían buscado asilo en las Anti­
llas, cuando sojuzgaron los países de la Costa 
Firme Boves y  Morillo. Dió cuenta de ello al 
Congreso reunido en Cúcuta con esta nota:

«Excmo. Sr.:
»Instigado de los clamores con que mi propia fa­

milia y las de algunos de mis amigos y compañeros 
de armas se lamentaban por la miserable situación 
en que se hallaban, me tomé la libertad de librar 
una orden á mi favor contra las cajas públicas de 
Bogotá en el año 1819.

»La ley de Repartición de bienes nacionales me 
asigna un haber de 25.000 pesos como general en 
jefe del ejército, y me da derecho para esperar asig»



naciones y gracias extraordinarias; y la ley que de­
clara los sueldos de todos los empleos ine asigna 
como presidente de la República el de 50.000 pe­
sos anuales desde el año de 1819. Yo renuncio des­
de ahora todos estos derechos y acciones, que no 

he percibido, dándome por satisfecho de ellos con 
los 14.000 pesos tomados en Bogotá.

»El objeto á que los destiné y las sagradas obli­
gaciones á que satisfice con ellos me han recom­
pensado ampliamente de los derechos que renun­
cio á favor del Tesoro público.

»Yo suplico á V. E. se sirva presentar al Con­
greso general en mi nombre esta expresión sincera 
de mi voluntad. Aceptarla será para mí una gracia 
singular, que miraré como el testimonio más puro 
del aprecio con que la representación nacional se 
digna honrarme.»

Donación espléndida que el Congreso, á 
nombre de la nación, se apresuró á aceptar.

El otro rásgo pone más de manifiesto los 
sentimientos generosos de una alma grande y  
noble.

Antes he mencionado que mediante la bon­
dadosa intervención del español don Francis­
co de Iturbe, Bolívar fué agraciado con un 
pasaporte para salir del país, cuando la con­
ducta desleal del comandante de La Guaira le 
puso en poder de Monteverde. Conquistada la 
independencia, Iturbe emigró y  sus bienes 
fueron confiscados por la nación. Con su ge­
nial generosidad y estimulado por la gratitud,
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Bolívar se detuvo por algunos momentos en 
su carrera de triunfos para reflexionar sobre 
el cambio de fortuna de su antiguo protector, 
y  entonces, cuando pudo haber exigido para 
sí hasta una corona y  un cetro, el vencedor 
prefirió la simple solicitud de un favor para 
el amigo: «Ocupo por la primera vez la bon­
dad, del Gobierno de Colombia con una pre­
tensión que me es personal», decía él en su 
petición al Congreso; la cual se reducía á 
exigir la devolución de los bienes confiscados 
á su generoso protector.

Halagado el Congreso con esta manifesta­
ción de respeto hacia los representantes del 
pueblo, al mismo tiempo que poseído de justa 
admiración por la conducta de Bolívar, ordenó 
se restituyesen sus bienes á Iturbe.

El Libertador emprendió el c, de Octubre su 
marcha de Cúcuta para el Sur, por la vía de 
Bogotá. En el tránsito y  durante su perma­
nencia en la capital, empleó el tiempo exclu­
sivamente en los preparativos de la próxima 
campaña.

HI. - X!1 reino de Quito: en historia.

El departamento del Sur que ha de servir 
de teatro á las operaciones del ejército liber­
tador, es una de las más interesantes porcio­
nes del territorio de Colombia, no sólo por su
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posición geográfica y hermosa y  variada to­
pografía, sino por su historia, que se remonta 
á la fábula.

Las provincias de Quito, hasta donde sus 
limites tocan la de los Pastos, fueron anexadas 
al imperio del Perú en el reinado de Huaina 
Capac, el más poderoso de los incas. Siguien­
do el ejemplo de sus antepasados, Huaina Ca­
pac estableció sus leyes, lengua y religión en 
el país que había sometido; levantó templos al 
Sol, objeto de su adoración, y  sacó al pueblo 
de la barbarie en que estaba sumido. Con él 
perecieron la unidad, el esplendor y  las glo­
rias de aquel imperio. Sus hijos le convirtie­
ron en teatro de guerras civiles.

Huáscar, el mayor, dueño del Cuzco y  de 
las populosas y  ricas provincias del Perú, re­
clamó también las amenas comarcas de Qui­
to, que Atahualpa, su hermano menor, poseía 
en virtud del testamento de su padre. Habien­
do nacido entre aquellas serranías, cuyos mis­
mos nombres dan idea de su grandeza, el jo­
ven príncipe se decidió á defender el país na­
tal que tanto amaba. Encendida la tea de la 
discordia, comenzó la lucha con la animosi­
dad que caracteriza las disensiones domés­
ticas.

El mayor poder de Huáscar estaba más que 
contrapesado con la artera política de Atahual­
pa, quien ya había obtenido importantes ven­

ís
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tajas cuando las pisadas del sanguinario Pi­
zarra conmovieron la tierra en que se adora­
ba el Sol. Los Polinices y Eteocles peruanos 
cayeron en las redes del astuto y  cruel con­
quistador, y  sus infortunados súbditos fueron 
esclavizados cuando no exterminados. El dios 
de los incas vió sus templos profanados y  
destruido el culto; pero también vió, si no su 
causa, sí la de la humanidad, vengada con el 
justo castigo que la Providencia reservaba á 
los inicuos campeones de la conquista.

Quito, así como las demás provincias del 
Perú, sufrió el vasallaje de tres largos siglos, 
pero cúpole la honra de ser la primera, entre 
las secciones de Colombia, que intentara la 
obra patriótica de sacudir el oprobioso yugo.

El io de Agosto de 1809 fueron depuestas 
las autoridades españolas y  en su lugar se 
constituyó una Junta para representar á Fer. 
nando VII. De seguida invitó esta Junta á sus 
vecinos del Perú y de la Nueva Granada á 
imitar su ejemplo; pero en lugar de coopera­
ción, respondiéronle con amenazas de invadir 
su territorio y de ayudar á sus opresores á 
remachar las cadenas que habían osado que­
brantar, y  despreciaron la libertad que les 
ofrecía con su ejemplo.

Los corifeos de la revolución no estaban 
preparados, ó eran incapaces de mantener los 
generosos principios que habían proclamado;



comprendiólo el pueblo, que raras veces se 
equivoca en lo que le aprovecha, y  no obstan­
te haber sido en esta ocasión el primer cui­
dado de la Junta abolir las pesadas cargas que 
le agobiaban, se mostró ese pueblo en la hora 
de la prueba poco dispuesto á apoyar una 
causa que la vanidad ó insensatez de los con­
ductores hablan hecho hasta ridicula. Cuenca 
y  Guayaquil en el Sur y Pasto en el Norte, 
aunaron sus esfuerzos para echar por tierra la 
farsa de un sistema que no se había sabido 
sostener con dignidad ni defender con valor. 
Las tropas, ó más bien, las montoneras arma­
das, que se destinaron á la defensa de la fron­
tera del Norte, fueron fácilmente derrotadas 
per los aguerridos pastusos, que desde enton­
ces adquirieron la terrible preponderancia 
que les hizo tan temibles á sus vecinos en el 
curso de la guerra.

No habían transcurrido tres meses, cuando 
cansados de la pesada carga que habían echa­
do sobre sus hombros y asustados de los pe­
ligros que les rodeaban, los miembros de la 
Junta, que tan audaces se mostraron al prin­
cipio, imploraron la clemencia del magistrado 
que habían injuriado, depuesto y  reinstalado 
en el mando por ellos usurpado.

El coiide Ruiz de Castilla empeñó su pala­
bra en gaje de perdón por los insultos irro­
gados á su persona y ofreció implorarlo del
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rey por las ofensas hechas á su autoridad. Ta­
les fueron, no cabe duda, las intenciones de 
aquel anciano; pero perversos y pérfidos con­
sejeros le indujeron al error y hasta el 
crimen.

Las tropas de Lima, más afamadas por su 
inmoralidad que por su valor, enviadas por el 
virrey del Perú á apaciguar la insurrección^ 
llegaron en mala hora á apoyar las órdenes de 
este magistrado, violando la fe y el honor em­
peñados por el presidente de Quito, á casti­
gar á los promotores de la revolución del 10 
de Agosto y  á los que en ella se habían com­
prometido.

Muchos de los principales vecinos de Qui­
to fueron arrestados, reducidos á prisión y  so­
metidos á juicio, al mismo tiempo que todos 
los habitantes de la ciudad y  de los pueblos 
circunvecinos quedaron expuestos á la rapiña 
y brutal desenfreno de las tropas limeñas. Las 
quejas de estos desgraciados fueron desaten­
didas, ó sólo sirvieron para provocar la risa 
de los crueles gobernantes. La ferocidad de 
aquellos malhechores armados llegó á su col­
mo por la impunidad de sus crímenes y  exas. 
peró grandemente á los pueblos, como era na­
tural sucediese.

Unos pocos individuos de las clases inferiores 
de la sociedad tomaron entonces una resolu­
ción digna de hombres de mejor cuna. Arman-



dosede puñales se lanzaron sobre las prisiones, 
donde se mantenía detenidos á algunos de 
los soldados indígenas por su participación en 
la última revuelta, mataron y dispersaron á 
las guardias y  pusieron en libertad á los 
presos.

Las autoridades instigaron á los merce­
narios de Lima á vengarse del pueblo, y  las 
primeras víctimas de esos hombres diabólicos 
fueron los desgraciados ciudadanos que ha­
bían sido encerrados en los calabozos, cuya 
única culpa era su pusilánime esfuerzo para 
libertar la patria y su debilidad en haber con­
fiado en el honor de los mandatarios espa 
ñoles.

Siguió luego una matanza general que el 
pueblo resistió valerosamente, la que, gracias 
á la influencia del clero, fué al fin apaciguada; 
pero no antes de que cayesen asesinados los 
distinguidos patriotas Salinas, Quiroga y  Mo­
rales, cuya sangre no tardó mucho en ser ven­
gada. Fuertes, instigador principal de tamaño 
crimen, fué víctima poco después del furor 
popular; y  ni los muros de un convento bas­
taron á proteger al desgraciado Ruiz de Cas­
tilla, á quien cupo la misma suerte de aquel 
malvado. A  los ochenta años de edad pereció 
inhumanamente sacrificado este débil anciano 
en 1811, á tiempo que la ciudad declaraba su 
independencia de España.
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Fué de muy corta duración este período de 
independencia, que tan sólo Quito se atrevió 
á defender contra los ataques de las provin­
cias hermanas y  de las tropas del Perú; pero 
al fin se vió forzada á sucumbir en Noviembre 
del siguiente año. Sometida de nuevo á la 
autoridad del rey, contempló en silencio y  
llena de ansiedad la lucha y  subyugación de la 
Nueva Granada y  los esfuerzos heroicos de 
Venezuela.

Ocho años de duda y  zozobra transcurrie­
ron en ignominiosa paz, cuando al fin, en 1820, 
la chispa de la revolución prendió en Guaya­
quil y esparció sus abrasadoras llamas allende 
las nieves del majestuoso Chimborazo. Pero 
por desgracia, en vez de encender esas llamas 
el fuego sagrado de la libertad, los mismos 
hijos de la heroica Quito sirvieron de instru­
mento para extinguirlas, ayudando á sus do­
minadores. Guachi fué el teatro de aquel sa­
crificio cruento, donde sucumbieron los libres 
de Guayaquil combatiendo en lucha desigual 
con las tropas realistas. En ese campo se disi­
paron las esperanzas de los oprimidos quite­
ños, y  Guayaquil misma se vió expuesta á una 
invasión.
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IV .—liucha ou pro de la  Independencia 
ecuatoriana.

En esta crisis, Colombia, libre por sus 
riunfos al Norte de la república, extendió su 

mano amiga á Guayaquil, pidiendo solamente 
en pago de su auxilio su anexión á la república 
y  negándole el derecho de declararse inde­
pendiente de ella. Guayaquil, que por afecto 
tanto como por interés, se inclinaba más bien 
á su antigua unión con el Perú, sin descono­
cer los fundamentos de las pretensiones de 
Colombia, rehusó hacer el sacrificio de su in­
dependencia, aunque sí aceptó la protección 
que se le ofreció, con lo que tácitamente que­
dó sometida.

El general Sucre, amigo del Libertador, y 
uno de sus mejores tenientes, fué escogido y 
enviado por él para presentar á la Junta de 
Guayaquil la ley fundamental de Colombia, 
que incluía esta provincia dentro de sus li­
mites territoriales; celebró un tratado, asegu­
rando la amistad de esta sección y  la subsis­
tencia de las tropas colombianas, y dejó para 
después la incorporación del territorio de 
Guayaquil á Colombia. La traición del coro­
nel López y la sublevación de la flotilla pu­
sieron á Guayaquil al borde del precipicio, de
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donde vinieron á rescatarla acontecimientos 
felices.

Pero una nueva invasión hizo peligrar otra 
vez su independencia. El presidente de Quito 
despachó 3.000 hombres en dos divisiones y 
por distintos caminos contra Guayaquil. La 
habilidad de Sucre salvó el país y  burló la 
pericia del jefe realista.

Con menos de la mitad de la fuerza de su 
contendor, el general colombiano, por medio 
de hábiles maniobras, impidió la reunión de 
las dos columnas que habían marchado si­
multáneamente de Guaranda y de Cuenca 
derrotó ésta y obligó la otra á retirarse. Lle­
no de esperanzas y halagado por la victoria, 
se adelantó Sucre, con el intento de libertar á 
Quito; pero la esperanza es ilusoria y  la vic­
toria inconstante.

El temerario valor del general Mires, se­
gundo de Sucie, marchitó los laureles del 
vencedor de Yaguachi y  burló las esperan­
zas de Quito en aquel mismo campo, que ha­
bía sido ominoso á las armas independientes 
el afío anterior.

Entonces Sucre, imitando al Libertador, en 
cuya escuela se había formado, y que reunía 
á los talentos del negociador la pericia del 
militar, por medio de un tratado ventajoso 
que celebró el 21 de Noviembre, salvó el ho­
nor de las armas colombianas y libró á la pro­
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vincia de Guayaquil de la invasión que la 
amenazaba.

El triunfo de los españoles, sin embargo, 
les dió tiempo de poner el país en estado de 
defensa y de aumentar las fuerzas de las di­
ferentes divisiones de su ejército y  dar nue­
vo vigor á la guerra.

Al Norte de Quito, la tenacidad de los pas- 
tusos, las inaccesibles rocas del Juanambú y 
el clima mortífero de Patía eran barreras for­
midables, ante las cuales tenían que estrellar­
se los deseos más ardientes de libertar á 
Quito. Pasto, siempre fatal á las expediciones 
de los independientes, había sido la tumba de 
Macaulay y  Caicedo; y  entre sus breñas, lu­
chando valerosamente, había caído prisione­
ro el eximio patriota Nariño.

La llegada del general Mourgeon, destinado 
al mando de las provincias de Quito, que á 
más de sus talentos militares poseía los mo­
dales del hidalgo español y que venía acom­
pañado de 600 veteranos, mandados por ex­
pertos oficiales, aumentó los no pocos obstácu­
los que se oponían al proyecto de Bolívar de 
libertar á Quito.

Tal era el estado de ese país cuando el Li­
bertador se puso en camino el 13 de Diciem­
bre de 1821 para el valle del Cauca y  Popa- 
yán, después de ordenar la marcha de las co­
lumnas de L a  G u ardia  colombiana, que se
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movían en distintas direcciones hacia esta úl 
tima ciudad, punto de asamblea.

V . - - Proyectos de guerra y de política cou 
respecto ¿Ecuador.

Pasando por Purificación, Neiva, La Plata, 
Yumbique y  Caloto, llegó Bolívar á Calí el i.° 
de Enero de 1822.

Aunque no se detuvo en el tránsito, es en 
verdad sorprendente la atención que prestó 
á los más minuciosos detalles de todo lo que 
podía en alguna manera contribuir al bien de 
los habitantes del territorio por donde transi­
taba, y  á la comodidad de las tropas que de­
bían seguirle en aquella dirección.

Al rendir la jornada por aquellas ardientes 
llanuras y hasta en los helados páramos de 
Guadañas, en vez de descansar se ocupaba en 
el despacho de los negocios, y  sobre todo en 
preparar cuanto fuese necesario para acelerar 
la marcha del ejército en ese país desprovis­
to de recursos. No se limitaban á esto sola­
mente sus atenciones; resolvía en su mente 
fecunda un vastísimo proyecto, fruto de sus 
meditaciones y  objeto de sus más ardientes 
deseos.

Por mucho tiempo había abrigado la espe­
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ranza de unir los diversos Estados de la Amé­
rica del Sur con los lazos de mutuo interés; 
pero los sucesos de la guerra y  las difíciles 
comunicaciones con aquellos países tan dis­
tantes, habían hecho hasta entonces imposi­
bles las relaciones entre ellos y por lo mismo 
la realización de su proyecto. Los triunfos de 
las armas independientes en los últimos años 
y el actual estado de prosperidad de Colom­
bia, facilitaban ahora sus planes. Después de 
consultar con el ejecutivo y con muchos 
miembros influyentes del Congreso y del Go­
bierno, se decidió á invitar, por medio de en­
viados especiales, á los demás Gobiernos de 
la América del Sur, como ya lo había hecho 
con Méjico, á que enviasen plenipotenciarios 
al istmo del Panamá, para formar una confe­
deración y  establecer una asamblea, por el 
modelo de la liga anfictiónica que serviría  de 

consejo en los grandes conflictos, de punto de 

contacto en los peligros comunes y  de f ie l  intér­

prete de los Tratados públicos, caso de ocu rrir  

alguna duda,-y de conciliador en las d ife ren ­

cias que surgieran.

D. Joaquín Mosquera, que acompañaba al 
Libertador desde Bogotá, fué encargado de la 
misma cerca del Gobierno republicano de 
Lima, y partió para esa capital tan luego 
como se estableció el cuartel general liberta­
dor en Cali.
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La primera intención del Libertador fué 
embarcarse en el puerto de la Buenaventura, 
en el Pacífico, con 2.000 hombres de las me­
jores tropas de L a  G uardia , en los transpor­
tes que había ordenado al general Sucre en­
viase á dicho puerto, y  dirigir en persona la 
campaña.

Las ventajas de este plan por aquel lado del 
Ecuador eran evidentes. Dejando una fuerza 
suficiente para la defensa de la provincia de 
Popayán, en la ciudad de este nombre, y  con 
encargo de llamar la atención de los enemi­
gos hacia aquel punto, se trasladaba el teatro 
principal de la guerra á un país abundante en 
toda clase de recursos para los movimientos 
del ejército y  más aparente para operaciones 
ofensivas. Tenía, además, la ventaja este plan 
de evitar la deserción, vicio muy frecuente 
en las tropas nuevas de Colombia, alejando 
á los reclutas del lugar de su residencia é in­
terponiendo entre ellos y  sus hogares el ejér­
cito realista.

Mas el principal objeto de Bolívar era ha­
cer que Guayaquil, de grado ó por fuerza, re­
conociese el Gobierno de Colombia; pues 
consideraba dudosa la posición que había 
asumido dicha provincia, incompatible con 
los verdaderos intereses de la república, la 
seguridad de la división de Sucre y  el feliz 
resultado de la campaña.



Era de temerse también que el Gobierno 
del Perú tratase de influir en la decisión de 
Guayaquil, exponiendo así á Colombia á un 
conflicto ó á la guerra civil; fatales ambas co­
sas á la  independencia y dañosas á la causa 
de la América del Sur. La política vacilante 
de la Junta de gobierno daba motivo á gra­
ves conjeturas, que se disiparían con la sola 
presencia del Libertador, sin comprometer la 
armonía que felizmente existía entre las na­
ciones cuyos intereses estaban esencialmente 
enlazados.

Listo ya todo para llevar á cabo esta reso­
lución, recibió el Libertador noticias que le 
obligaron á desistir del intento.

El general Mourgeon acababa de desem­
barcar en Esmeraldas con tropas que llevaba 
de Panamá para reforzar á los realista^ y  á 
encargarse del mando de Quito; y  dos fraga­
tas de guerra españolas, se decía, cruzaban 
en aquellos mares. Como no tenía la repúbli­
ca buques de guerra en el Pacífico con que 
convoyar los transportes, no le quedó á Bolí­
var otro recurso que marchar por Patía y  
Pasto.

Guayaquil, por el momento, quedó en po­
sesión de su independencia, aunque el Liber­
tador intimó á  la Junta en los términos más 
categóricos lo que tenía resuelto con respecto 
á aquel territorio, y  después de decirles que
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una ciu dad y  un rio  no constituyen una nación, 

agregaba dirigiéndose á Olmedo: Yo m e l i ­

sonjeo, excelentísim o señor, con que la república  

de Colombia habrá sido proclam ada en esa capi­

ta l antes de m i entrada en ella . V. E .  debe saber 

que G uayaquil es complemento d el territorio de 

Colom bia; que una provincia no tiene derecho á  

separarse de una asociación á que pertenece, y  

que seria  fa lt a r  á las leyes de la N atu ra leza  y  

de la  política p erm itir que un pueblo inter­

medio viniese á ser un campo de batalla entre 

dos fu ertes  E stad o s; y  yo creo que Colom bia no 

p erm itirá  ja m á s  que ningún poder de A m érica  

e n z e t e  su territorio.

V I.—Dificultades de la cam paña del Ecuador.

El Libertador redobló su actividad para 
vencer los nuevos obstáculos que habían sur­
gido. Las columnas del Norte en marcha re­
cibieron órdenes de cambiar de dirección; y 
eti'vez de péhetrar en el valle del Cauca, se 
dirigieron á Popayán por el páramo de Gua- 
nacas. Visitó entretanto los diferentes pue­
blos del distrito, hasta Buga, por el Norte, á 
fin de facilitar con su presencia la ejecución 
de sus órdenes para el aumento y  sostén del 
ejército, y  steguidamente regresó á Popayán;
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donde llegó el 26 de Enero á activar las ope­
raciones que iban á emprenderse y organizar 
los cuerpos de ejército que empezaban ya á 
reunirse en esta ciudad.

Más de una vez he descrito la dificultad de 
organizar y mover un ejército en Colombia- 
Pero es necesario, para estimar debidamente 
los esfuerzos del Libertador y sus dotes mili­
tares, estudiar esas marchas y tener presen­
tes los escasos recursos del país en que se 
ejecutaban.

Algunos batallones habían tenido que mar­
char desde Valencia á Maracaibo, de allí á 
Santa Marta por agua, penetrar por tierra al 
Magdalena, subir este río en embarcaciones 
pequeñas é incómodas hasta el puerto de 
Ocaña, pasar de allí á la ciudad del mismo 
nombre, atravesar el páramo de Chachirí, se­
guir camino por Bucaramanga, el Socorro y  
Chiquinquirá hasta Bogotá y  desde esta capi­
tal á Popayán, por las llanuras ardientes de 
Neiva, y  tramontar la elevadísima cordillera 
de los Andes por Guanacas.

Si la vista se cansa siguiendo sobre el 
mapa la ruta que .ie trazado, larga y  penosa, 
(cuántos no serían los sufrimientos y  fatigas 
de aquellas tropas en esa marcha de m ás de 

setecientas leguas, por un país escasamente 
poblado, falto de los recursos más indispen­
sables para la vida, empobrecido por la gue­
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rra, en una palabra, casi en el estado primiti­
vo de los pueblosl

No es de extrañarse que en semejante mar. 
cha hubiese cuerpo que perdiese la tercera 
parte de su fuerza, ni que al llegar á Popa- 
yán, en el hospital hubiese más enfermos que 
sanos en el cuartel. Popayán, cuyo benigno cli­
ma es proverbial, se inficionó con los gérme­
nes de toda suerte de enfermedades contraí­
das por las tropas en su prolongada marcha 
por regiones deletéreas, y gran número de 
veteranos vencedores en Boyacá y Carabobo 
encontraron allí una tumba prematura.

Los reclutas que se allegaron para reem­
plazarlos, eran por lo general seres misera­
bles, arrebatados del seno de sus familias, sin 
apego alguno á las banderas que juraban, ni 
interés por la causa que debían defender, y  
no debe sorprendernos que abandonasen esas 
banderas en la primera ocasión.

Para formar el ejército de 6.000 hombres 
que venció en Carabobo, la Nueva Granada 
sola dió 20.000 reclutas; pero más cabal idea 
se tendrá del carácter destructor de esta gue­
rra examinando los escalafones de los dife­
rentes cuerpos. El batallón R ifles , desde el 
día de su creación, á mediados de 1818, hasta 
Junio de 1822, cuando llegó á Quito, había 
recibido 22.000 reclutas en sus filas, y en esta 
última fecha apenas contaba seiscientos horn-
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bres; y  aunque es cierto que este cuerpo es­
tuvo constantemente empleado en servicio 
activo, lo es también que en el tiempo de que 
hablo era el más disciplinado y  mejor arre­
glado de los que tenía la república, y su co­
mandante, el bizarro coronel Sandes, uno de 
los mejores y más vigilantes oficiales del ejér­
cito.

No obstante las precauciones que la pru­
dencia y  la severidad militar dictaban, los 
cuerpos reunidos en Popayán se disminuían 
por la deserción y  las enfermedades, y  fué 
necesaria toda la influencia y  energía del L i­
bertador para llenar las bajas.

Los soldados de Venezuela llegaban al lu­
gar de asamblea extenuados de fatiga, y  las 
tropas de la Nueva Granada, demás de los 
sufrimientos físicos, miraban con horror la 
campaña en un país donde en vez de laureles 
encontraban recuerdos de las derrotas de sus 
hermanos y  las tumbas de los que valerosa­
mente cayeron, guiados por Caicedo, Macau­
lay, Nariño y  Valdés.

No era en verdad el valor de los enemigos 
que iban á combatir, y el que por cierto no 
era de despreciar, lo que los arredraba; eran 
otras causas naturales las que inspiraban su 
repugnancia, ó terror si se quiere. El distrito 
de Patía, que debía atravesar el ejército, tie­
ne la maldición de poseer uno de los climas

14
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más mortíferos del mundo, con un suelo des­
apacible y  estéril, y con habitantes cuya fe­
rocidad corre parejas con aquella espantosa 
región, morada de cuanto de pernicioso y 
destructor encierra la Naturaleza: las fiebres, 
las pestes y la langosta brotan de su suelo. 
Los patianos son una raza que desciende de 
esclavos fugitivos ó libertos, que más por 
amor á la rapiña y al crimen que por odio á 
una causa, que eran incapaces de compren­
der, habían abrazado el partido realista des­
de los principios de la revolución, tan sólo 
porque á su sombra podían ellos entregarse á 
mansalva á las depredaciones siguiendo sus 
instintos perversos y sus malos hábitos.

En todo tiempo era peligroso el tránsito 
por aquellos lugares, y  el ejército no podía 
contar con más terreno que aquel en que se 
acampaba. Las guerrillas, que pululaban en 
Patía, no tenían el valor de atacar las tropas 
sino cuando eran muy superiores en fuerzas 
y siempre en las breñas y  desfiladeros que 
sólo ellos conocían, pero sí caían frecuente­
mente sobre los equipajes y los rezagados y 
cortaban las comunicaciones del ejército con 
Popayán.

Al salir de Patía y dejándola á la espalda, 
se encuentra el Juanambú, rápido torrente 
que se desprende de las montañas y cuyas 
escarpadas riberas, ó mejor dicho escabro­

ÍÍIÓ
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sos ribazos, son su más formidable defensa.

Vencida esta barrera, se da con una faja de 
bosque agria y cerrada en extremo, que se ex­
tiende entre el Juanambú y el Guáitara, la 
que, cubierta de nieblas y breñas,ofrece á cada 
paso á los incultos pastusos guaridas donde 
refugiarse y  posiciones inexpugnables para 
apoyar su valor en defensa de sus derechos ó 
de su fanatismo.

Esos derechos les eran desconocidos, pero 
no así sus preocupaciones fanáticas. El obispo 
de Popayán, español de nacimiento y  bribón 
por instinto, había abandonado su rebaño al 
entrar las tropas colombianas en su diócesis, 
y ñjado su residencia en Pasto, donde fulmi­
naba anatemas contra el Gobierno de Colom­
bia, excitando con sus discursos y su ejemplo 
las pasiones del pueblo.

Todos, sin excepción, eran allí hostiles á la 
causa colombiana y estaban resueltos á sacri­
ficar sus tesoros y  su sangre en defensa del 
rey y  la religión.

Demás del entusiasmo de los habitantes y 
de la naturaleza del suelo, Pasto estaba .de­
fendido por una guarnición española. Lo 
dicho es apenas un débil bosquejo de los obs­
táculos que aguardaban á L a  G uardia  colom­
biana en la campaña de 1822, que se iba á em­
prender.

Poco después de su llegada á Popayán re­
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cibió el Libertador pliegos del general Mour­
geon, en los que se revelaba el carácter del 
nuevo presidente de Quito.

Decíale en ellos que había ordenado se res­
tituyesen á sus cuerpos los prisioneros pa­
triotas hechos en la jornada de Guachi, bajo 
su palabra de honor; pero en tanto que hacía 
estas manifestaciones pacíficas, activaba los 
preparativos para la próxima campaña. Sus 
maneras corteses y  su conducta caballerosa 
reconciliaron á los quiteños, si no con la causa 
realista, al menos con su persona y  sus prin­
cipios humanitarios.

Un hombre como Mourgeon, al comenzar la 
guerra habría logrado más en favor de Espa­
ña que Boves con todos sus triunfos sangrien­
tos y que Morillo con sus vergonzosos patí­
bulos. Ahora ya era tarde.

Mourgeon hizo todo cuanto podía hacer: ci­
catrizar algunas de las heridas abiertas por 
sus antecesores y  conquistarse un nombre, 
cuyos rasgos prominentes fueron la justicia, 
la prudencia y la filantropía.

Sagaz el Libertador, comprendió al punto 
el daño que semejante enemigo podría hacer, 
y  resolvió atraerlo á su causa, si posible era, 
pues no podía el jefe español serle hostil sin 
contradecir sus principios liberales, aunque el 
deber y el honor le vedasen abrazarla de 
lleno. El ejemplo de O ’Donojú en Méjico se



creyó influiría en la determinación del presi­
dente de Quito, tanto más cuanto la situación 
en que se hallaba se asemejaba mucho á la de 
su compañero el virrey de Méjico cuando 
firmó el tratado de Córdoba.

El Libertador al salir de Bogotá había en­
viado comisionados á Quito á tratar con el 
jefe de aquella presidencia. Ignoraba él en­
tonces que Mourgeon se hallase á su frente, y 
aunque el objeto que se proponía era virtual­
mente el mismo, el carácter de este general le 
inspiró más confianza y  de consiguiente am­
plió las instrucciones que antes había dado á 
sus comisionados.

También escribió al obispo de Popayán, 
cuyo ardiente celo y  lealtad disminuían á me­
dida que perdía terreno la causa de su rey. 
Esta carta que transcribo demuestra lo que ya 
he tenido ocasión de decir varias veces: que 
Bolívar no desperdiciaba ninguna coyuntura 
que pudiese servir al adelantamiento de los 
principios que sostenía.

«limo. Señor: Jamas había pensado dirigirme 
á US. I. porque estaba persuadido de que mi deco ■ 
ro sería ofendido por la respuesta que hubiera reci­
bido; pero todo ha cambiado y US. I. mismo debe 
haber cambiado.

»Cuando nuestros gobiernos republicanos, por 
su demasiada liberalidad, parecían amenazar á la 
Iglesia, á sus ministros y aun á las leyes santas que
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el Cielo nos ha puesto para nuestra dicha y salva­
ción, US. L, con algún género de justo temor, pre­
fería la obediencia de un gobierno absoluto y fuer­
te á un gobierno laico por su naturaleza y también 
frágil por su estructura.

»La revolución de España ha pesado tanto en la 
balanza de este equilibrio religioso, que todo el te­
mor se ha cargado sobre la conciencia de los espa­
ñoles europeos, y toda la seguridad se ha venido á 
la conciencia de los republicanos de América. US. I. 
puede informarse por los recién venidos de Espa­
ña cuál es el carácter antirreligioso que ha tomado 
aquella revolución; y yo creo que US. I. debe ha­
cernos justicia con respecto á nuestra religiosidad, 
con sólo echar la vista sobre esa constitución que 
tengo el honor de dirigirle, firmada por el santo 
obispo de Maracaibo, cuya conciencia delicada es 
un testimonio irrefragable de la buena opinión que 
hemos sabido inspirarle por nuestra conducta.

»Aquel obispo, como el de Santa Marta, el de 
Panamá, principal agente de su insurrección, mues­
tran bien cuán acepta es á la verdadera religión la 
profesión de nuestros principios.

»El limo. Señor arzobispo de Lima ha dado un 
grande ejemplo de esta misma sumisión á nuestro 
sistema, y el limo. Señor obispo de Puebla, tío del 
señor general Iturbide, es el motor único del gran 
trastorno que ha sucedido en Méjico.

»Aquel obispo era más adicto á Fernando VII 
que US. I. mismo: él fué uno de los persas enemi­
gos de la constitución, mucho más aún de las insu­
rrecciones; pero al ver brotar del fondo del infierno 
un torrente de maldición y de crímenes, arrollarlo
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y asolarlo todo en la Iglesia española, el obispo de 
Puebla no pudo salvar la suya sino poniendo el 
mar entero entre Méjico y España.

»Si US. I. estuviera en comunicación con el Go­
bierno español y hubiera recibido esas fulminacio­
nes atroces dictadas por el desenfreno de una im­
piedad sin límites, US. I. sería otro obispo de 
Puebla.

»Tengo el honor de dirigirle á US. I. dos pro­
clamas que son el garante más cierto de mis senti­
mientos pacíficos y de mis intenciones liberales. 
Puede US. I. ver en estos documentos las leyes que 
me he propuesto seguir en el curso de mi conducta 
futura.

»El Congreso de Colombia, por su sabiduría y 
bondad, me ha enseñado cuál es la carrera que 
debo seguir en mi vida pública, y yo protesto que 
el Congreso será aún más benéfico en la práctica 
que yo en mis ofertas.

»Soy con la más alta consideración de US. I. su 
atento obediente servidor.»

Los acontecimientos posteriores hicieron 
infructuosos los pasos dados por el Liberta­
dor, y  el coronel Paz del Castillo, á quien se 
había enviado á desempeñar la comisión, cer­
ca del Presidente de Quito, regresó ál cuartel 
general el 9 de Febrero.

Las nuevas de la revolución que llevó al 
seno de Colombia la provincia de Panamá, 
consolaron al Libertador del fracaso de las 
negociaciones con los realistas de Qiiito, como
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que facilitaba la reducción de aquella parte 
de la república, abriendo la comunicación en­
tre las extremidades del Norte y Sur de Co­
lombia.

Apenas tuvo aviso de esta feliz ocurrencia, 
me envió á Panamá á conducir una columna 
de las tropas que había dado orden se diri­
giesen al Istmo, para de allí seguir á reforzar 
la división de Sucre en Guayaquil. Ochocien­
tos hombres se embarcaron con tal objeto, y 
aumentaron, hacia fines de Marzo, las fuerzas 
colombianas en el Sur (i).

VII.—El desgobierno de la revolución 

en el Cauca.

Ni en medio de la confusión y  estrépito del 
campamento y  las faenas de los preparativos 
de la campaña, olvidó el Libertador los debe­
res de magistrado, si no para remediar los 
agravios del pueblo, al menos para interpo­
nerse entre el opresor y  la víctima.

La provincia de Cauca, Popayán especial­
mente, desde el principio de la revolución»

( i )  V éanse  la s  instrucciones á  O ’L eary , tom o X IX , 
p ág in a  140, de la  co rrespondenc ia  de  Memorias del gene­
ra l O’Leary,



había sufrido todos los horrores consiguien­
tes al estado anormal de las cosas, sin derivar 
uno solo de los beneficios que con el cambio 
de Gobierno se les habían hecho esperar, y  
no obstante sus padecimientos, el Gobierno 
independiente había desatendido sus justas 
quejas sin ponerles remedio.

Los magistrados que habían sido nombra­
dos por el nuevo sistema, parecían competir 
unos con otros en la carrera deshonrosa de 
rapiña, asesinatos y  todo género de excesos é 
inmoralidades. Los subalternos imitaban los 
ejemplos criminales de los jefes, y  parecía, 
según la elocuente expresión de Bolívar, que 

el genio d el crim en se hubiese sentado en e l S u r  

de Cundinam arca, y  que n i la  inocencia n i  la  

ju sticia  pudieran elevar su voz, sofocada por  

las pasiones infam es y  crueles.

Popayán había presenciado las escenas más 
atroces: un padre arrebatado del seno de su 
familia y  vilmente asesinado, para saciar la 
sed de sangre de un beodo sin entrañas; una 
hermosa doncella arrancada del regazo de la 
madre para satisfacer los brutales instintos de 
un raptor despiadado. El Gobierno era sabe­
dor de tamaños crímenes; pero ni la sangre 
del anciano padre ni la castidad de la virgen 
fueron vengadas, y  los infelices caucanos no 
sólo tenían que sufrir la opresión de las auto­
ridades locales, sino también la indiferencia
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con que desatendía sus clamores el Gobierno 
supremo de Cundinamarca.

Los caucanos habían oído decir que el L i­
bertador era un hombre justo, y  se decidieron 
á dirigirse á él en busca de remedio, y  no se 
equivocaron ni salieron burlados.

Al saber las violencias y  crímenes que ha­
bían pesado tan duramente sobre los habitan­
tes de aquella provincia, estalló su indignación 
contra los criminales que los habían perpetra­
do y  contra los magistrados que habían con­
sentido ó tolerado tanta infamia; porque asi 
como las buenas acciones regocijaban su ge­
neroso corazón, las villanas le exasperaban.

Elevó sus quejas al Gobierno general, aun 
cuando á la cabeza de éste se hallaba el mis­
mo personaje que presidia á Cundinamarca 
cuando aquellos crímenes se cometieron.

En su nota al secretario de justicia sobre 
este asunto, describía enérgicamente los ma­
les de que era víctima aquella provincia. Para 
no desvirtuarla, prefiero transcribir la nota á 
que me refiero, tal cual la dictó á su secreta­
rio el coronel J. Gabriel Pérez:

“En medio de las muchas atenciones que rodean 
á S. E. el Libertador, en la organización del ejérci­
to libertador del Sur y dirección de la presente cam­
paña, le ha sido preciso destinar algunos momentos 
para oir los clamores de los habitantes del departa-

ento del Cauca, que se quejan altamente de casi
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todos los funcionarios, así militares como civiles, 
que han ejercido autoridad en él.

„Asesinatos, estupros, violencias, robos, y, en 
fin, todo género de c.ímenes se han cometido aquí, 
unos por los jefes y otros por los subalternos. No 
hay el ejemplar de un solo castigo ni de la perse ­
cución de un delito. El crimen y la impunidad mar­
chan juntos, y  las leyes, sin ejercicio, duermen pro­
fundamente. S. E., al oir tantas y tantas atrocida­
des, ha recordado la época de las crueldades de los 
españoles en Venezuela, y sólo con ellas ha podido 
compararlas.

„S. E. el Libertador, antes de ahora, previno 
á S. E. el vicepresidente de Cundinamarca, por las 
muchas quejas é informes que recibió de los críme­
nes cometidos aquí, que mandase á hacer una in­
dagación legal de ellos y pusiese el remedio corres­
pondiente. El Libertador cree que habrán sido sa­
tisfactorios al Gobierno los que recibió, puesto que 
hasta ahora nada ha sabido S. E. del resultado de 
esta investigación.

„S. E. el Libertador desearía que el Poder ejecu­
tivo tomara en consideración estas noticias, que hi­
ciera sentir por sus medidas, á los habitantes del 
Cauca, que el Gobierno de la república no tolera el 
crimen, sino que lo castiga severamente, y que con 
el nacimiento de Colombia y con el régimen consti­
tucional han desaparecido la arbitrariedad y el des­
potismo de los españoles,, succdiéndoles el imperio 
de la ley."
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V ili.—El Libertador dispone abrir un canal 
luterocéanlco para comunicar el Atlántico y 
el Pacifico.

Si la inocencia y  la humanidad hallaban un 
protector enBolívar, teníanlo también las cien­
cias y todo proyecto de utilidad pública, y es 
prueba de ello que desde su llegada al Cauca 
despachó comisionados á explorar el terreno 
situado entre el río San Juan, que desemboca 
en la bahía de la Buenaventura, sobre el océa­
no Pacífico, y  el Atrato, que lleva sus aguas 
al Atlántico, y  mandó que se examinase con 
todo cuidado el trayecto que, en los ratos des­
ocupados que sus deberes religiosos le deja­
ban, había descubierto el cura de Navilla. Di­
rigió entonces al coronel Cancino, goberna­
dor de Chocó, el siguiente oficio:

“He tenido el honor de recibir el oficio de US. de 
25 de Enero último, en San Pablo, y de dar cuenta 
de él á S. E. el Libertador, quien se ha servido 
prevenirme diga á US. que haga trazar el canal por 
la parte del istmo que separa los dos ríos, y tiene 
sólo tres millas, en un terreno de cascajo y greda 
deleznable.

„Que haga US. abrir picas y  ponerlas corrientes 
hacia los demás puntos en donde pueda también
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abrirse el canal, ó se hayan reputado fáciles para 
esta apertura.

„Que encargue US. á Jamaica los instrumentos 
necesarios para esta operación, los que se pagarán 
por cuenta del Gobierno, pues S. E. estará para el 
mes de Octubre en el Chocó, y está resuelto á eje­
cutar la útil empresa de comunicar los dos mares.

„Y espera que, para cuando llegue, ya US. habrá 
hecho cuanto le previene arriba, habrá tomado no­
ticias ciertas, informes exactos, prolijos y circuns­
tanciados de cuanto es necesario para esta impor­
tante obra, consultando á los prácticos de los lu­
gares. "

Pero este funcionario le prestó á tan im­
portante asunto menos atención de la que me­
recía, y  así quedó postergada la idea benéfica 
del Libertador, á la que no pudo volver á 
atender por las ocupaciones más apremiantes 
de la campaña.

IX.— Bolívar liabla & loa pastosos, quiteños 
jr españoles.

Al llegar al Cauca había hablado á sus ha­
bitantes en estos términos:

"¡Colombianos del Suri El ejército libertador vie­
ne á traeros reposo y libertad.

„¡Caucanosl El día de vuestra recompensa ha He-
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gado. El heroísmo de vuestros sacrificios asegura 
para siempre vuestra dicha; él será el patrimonio 
de vuestros hijos, el fruto de vuestra gloria.

„¡Pastusosl Habéis costado llanto, sangre y ca­
denas al Sur; pero Colombia olvida su dolor y se 
consuela acogiendo en su regazo maternal á sus 
desgraciados hijos. Para ella todos son inocentes, 
ninguno culpable. No la temáis, que sus armas son 
de custodia, no son armas parricidas.

„¡Quiteños! L a  G u a r d ia  colombiana dirige sus 
pasos hacia el antiguo templo del padre de la luz. 
Confiadle vuestra esperanza. Bien pronto veréis las 
banderas del iris sostenidas por el ángel de la vic­
toria."

Antes de reunirse al ejército que había 
marchado hacia el Juanambú, dirigió á los 
patianos, pastusos y  españoles esta otra:

“Patianos: El ejército de Colombia vaá  entrar en 
vuestro territorio con miras benéficas y con inten­
ciones pacíficas. Su objeto es terminar la guerra, 
reunir los miembros discordes de la familia colom­
biana, poner de acuerdo los intereses de todos los 
hermanos y borrar para siempre el odioso nombre 
de enemigos.

„Patianos: El Gobierno de Colombia os ama, 
porque habéis cambiado vuestros sentimientos de 
rencor contra vuestros hermanos. Ya os mostráis 
moderados y amantes de la paz. Así, seréis tratados 
como amigos cordiales, ninguno será perseguido 
por ninguna causa ni pretexto; vuestras familias se­



rán respetadas, como también vuestras propie­
dades.

»El ejército no se servirá de nada sin pagar su 
precio. No tendréis motivo alguno de queja, y por 
el contrario, yo espero que alabaréis la conducta 
de los que, hasta ahora, habéis llamado vuestros 
enemigos.

»Pastusos: Yo os ofrezco solemnemente las mis­
mas seguridades, las mismas garantías que á los 
patianos; seréis respetados con vuestras propieda­
des, Ninguna ofensa recibiréis de nosotros; os tra­
taremos como amigos; os veremos como hermanos, 
y Colombia será para vosotros tierna madre. Nin­
gún pastuso debe temer, ni remotamente, castigo ni 
venganza.

»Españoles: La guerra ha cambiado, y con ella 
los motivos de odio. Vosotros pertenecéis á una na­
ción libre y, por tanto, no sois nuestros enemigos. 
La mayor parte de la nación española ha mos­
trado su inclinación hacia nosotros, y pronto la paz 
curará nuestras mortales heridas. La guerra que 
continuáis, españoles, es una guerra desesperada, 
sin motivo, sin objeto. La España está dividida en 
partidos, y su Gobierno sin fundamento ni opi­
nión. Nada debéis, pues, esperar de ella. El Nuevo 
Mundo entero está libre, y tanto la Europa como la 
América del Norte están prontas á reconocer nues­
tros Gobiernos. ¿Qué esperáis sino nuevos torren­
tes de sangre, y dar nuevas causas de encono á los 
hijos de la América? Sed al fin justos. Si queréis 
volver á vuestra patria, el Gobierno de Colombia 
os enviará A ella con vuestras familias y bienes, y 
si queréis ser colombianos, seréis colombianos,
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porque nosotros deseamos hermanos que aumen­
ten nuestra familia. El que quiera abrazar la causa 
de Colombia puede contar con su destino y em­
pleo.

»[Españoles! Si os conducís como debéis, seréis 
tratados con una generosidad sin límites; pero si 
sois obstinados, temed del rigor de las leyes de la 
guerra.»



ECUADOR EMANCIPADO 

(1822)

I.—Campaña del Ecnadort Remboná.

Reunidos los diferentes cuerpos del ejérci­
to en el cuartel general, se dió principio á la 
campaña de 1822, en los primeros días del 
mes de Marzo.

A  pesar de los infatigables esfuerzos del 
Libertador y  de sus tenientes para aumentar 
las fuerzas, ó al menos para conservar las que 
había logrado reunir, sólo tres mil hombres 
marcharon de Popayán, y aun este corto nú­
mero llegó al Juanambú muy reducido por las 
fatigas y  las enfermedades. Se pasó el río de 
este nombre, débilmente defendido por los 
realistas, que prefirieron tomar posiciones en 
las formidables y ásperas serranías de Caria­
co, para oponerse á la marcha de los indepen­
dientes. Allí, formados los dos mil hombres 
de que constaba la división al mando del co­

is
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ronel don Basilio García, apoyaron su derecha 
sobre el volcán de Pasto; una profunda ba­
rranca defendía el frente y  su ala izquierda 
el correntoso Guáitara.

A pesar de ser tan fuerte la posición, el Li­
bertador no vaciló en atacarla el 7 de Abril, 
llevado de su impaciencia natural y confiando 
en el valor é intrepidez de L a  Guardia. La 
refriega fué sangrienta en extremo y  la pre­
ciosa sangre colombiana corrió á torrentes. 
El general Pedro León Torres, que mandaba 
la vanguardia, compuesta de los batallones 
V a rg a s  y B o g o tá , embistió por el centro y  la 
izquierda de las posiciones enemigas, mien­
tras el general Valdés, con el batallón R ifles, 

las flanqueaba, dando un rodeo y  trepando las 
alturas del Yusepe, para caer sobre su ala 
derecha. Torres atacó denodadamente, pero 
fué rechazado y  él mismo herido mortal­
mente (1).

(1) Pedro León Torres murió en Yacuanquer el 32 
de Agosto de 1822, á ios treinta y dos años de vida, por 
consecuencia de las heridas que recibió en Bomboná. 
Fué uno de los más heroicos campeones de la indepen­
dencia americana, de los más modestos, de los más úti­
les y de los que más combatió.

Habia nacido el año de 1790 en Carora, ciudad que 
entonces pertenecía á la provincia de Caracas y hoy 
forma parte del Estado Lara, en los Estados Unidos de 
Venezuela. De3de iSio, es decir, desde los veinte años,

ntró este heroico venesolano al servido de la indepe
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Le sucedió en el mando de la división el 
coronel Carvajal, quien reuniendo la tropa,

dencia. Sirvió en 181 o con el general Toro en la primera 
campaña de Venezuela. E11 1811 y 18x2 sirvió á las ór­
denes de Miranda. Prisionero de los realistas, escapóse 
y corrió en busca de sus banderas, que esta vez empu­
ñaba la mano de Bolívar. Desde 1813 acompañó al Li­
bertador. Hizo las tremendas campañas de Venezuela 
en 1814 y se batió en San Mateo, La Puerta, Aragua, 
Maturin (tres veces), Magueyes, Urica, etc., etc., etc.

Escapado de aquel diluvio de sangre, emigró á las 
Antillas en 1815 para reaparecer en 1816, viniendo con 
Bolívar de Haití. Le tocó realizar desde Ocumare, con 
Mac Gregor y Soublette, aquella audacísima marcha al 
través de Venezuela dominada por las tropas europeas 
de Morillo y las tropas americanas de Morales, marcha 
que se conoce en nuestra historia por «la invasión de 
los seiscientos». Durante esta invasión peleó en Que­
brada Honda, en Alacrán, donde mandó el centro; y 
luego, reunidos los invasores con las tropas de Piar, en 
la batalla del Juncal, donde quedó deshecho Morales* 
En 1816 Pedro León Torres, en la flor de la vida, ya ha 
ganado por su bizarría las presilla« de teniente coronel. 
En 1817 hizo á las órdenes del denodado y ambicioso 
general Piar la campaña de Guayana. En el asalto que 
ordenó Piar á la plaza fortificada de Angostura y que no 
tuvo éxito, fué Pedro León Torres el único que tomó el 
fuerte y las baterías que, según el plan de ataque, le co* 
respondieron tomar.

El 11 de Abril de 1817, en San Félix, una de las más 
brillantes y memorables victorias de Piar, Pedro León 
Torres, ya coronel, representó un papel de primer or­
den y contribuyó á decidir la batalla. «A Torres prime­
ro que á nadie para general»—exclamó el vencedor.

El general Pedro León Torres pasó loe Andee con el
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renovó la carga, pero sin mejor éxito, y  cayó 
también herido.

La carnicería era espantosa; pero el Liber ­
tador permanecía sereno, aguardando el re­
sultado del ataque de Valdés, y  al ver que 
éste había ganado la cumbre de la elevada 
montaña que dominaba la posición de los es­
pañoles, ordenó al batallón Vencedor, que con 
la caballería había quedado de reserva, aco­
meter de firme.

Este cuerpo encontró la misma resistencia 
que los demás, pero logró, aunque con gran­
des pérdidas, desalojar á los realistas de sus
Libertador en 18196 hizo la campaña que terminó en 
Boyacá con la emancipación del virreinato neo-gra­
nadino.

En la campaña de 1821, que terminó con la victoria 
de Carabobo, su papel fué secundario: su nombre no 
suena. Pero luego siguió al Sur de Colombia, á Popayán, 
al frente de una división. Se aproxima el momento de 
la campaña del Ecuador, en la que él iba á perder la vida 
é iba á perder la república á uno de sus más nobles de­
fensores.

En Bomboná, el 7 de Abril de 1822, se portó como un 
verdadero héroe. Aquel pundonoroso oficial tenía mo­
tivos de batirse como un desesperado, por la circuns­
tancia de haber entendido mal una orden de Bolívar y 
puesto á almorzar la tropa en vez de proceder sin ai• 
»torear. Bolívar lo hizo entregar el mando de la divi­
sión á otro jefe. Pedro León Torres, como refiere O’Lea­
ry, tomó entonces un fusil y dijo á su jefe;—Libertador, 
s i»o soy digno de servir á m i patria como general, la ser­
viré al menos como granadero. Bolívar lo abrazó por
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parapetos, casi al tiempo en que, desconcerta­
dos por su ala derecha con el movimiento de 
R ifles, cedían el terreno de aquel lado. La 
fuga se hizo entonces general.

El Libertador ocupó el campo de batalla, 
no para celebrar el triunfo de Bomboná, sino 
para lamentar la preciosa sangre que había 
costado. La noche impidió la persecución, y 
el estado lastimoso de las tropas la hizo impo­
sible el día siguiente. La división de vanguar­
dia, entre muertos y  heridos, perdió dos ter­
cios de su fuerza, y  de éstos, casi todos los 
jefes. No fué menor el estrago hecho en las
respuesta y lo restituyó al mando de las fuerzas. Pe­
dro León Torres ese día hizo prodigios de heroísmo. 
Mandaba el centro de las tropas republicanas. Allí cayó 
herido para morir poco después en plena juventud. Su 
hoja de servicios se compone de cuarenta acciones de 
guerra.

Venezuela perdió en Pedro León Torres á una de sus 
columnas. Era hombre robusto, bien apersonado, el ca­
rácter serio y conciliador, muy activo, muy bravo. En 
medio de tantos soldados insolentes y desmandados, 
contrastaba Pedro León Torres por su alta idea del de­
ber y por su espíritu de disciplina.

A Bolívar le afectó la muerte de aquel valiente, que 
desaparecía á los treinta y dos años, lleno de prendas 
morales y apto para empresas de confianza.—Con la 
muerte de Torres—dijo—hemos perdido á un compañero 
digno de nuestro amor; el Ejército, un soldado de gran mé­
rito, y  la república, uno de sus hombres de esperanza para 
lid ia  de la paz.

(Nota de R. B.-F., 1915.)
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filas del batallón Vencedor;  tan sólo la caba­
llería quedó sin daño, porque la naturaleza 
del terreno no le permitió maniobrar. Los 
realistas tuvieron pocos muertos y  heridos 
durante el combate, porque peleaban tras de 
trincheras; pero cuando comenzó la retirada, 
los cuerpos se dispersaron y el coronel García 
entró casi solo en Pasto.

El parte oficial, suscrito por el general Sa. 
lom, quien desde el mes de Febrero era el 
jefe del Estado Mayor general libertador, da 
una idea exacta de esta gloriosa y  sangrienta 
batalla. Dice así:

«En la mañana de ayer, nuestra descubierta á las 
órdenes del teniente coronel París, comandante 
del batallón B og otá , recibió la orden de hacer un 
reconocimiento bajo las órdenes inmediatas del se­
ñor coronel Barreto, que se adelantó con un pi­
quete de G u ía s, hasta medio tire de fusil del centro 
de las posiciones enemigas que cubrían las alturas 
de Cariaco; pudo, en efecto, este intrepidísimo co­
ronel reconocer en cuanto fué posible el flanco de­
recho del enemigo, que aunque estaba apoyado al 
gran volcán de Pasto, parecía ofrecer un acceso, 
aunque extremadamente dificultoso.

»El centro del enemigo estaba cubierto por un es­
peso bosque y por una barranca profundísima, la 
cual estaba coronada del todo de sus tropas.

»El flanco izquierdo parecía más accesible, y de 
ningún modo lo era.

*E1 enemigo en número de dos mil hombres,



compuestos de los batallones de Aragón, Cataluña 

y Pasto, ocupaban la posición más formidable que 
se puede concebir. Todo su frente se hallaba cu­
bierto por una cañada, que no tenía más que un 
paso por un puente dominado casi perpendicular­
mente por todos los fuegos cruzados de su frente, 
y aun de sus flancos. Las riberas de esta escarpa­
da cañada tenían abatidas de árboles inmensos. Los 
costados se apoyaban, el uno sobre el torrente im­
petuoso del Guáitara, que jamás permite vado, y 
el otro al pie de un volcán que es, por decirlo así, 
el antemural de Pasto, por la parte del Sudoeste.

>S. G. el Libertador, viendo sus bravas tropas 
animadas del heroico entusiasmo que las distingue, 
juzgó difícil, pero no imposible, batir á los defen­
sores de Pasto, y, en consecuencia, ordenó el ata­
que en el orden siguiente: al señor general Valdés 
se le encargó la dirección del ataque del flanco iz­
quierdo del enemigo con el batallón de Rifles de la 

Guardia, á las órdenes del señor coronel Sandes y 
guiado por el señor coronel Barreto, que había re­
corrido el terreno. El señor general Torres se en­
cargó de atacar la derecha y centro de las posicio­
nes enemigas con los batallones Bogotá !y Vargas 
y el primero y segundo escuadrón de Guías. El ba­
tallón Vencedor de Boyacá, con los Cazadores Mon­
tados y Húsares de L a  Guardia, quedaron de re­
serva, bajo el fuego de la artillería enemiga,

»El señor general Torres no pudo penetrar de 
modo alguno nuestra derecha y se vió obligado, 
pára efectuar su ataque, á caer sobre el terrible 
centro que cubría el enemigo con toda la artillería 
y fusileros. El ardor de este general lo llevó hasta

GttArt COLOMBIA y ESPAÑA



332 DANIEL ï\ O'LEARY

las abatidas (de árboles), sobre las cuales no pudo 
penetrar; allí nuestros esfuerzos fueron impotentes, 
y los fuegos del enemigo mortíferos. La metralla 
hacía estragos horrorosos en aquella impavidísima 
columna. Los fusileros enemigos dirigían sus fue. 
gos con el acierto más funesto para nosotros.

»En media hora, el general, todos los jefes y ofi­
ciales, excepto seis, y una centena de hombres fue­
ron muertos ó heridos, sin dar un paso atrás, y, 
por el contrario, rechazando valerosamente cuantas 
tentativas hizo el enemigo por completar su des­
trucción.

»El señor coronel Lucas Carvajal sucedió al se­
ñor general Torres, y fué igualmente herido (i).

»El teniente coronel graduado Luque tomó el

(i) Varios soldados con el nombre de Carvajal dió 
Venezuela á la guerra de independencia. La caracterís­
tica de los tres Carvajal más célebres fué el valor.

El primero, Francisco Carvajal, era un llanero de 
Maturín. Desde 1812 estuvo al lado de Bolívar, hasta 
que murió en la derrota de Aragua, el 18 de Agosto 
de 1814. Se le llamaba E l  tigre encaramado, porque se 
echaba con la ferocidad de un tigre contra los enemi­
gos, las riendas en los dientes y  en cada mano una lan­
za. De él quedan rasgos de bravura notables, aun en 
aquella época y entre aquellos hombres.

El segundo Carvajal venezolano, de renombre, tué 
Juan Carvajal, compañero del general Páez y uno de 
los héroes de Las Queseras. Hizo las campañas de Ve­
nezuela con Páez y con el Libertador. Con éste pasó 
los Andes en 1819, y se distinguió, junto con Hondón, á 
la cabeza de los húsares. Era un terrible cargador. 
Cuando el general Valdés, según las instrucciones de 
Bolívar, pretendió abrirse paso por Pasto para poner
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mando del batallón B og otá  por la herida del co­
mandante París, y también fué herido haciendo es­
fuerzos gloriosos. El comandante de V a r g a s , te­
niente coronel García, que desde el principio de la 
acción tuvo una herida y tres contusiones, estuvo 
constantemente en el campo de batalla, mandando 
las reliquias de su valiente batallón, y aun se le vela 
sentado, con un fusil en la mano, batiéndose como 
un soldado.

»Mientras tanto, el señor general Valdés, pie á 
tierra, con la audacia y el talento militar que siem­
pre lo han distinguido, trepaba por las faldas del 
volcán con el batallón de R ifle s , por donde era real­
mente imposible. Las tropas, para subir, tenían que 
clavar las bayonetas para poderse apoyar y dar un 
paso adelante.

»Esta falda estaba defendida por tres compañías

al Libertador en contacto con las repúblicas del Sur, 
murió Carvajal en el extremo meridional de Colombia , 
en la derrota que infligieron los españoles á Valdés el 
3 de Febrero de 1821.

El tercero, el más notable, propuesto por Sucre para 
general de brigada por su comportamiento en Ayacu- 
cho, fué Lucas Carvajal. Desde Niquitao y  los Horco­
nes y Taguanes, en 1813, acompañó al Libertador has­
ta Junín y Ayacucho. Estuvo en Carabobo y en Boyacá. 
Entró en la ciudad de La Paz, en Bolivia, el 8 de Fe­
brero de 1825 con el general Sucre. Lo asesinaron en 
Casanare el año de 1830.

Fué él quien sustituyó al general Pedro León Torres 
en el mando de la división del centro durante la batalla 
de Bomboná, para caer también herido, como Torres, al 
frente de aquella división.

(Nota de R. B.-F., 1915.)



234 DANIEL F. O’LEARY

selectas del batallón Aragón-, pero nuestros R ifle s , 
que fueron en este día superiores á sí mismos, sin 
disparar un tiro, llegando á la bayoneta, dispersa­
ron, mataron ó hirieron estas tres compañías, que, 
á culatazos, pudieran defenderse.

»La primera y segunda de R ifle s , á las órdenes 
de sus bravos capitanes, tenientes coroneles gra­
duados Ramírez y Wright, lograron, al fin, coronar 
la cima de la posición enemiga, mientras el resto 
del batallón, por la dificultad del terreno, con más 
lentitud seguía el mismo movimiento.

»En fin, después de tres horas de combate, el 
enemigo se encontró flanqueado y  aun cortado, y 
la acción decidida por nuestras tropas; desgracia­
damente, era de noche, y no se podían conocer los 
enemigos ó amigos: así, la obscuridad salvó de una 
destrucción total las tropas enemigas.

»Al ver S. E., aunque muy confusamente, que el 
enemigo estaba cortado, mandó, media hora antes 
de la noche, al bravo batallón V encedor, á las órde­
nes de su benemérito comandante, teniente coronel 
Pulido, que tomase á la bayoneta las trincheras y 
los parapetos del enemigo, que defendían con su 
artillería y  fusileros, para impedir que todas las 
fuerzas contrarias cargasen sobre el batallón de Ri~  

fie s , como se logró, en efecto, esta diversión, pero 
á costa de ochenta hombres que perdimos en menos 
de veinte minutos, habiendo quedado gravemente 
herido el bravo capitán graduado, teniente coronel 
Manuel Morillo. El batallón R ifle s , más dichoso que 
los otros, apenas tuvo cincuenta y cinco muertos y 
heridos; entre los primeros debemos hacer una 
particular mención del capitán Featherstontaugh,






































































































